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PROLOGO 

Las relacion~s internacionales contrmporónens nos hablan de 

problemas y situaciones muy complejos y dlficlles que cviden-

temente no ~icnen solucior1·~s f~ciles. 

estudios del acontecer internacional 

:Io en vano numerosos 

--t!e di f crcnt es tencten-

cias ideológicas e intereses polít1i.:o::;-- hun it1:._->lst.1_c.lo mucho 

sobre un aspecto: la sup~rvivcnci¡1 ~1t? li1 tiumanldad. Aunque 

pn:-.:t o.l¡;uno0 ~~q_-o p•1'1j Prñ r~:-rire·~;cnt:lr una vi:.>ión .n-.ocalíptica, 

lo cierto es que se han crcaod una ~ran cnntidod de instrumen 

tos que permiten dcsarroll~1r las acciones de lon Estados en 

forma de ideologías y de ar~as, con IR consiguiente posibili­

dad de generar un conflicto internacional que no deucarta una 

escalada huelo lu dcotrucci611 flnul. 

En la medida que la práctica dt' la.:> rel.a.cionc!:; !.ntcrn:a­

cionales se presenta con mayor complejidad y con la interac­

ción de múltiples factores de muy diversa índole, en algunos 

estudios recientes se presenta una preocupación central: lle­

~~r ~ ~:~~~~~~ ~~~ ==~=c~~~6~ !0!~1i7~rinr~ de las relaciones 

internacionales qut;:: rc;¡;~j)a ce:;. la !Gc:i t:""edic!<:."nA.! de que esta 

disciplina es un apéndice o rama de la ciencia política, la 

sociologia, la economía, la historia o el derecho. 

En este R~ntldo, la proliferación de estudios sobre los 

temas internacionales --desde aquellos preocupados por los a~ 

pectes teórico-metodológicos de la disciplina hasta los estu-
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dios de caso-- incluyen ya cambios importantes en las conceE 

ciones y presupuestos básicos que han estimulado ln profesio­

naliznc ión de 1;1 disciplin;1. 

Eztc crrclrr1te lnt~rfn por los aspectos teóricos de las 

rclacicnc~ lntcrnncicnalc~ hn prcp1cin~o --C0M0 en cunlquter 

otra cirn~iR-- (!l ~urgimicnto de diversos enfoques y corrle~ 

t~s que otorgan m~yor o menor rclevar1cin a ciertos aspectos 

de las rel~ci.(Jrt~t> int~~rnaciv1;,n.lcs. Estvs ~iv0r~os enroques o 

concepciones --nustcntndos en lo que cada cual considera co-

ra--t han ido evolucionando estrechamente relacionados con 

las concepciones teórico-metodológicas en bog~ y con el agra­

vamiento de la crisis gent~ral del capitalismo. 

Analizar esa evolución y los presupueRtos básicos de esos 

enfo~ues no es la lr1tención de est~ prólogo; su objeto es mu-

cho menos ambicioso. Detrás de lo anterior. est~ la idea de 

hablar un poco sobre el porqué del método ernple3dO en este tr,!! 

bajo. 

Se parte del hecho innegublc qu.e lá (;c,ntrüinsur¿úncla no 

es el resultado de la mente obsesiva de un estratega ocioso, 

sino que su elaboración responde a necesidades muy concretas. 

Es~as últimas surgen por la inadecuación de cíertati práctica~ 

políticas lnternacion~les a las nuevas realidades. Los cam-

bios en lus estrategias político-militares se consideran, 
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pues, pertinentes, no nólo porque se verifica el origen de la 

estrategia contrainsurc,ent.e, sino también por los carn1o~s y 

la evolución que supone el pcnsa~ler1to político d0 los estra-

Ciertamente podr!a atH.>rLlc11~st~ ~.>l tL.·ma dir·:_-ctam('ntc. es d~ 

clr, sin hablar de lao concepciant·s qu~ dan origen n esta es­

trategia. pero considero qtte d.r t~:it:.a forma pueden perderse de 

vista algunos asµ~~1:Lun impuf't.~nt<,.t~ que en un determinndo mo­

rr.~nto p1.1~<fr•n n.er ;.ndic.:i•~ivos de eventualca cumbio!::i de forma, 

aunque no ncccsari.:.\;ncnt•_· seaí'. de fondo. 

El ejl"" fundaCT1entz\l de todo td trabajo C'::>. la pr/ictica de 

la contrninr;urgcnct;• (f'n t.oJag ::-.un faf~{~tns y etapas) vista 

como una concepc16n polfticomilitar que tiene un objetivo muy 

claro: eliminJr un movimiento insurgcn~e. 

trainsurgenc1a parte de presupucutos b6s1cos, sin embargo, su 

puesta en pr~ctica adquiere características muy particulares 

en los diferentes casos. En ~l nuestro se ha tomado El Salv~ 

el caso latinoamericano act:ual t:n c.lvt•d~::- ¡;e c:;tá .J.~lica~d0 es-

ta estrategia con más fuerza y donde --sobre todo en el as­

pecto militar-- ha sufrido sus reveses más severos. Por su­

puesto que la aplicación de es'ta cst:rat.egili uv 1:;:5 tan !;!.!:ple 

ni lineal. Necesariamente se enfr-enta a los. cond1cionam1en-

tos propios de ciertas circunstancias, a la elección de prio­

ridades y a la filosofía política de quienes dirigen la con-
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trainsurgcncia, en nucotro caso de los Estados Unidos y de el 

propio gobierno salvadoreHo. 

El repaso r~pido a la histor1rt rcclPntt' d~ El Salvador 

permite di'ferenciar y caractP!"'ízar a lns dtfcr1_!nte:.; actores 

y, de C:3tn forr-n. 1 r1,...f'1nír r1~··rt•:..,s rnl•~[; cr,n el fin de enten-

der porqu6 se dCOilrrolla la rontr:linot1rgcncia de una forma y 

no de otra, cot1 la~ limitacione5 estratégicas e, incluso, 

cia. 

Una vez descntraftados, de un lndo, los orígenc8 y plante~ 

mientas esenciales de l;i contr~linsurgcncia y, de otro, lon 

condicionamientos a lo~ que ne enfrentará en la realidad, se 

puede ya abordar de llenü l-!l objeto central de c~trt..• trnbo.jo 

con su premisa bósica: la idea del rracaDo de la estrategia 

contrainsurgcnte practicada en El Salvador: la articulación 

de ésta en la vida propia de El Salvador para d~" esta :f'orma 

entender las contradicciones y la interacción de todos sus 

elementos. Se toma para este anfiljsis un periodo muy corto 

(1979-1983) porque es partl.oularr.¡ente rico en la an:plia sa:na 

de los aspectos contrainsurgcntes tanto en sus direrentes ca­

ras como en su3 difercntcz etapas en la escalada de la guerra 

salvadoreña. 



I N T R o D u e e I o N 

Centroamérica representa para los Estadon Un~dos un punto es­

t~atégico vit~l dentro de su pcrspec~iva geopolítica interna-

cional. ~n es":.e t:;~nt:do, t·1.:.1.n Pl~1·~~l·'~"ado una serie de tác~ican 

en el contJ.r.f•nt.e a~'.".ccic:1nv su hcgc:-::.oní.:i como po::en.cia impcri~ 

lista. Ll Salvador no na sido una exc•.:pción. Er. es:~ pequeño 

~aís -al que (",c:tb;':.:.::~ :L:st:"-::1.l 11.-i:n.:_ibu. "el Pulgar•:!it.o de A:nér.!._ 

ca"- se han adecuado .... :1 la p:-ác~ica los minmo~ 1n¿·t.0d0s cantrf!_ 

1nsurgen~c~ u~¡l~~adc~ •lu::i~~~ 1~ dr3~Ati~n g11crra de Vietnara. 

Así como en el sudeste astá~ico, el dcnnl·rollo do la doctrina 

y de la ?rhctica contr~in$urgcnte -hecho inneRable en los ~l­

timos nñas-, repr-e:..H•nt;:i un f(•1-:;,~)meno '!:., ... asccndental f.!"n las ;>ág!_ 

nas de la historia salvadorc~a. 

Es bien conocida la p:eocupación mundial por las posibi­

lidades cada vez más aterradoras de un conflicto nuclear, pre~ 

cupación sustentada en el especial ~nfasis puesto en el desa­

rrollo de este tipo de arma~ento no sólo por las principales 

potencias. sino también por p3ÍSPS 5Ubdesarro11u<lo~, ~vw~ !~ 

India. Si bien es cierto que el poseedor de grandes cant..ida-

des de arma~ nuclcarc~ ~i~ne la posibilidad de negociaciones 

políticas más ventajosas, también es cierto que el tipo de 

gua1•ras que !;e están 1 ibrando en la actualidad no son guerras 

nucleares, ni siquiera son guerras de tipo "convenctonal 1
' de 

las que enseñan en las academias militares. La guerra de gu~ 



rrillas es un tipo de conflicto que no encaja con el diseflo 

de armamentos nuclcnr~s tan sofisticados y que rebasa, inclu-

so, el temor da su util~zación. 

La nor1erna doctr.iP:t nort.e;:,·'."'("ricann de la contrainsurgen-

inicio de ln &u~rrn frí3. !.;1 confror1taci6n idrológic~. pol!-

ticn y cconómic:1 en~re loa Est~ldoo Unidos y la lfnión Sovi~ti-

ca definió, pa;.::i loD pr1ncros, la esencia ld?ologica de su P2. 

lítica exterior: ln contención del cornuntsmo. De esta forma, 

en el prlme~ capitt1lo de est~ trabaJO se prencnta un esbozo 

general de la estructur"a de poder e::-.istente después de la CO!}. 

flagrnc16n ~undial poniendo especial ónfnsis, en un p~imcr 

acercamiento, cr1 las ticfir1icione3 teóricas y las rcdcfinicio-

nes que por ~uerza de la realidad sufrieron las estrategias 

político-militares implementadas por Washington. 

Así, inicialmente el surgimiento de las armas nucleares 

rrodificaba sustancialmente la estructura de poder 1ncernacio-

nal en favor de los Estados Unidos, ya que el desarrollo y la 

posesión d~ la tecnología nuclear no podía equipararse con el 

poder de las armas convencionales. Sin embargo, la rápida 

evolución del poderío nuclear sov1~t1co y. en consecuencia, 

las posibilidades de una contra-represalia. pusieron de maní-

tiesto la 1rrclevo:J.nc1a que hasta cierto punto fiuponc la pose-

sión de arma~ento nuclear. De la misma forma, la estrategia 

global de armas nuclea~es de los Estados Unidos -que preveía 



un conflic~o nuclear en caso de que la Unión Sovióticn inten-

tara posesionarse de cualquier país-. ~csultó ser t1nrL cstrat~ 

gia de disuJc.!..ón extrema puesto <.;_ut.: fue t.:!videute que la solu­

c16n de los conflictos m~nores -co~o la ~ucrra de Indochina-. 

no podía dar.:.;e t•r. :.t.··rrnin'."J:-· de una .i-:-:uerra ~·1uclear totnl o P<H"'-

cial. 

En un segundo mo~cn'to, se plnn~t.~an las dife?'encins que 

asume en la p~~ctica esta política de ~on:cnción. En l"l caso 

de la recon:.::trucciún eurvpeu. det'>µut·~::-. dt• la ~U\~1.·1·a, l.:t. conten­

ción Rr dn con rc!ipvct.0 al exte::.""!..ur. t'!_·:_,:J es, antt! la eventual 

1nvasi6n de la Unión Sf.JV!,:·ti~~il. 

paz de equllibr~·L:- !.}'.!!..~ fu·•!""7..'l.S frt:>nte n. ln Un1bn Soviética. 

Sin ~mh~reor (•~:;te> nn '~~1.!Pre dec~r t.d.::-1poc:0 que los gobiernos 

europeos acept:1ran ír1teg~nmcnte 1~1s polícicas implementadas 

por Washington. 

De cualqu1.t•r f0rma, la política de cvnte;¡,ción del comu-

nlsmo aaqu1:-16 para .::.uropa un c~rác'-~r ;..1·..iiJlt:. 

reconst~u1~ las economías devas~adas por ia guerra, los Esta­

dos Unidos irn;:>lementaron el Plun Narshal 1 .. tanto para mante-­

ner el superávit que durante la guerra tuvo su balanza comer­

cial, como para evitar que posibles tensiones sociales dleran 

origen a una insurrección popular. Segundo, ante la necesidad 

de crear un "escudo de protecc1ón 11 frente a la Unión Soviética. 
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p~omovieron la Alianza Atlántica de 1949, que se encontraba 

bajo la virtual subordinación a la doctrina estratdgica nor-

teamericana. Sin embargo. la r~pida rccuperaci~n de sus ce~ 

nomías y la r€lativa autono~í.a pol í t.ica que fu•!ron adqu1:-ic!! 

do los paíseu eu1·u~t:u~, lo~ llevó a que el ~roc~~0 de toma 

de decisiones :i.::ic1on.:?l".:::1 ne• nPC'•"'.~::\rt;HnPn ... :e coin~idicra con 

loa p:-oyccto~ cntcat¿gtcn~ ct,~ los Estados Unicio~. Esto no 

quiere decir que Jos Est.:l.dos Unidos nn.!lan <lcj.:1.do ... le bt'...·i' pd.l'-

te fundamental en el ~ilnt.cniniiento d~l equllib~io de poder 

mundial, stno múr.; ~)::.en qu~ ne conv1rt.trron ei1 t.:J. ..,..lld..Ju prin-

cipal, aunque no el ún.ico. de una Eltropa ca.pi ta.1 is ta que tie~ 

de a la integración rcgion:s.l y a adquirir un pnpcl cada vez 

mós 1m~ortf\n~t! (•n ln política mundtnl. En e~:;te ::-;entldo, los 

europeos no sólo estón de acuerdo cori los as~ectos milita~es 

de la OTAN, sino que incluso pro~u~~en la presencia nortcamc-

r1cana en la región. Por último, fr0nte al peligro que re~r~ 

sentaba la existencia de partidos obr@ros muy fuertes. parti-

cularmentc en Francia e Italia, los Sstados Unidos ~jccutnron 

una serie de maniobras -como en las elecciu11t:.s . . - . ~ .-
.l. \.ci..L .t. ~i ¡.a,:;,. YC 

1948- para excluir a los partidos comunistas o procomunistas 

de las coaliciones de gobierno como una forma de garantizar 

la dominación interna. 

Es~a parle de lü cstratügia nortc.o.mcricana ero. contunden 

te pues les demostraba a los partidoz comunistas que su simple 

adhesión a la Unión soviética los alejaba permanentemente del 

poder. Asimismo, el acompasado distanciamiento de los comunis 
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tas europeos frente a la Unión Soviética se debe tanto a las 

poUticas de este último hacia los propios miembros del Pacto 

de Varsovia -por- ejemplo la rebelión de Hur>gría de 1956 y la 

invasión a Checoslovaquia en 1968-, como al surgimiento del 

eurocomunismo en los ~lbores de la d6cnda de los sesentas, 

que no sólo los p0nin #_~n una posic:ón más cercan;i. al poder 

sino qt1e nrlquirían cicr~a autono~Ia Jt~ luti dos bloques trad~ 

clonales. En en ta perspectivo., podría fi rrn<~r~c;.e que los com!:! 

nistas y las soclaldcmocrncins europeas ticr1den m~s nl mort~­

lo de ln democracin nortcar:icr1can:t que· a un proyE.•cto comuni.:! 

ta de nac16n. Ejc~plo d~ ello 10 conntituyc el conscnuo en 

la izquierda curope.::t. rc!:;pecto a los T:"ll.}Cdni:.;rn0s cnpitali::;tas 

de integrnción re.c;1 onal -corno la C1)munidnd Economía Europea-. 

y al reconocimient:n dP1 pnp 1"l de l.::t. OTAN. 

el mundo subdesnrrollado características muy diferentes. Si 

en el caso europeo la contención es con respecto al exterior, 

en el mundo subdesarrollado se da con respecto al interior, 

esto es, en relación a los movimientos insurreccion~JP~ ~,,~ 

se gestan en esas naciones. 

gia norteamericana de represalia masiva rracasó, entre otras 

razones, por la paridad nuclear con la Unión Soviética y la 

imposibilidad de demo~tr~r lA 1n~1ta~i6n ~~v16t!c3 a !a sub-

versión en el tercer mundo. Este fracaso estratégico coin-

cidió con el ascenso de John F. Kennedy a la presidencia no~ 

teamericana. As!, hay un cambio de estrategia denominado de 
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''disuaclón m~ltiple'' (~ultidcterrance) que consiste en crear 

toda una e~cala de contestaci6n gradual a las nmenazas, esto 

es, que la ~olución de los conflictos menores no tuvieran co 

mo única alternativa. unll gucr:-a nuclear total. Dicho de otra 

forma, esta nut.•v,·1 t._•:.1trategia planteaba que las acciones ern­

preniidas p·'~ el encmiGa ~crían cont~arrestadas en la forma 

en ~~e estas se prescntaror1: guerra nuclear total o parcial, 

guerra convencional, gucr~a de guerrillas. 

Es en C!..1 te con t 1.:x to de dar respuesta .J•~ riif"'r¡t1j en. a l a!l 

amenazas en donde surge precisarnc11tc la moderna doctrina nor­

toamer1cnna de la contrait1SlJrgencia para combatir a las gue­

rrillas. 

Al f!nalizar la Segunda Guerra Mundial, Am~rica Latina 

vio conCirmarse la hege~onín norteamericana en ln región como 

su prin~Jpql ~re~ de 1nf!ucnc!~ ccon~JliCct y ~u baluar~e polí-

tico más import~nte. De hecho, Américé~. Latina estuvo f'uera 

del mapa de la guer~a fria -con excepción de Guatemala en do~ 

de en 1954 fue derrocado el presidente Jacobo Arbenz- porque 

los Estados Unidos estaban muv ~reocu~ROn~ ~0~ !~ ~~~8~~~~~~­

ción europea y su intervenció~ ~n ~l s~Qe~te 3~iñ~ico. Sin 

embargo, el triunfo de la revolución cubana en 1959 hizo que 

los Estados Unidos volvieran los ojos a este continente. Aho­

ra sí, la amen:l.7.A <"0munista v..dquir!.::x. un p.:ipí'!l m~b bOÜrt:::":::talle"!!. 

te que ol u~ l:.:•. tnt?ra r·etórica, se volvía más concreta y pre­

cisa y además de que la revolución cubana representaba una 
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posible respuesta a la situación latinoamericana. 

A par~i~ de este momento, los Sntados Unidos van imple­

mentando toda una se:""ie de estrategias económicas, políticas, 

militares y de seguridad interna que van definiendo clnramen-

te loo diferentes asp~cton ct~ la cont~ainsurgenciit. Zn el 

contexto de l.'1 problernát:ica. latinoar:1c~~1ca:1a, Ccntroar.1érica 

ocupaba un lugar bastante marginal y lú!'.l .:..ccioncs nortcamer-1-

co.naa en el ár-;-.... n ~rnn de carácter r.:t.~rar.n:nte coyuntural -Gua-

temala en 1954, la rr.al llamada "gue.·ra del fubtol" en 1969 y 

la f'irr:H:\ del Tratado del Cannl de Panatn,..i en 1977. Eo~e papel 

marginal del irca ccntroi1~ericnnB se debía a la c~tabilidad 

interna de la. región fundnr.lentnda en regí.menen autoritarios 

-con excepción de Cotlti~ R~cn-. el pc)der de la o11gnrqt1ín y su 

dependencia ~con6m1ca respecto al cn;>1tnl ext.ranjero. Estos 

elementos representaban, en la visión norteamericana. una ga­

rantía de estabilidad que difícilmente proyectaba posibilida­

des de cambio. 

z::;-::c .!::!:e:-oé!" ':"~ !'"'"'ttnc:it:;:¡ncial ocr la región l lcgó a su t"in 

con el triun.f'o :!e la re\.~::i1uc!6n 5andin1stn en 1979. A partir 

de entonces el área adquiere una gran importancia política ya 

que la revolución sandinista puso en ""la de juicio tanto el 

modelo político ~utvr1t~r~o =e~~ el ~e~4~tPr expansivo de 

las fuerzas productivas que durante la década de los sesentas 

tuvieron un sentido político de estabilidad regional. 



F.l .·1ct,F1l '~'>nfl ict.o ::;alv.,dort·f'10 '!S nl r•;sul t;vlo del 1.,r­

e_o proceso de dl...!'tcrí(.>ro de ("::;e modelo polÍl..iCo aut.ori~~ario y 

de un.:i. c~;tr\V~tura 1.•con<Jinica to:ali:a•nt.c 1h:Jh~f1(li.1:nt.e y contra-

car los di f<.!rcntP~'i mdtice~• y 1:1s e:ir't\.~cri~;t.i.ca!:; pcopi:'s que 

:1:"";umc la p:-{.1..ctica. de 1,i Ci}l\l1·ainsur¡:~ync::i;\ •-'n El SJ1\v:,dor. 

Se parte del rcconocirniento de ttU~ el golpe r1~ 2fitado de 

1931 y la 11,~tt.an:.::..:::l t.:....!1";'•·.::.~:"'1:"1 r!-:~l :1f10 ~">i~·.uicnle ccnst.ituycn un 

partcae,1u1s en 1 a h is tor i :1 !·.a 1 va1\oreilct pues to que el periodo 

de los gobicrno~ dernocr.ú~icos y l itH~rales 1 \cg~\bd a ::;u fin p~ 

rR nbrir el paso :11 de ln.!:'.> dictaduras militare~.,.~ CieI~t.:.l•nentc 

en los últimos 55 <.ti'ios han habido íntt~ntos de- dcn:ucral1·¿ar nl 

país, incluso 1.nt.cntos eft.: ... ~tu.:idos f'"r ln propia institución 

castrense, cin c1nbargo, han sido frt1strados o ~or periodos 

muy cortos. Desp\1~s del derrocamienLo de Arturo Arnujo (mar­

zo a diciembre de 1931), la tónica fundamental de los sucesi­

vos gooiernu~ ~=~!~ !~ rP~~esión indiscriminada y la cns1 to-

En este 

trabajo, el an61is1s de la contrainsurgencia en !l Salvador 

se lim1tar6 sólo al periodo 1979-1903, sin que por ello se d~ 

je de reconocer la impu1·L~nc1a de lns acontecimientos anter12 

res y sin negar que ya desde antes ~~í~licran ~ráct1c~s con­

tra.insurgentes. 
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Se ha <~lPp,ldo esta ct....1pa porque ;;e consíd!~ra que el eolpc 

cívico-mll!t:ir del 15 de octubre de l'l'/9, '"'"11;1nte el cunl as 

r.:cndió -"ll pode:-- la "juventud r.:i l i ~;tr". :~i gnificó un ;f(·~1pl:-1za-

miento de fuer~:.:t!.~ al int*·~rior di.:1 1•j•:rcito, es decir, con~1ti-

tuyó un cambio r;:!.dical en 1~1 e:Jtru<:,;tura de podt:r •:xi::;t.cnte <1u 

1979). F.sto ob1.~dcccría a varian r:i~:oncs: 

1.- La ¡:::iropuenta de intcr:;r.1.:tón CL·ntroamL'ricana de la d~ 

salvndorcfia y g11atcmaltcca ---que fuel'On las bencC1c1;\rias de 

este 1nt.ento de !ndu:.;tr!alizaclón-~-. cuyo5 pro•1uctoH penetra-

ban pnrti~ul.ArmcnLe :1 :1ondurl.ls y Nic;¡rag1Ja .. J_a juver1tud mlli 

tur que vivi(·:-a rnuy ,J •. : c'..!"rca el proceso de in<J•Jstriallzac:.ón, 

consideraba ln neces1'.1~\d de crcctt1ar ~icr~o tipo de reformas 

que rompieran con la estructura agraria o~soleta y que propi-

ciara un mayor dinamismo en la economín. En términos políti-

cos esto significaba el desplazamiento del poder de los sect~ 

terburgucsas po~ el control polÍLico salvadoreño. 

2.- Desde la rnat.anz.a carupcsina dt: 1932, la represión se 

convirtió en la única posibilidad de mantener el orden exis-

tente. En particular, el régimen del general Romero Re cRrR~ 

terizó por la adopción de una línea ultraderechista y una re­

presión brutal, determinando así una profunda crisis de legi­

timidad del régimen y serias divisiones al interior del ejér-
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c1Lo, :;1Jl>rc tod1> 1~n la juvt·n~ud militar. Aquí r1.~nalta el pa­

pel que dc~:;f·:t1p"rl6 la Ip,lcsia dt rie,id;i. por mon.:.;ef'io:- O:>car Ar­

nulfo Ru;;K·.co (:-1:-•1~,:__;inado t~n cn<:ro de l!JBO), cuyas homilías tu­

ví.er•vn gran irn:):lcto en iiT.port:tnte:; ~;1•ctor~;. c1e la :._;ur.iedad ci 

vil e ínc111:-.o ,_.ntn~ ln·:~ r:1\liLlrt:~ .. 

3.- Ot~::.d·~ el fra11de t>lt.:ci.or.-:tl de 1~1'1?. y particularmente 

el de 1977. lo::. p:lrtir!h~; pr.1. ft ''"""º~~ rlP o~o~iición ha.bí.:i.n sido 

rcbnt;adOS !>Or las Ot[!:tf1i;-~;1cioncs populnre~. ante la 1mp0Sibi­

lld..:4J .::lG .. -:..::cc:j;,;¡- .:l. f,_,!'J'.\ . .J.'.::! d,_•fft1rr,'1t1c-;¡~ por l:i VÍ.:J elector1l. 

A pcnnr du los e<llJ>C~ reclbic\o5 y de 1ns propi:\s debilidades 

internas, c~;ta$ o~g;1r1i2~cioncs hitn adq\Jirido l~n grado de mnd~ 

rcz creciente que las ha llevado u dirimir !Jus diCcrencias 

ideológicas y a deCinir un proyocto co~ón. Ac 4.: ual 1¡¡t::ll t.e t. odas 

estas organizaciones, aunque de lilr1.ilt~t'd. .,~ut .. :,¡10;¡;.::i., f::::;::-:71.:ln ::i.:l:"te 

del Frente Farabundo Martí (FMLN) y su exprcslón política, el 

Frente Democrático Revolucionario (FDR). 

La respuestas de las masas -primero en la protesta, des­

pués en la organización, incluyendo la lucha armada-, ha lle­

vado a la bureucsía a perder el control y a extraviar la di--

rección hegemónica del peder. 

ción de los conflictos sociales 

Es en este ambiente de agudlz~ 

-en donde el ºreformismo" y 

la 11 !:irt.1 ida el,_~c:tnral" ya no son una solución ni siquiera a 

corto plazo-, cuando el Entndo y el gobierno salvadoreño en 

turno adoptan de una manera más clara el carácter contrainsu! 

gente. Este caracter se expresa muy claramente en las diCe-
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,~cnLcn mndalidndc!> de la dict:1rl11ra militar, quu no .sólo con­

firma la au!';cncia de forma::; de:nocráticn::;, sino que recurre a 

la ins.titucionaliz:1,ción de 1a viol<.·nria y el terror como ta 

Únicn fcn:-:a de r'"!antencr el ord.1..•n 1_·x1slcnte .. 

Ln.~ forr>,;,;-; 'lllf."" la ('ont r~:d r.:;urct•nc i a asume en el proce::;o 

~.:1lvndor«.~Oo :;on nnalí,:1'Lls i_•n ,~¡ {J1t.1rr.o c·.1pi'.tulo de e::;te tra­

bajo, y se df'.'r:.;,::lo:::;nn lo~ e1Pmcnto5 tnhcrentt..:~ <l l...t t...'Llfllrc1in-

!lUrgcnc i .\. A pPGat"' del ul.>o tan difundido de l<.1 exprcnlón -d~ 

güedad rc!:;pccto a lo~ elernt~ntos incorporado::;. en clln. Gene-

ralmcnte se picr1s~ qu~ l~ ClJr1tr;)innurgcnc1a oc limita a oper~ 

cion~~s milo.t.;,r,!'s y par:1rnilitart.!':.;. que tienen como fin ln li­

quidación .:ie los r,( · .. •i:~1it.·ntos insurgentes. Sin embargo, la e~ 

secución de este objetivo no sólo está determinado por el as­

pecto puramente militnr, sino que la doctrina de la contraln­

surgencio supone -dentro de un espectro muy amplie-, la elab2 

ración de una serie de medidas y estrategias que van desde r~ 

f"ormas polit1cas y econ0m1cas supuest:.amente progresistas. hct~­

ta operaciones de inteligencia, as~sinatos colectivos, propa­

ganda anticomunista a escala nacional e internacional. sin ol 
vidar, claro está, el aspecto propiamente militar y el polít! 

co-d1plomático. En este sentido la práctica de la contra1n­

surgencia se puede dividir en tres grandes rubros, atendiendo 

a sus características operacionales cspecíCicas. La importa2 

cia que asuman en la práctica estos tres rubros d~penderá ta2 

to de la CilosoCía política de quienes dirigen la contrainsu~ 
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ucnl.!i;1 como de la:.; condicionc!.i específicas en tpH? ésta :.;e ric 

sarrolle, 

1.- Una de 1an pr1~r.1i~as f•1ndamentales del ~s~pccto militar 

de la r')nlcain.:.~uri~,t:·n~iri ':s evl t.:1r •}1 c•:,H.pro;net.i:·~\t.,•nto dir•.Jcto 

tlc tr(1pa~:s nort-:.:;\:-~:,~ricana.s. en ·~1 r:c!11fl i.cto r:t!flLf'•.1u:r .. __,ri;::-:ino. 

Con este objeto, los E5t.1,Jo!-; Ur.íc1os t.icncn d1fcr,::-ntp:; pro~ra­

mas de ayuda y en trcnami en to mi 11. tnre!~ para proporcionar a las 

fuer:.:ns arrr;:i.da:3 l\H . .:al~_·s l.1. c~prv·; dad de que pvr el l<is misH•cHi 

1J•:!';t.ruyan n la -:.~uerrilla. Lan fucntt..~:::> de financianicnto para 

la cont.ratn~-.urgenci:l puc·clcn f:er oficíalc5t !;erntof'ic1ulcs, vvr 

medio de furH.lacione!> pr1v._H.i._i::::. y ;ilgunofl <>:~g:ini:;mo~; ínt:~rnnci2. 

nalcs, a trav~s de tct·ccros paifies y la venta triangt1l~lr de 

armas. 

Otro elemento importante de este ci~pccto e~ 1~ creación 

de condiciones militares en la región. Aquí se destaca el p~ 

pel de pieza clave asicnndo a Honduras como la base desde la 

cual los Estados Unidos han implementado su estrategia doble: 

la de servir de bas1:.1Ón <le :; ... -=::::-:::-::'!~!"'~'1rgencia -susti tuycndo 

a Nicaragua después del ctcrrocarr.it:;:to :::!e S0t~oza-. y el lugar 

desde el cual b\1~ca desestabilizar al gobierno sandinista y 

eliminar al movimiento insurgente 5alvadorcño. As1m1smo, des 

pués de la desintegración del c0NG~GA, lo~ eetr~~egas nortea­

mericanos determinaron una nueva estra~cgln mili~ar que agru­

para a los ejércitos de El Salvador, Honduras y Guatemala, m~ 

jor conocido como "el triángulo de hierro''• Particularmente 
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los dos prirn1.!'rOL> h:1n parttcipndo t:n npc·r;1r.lorH![-; rntl1t:.nrcs co!! 

juntas en El S.:ilva.dor, corno fue la tni1$;1'.:rc del río Sumpul en 

mayo de 1980. 

cicios t..crrc::.:;trcs y r.3v;1l(•s c-lect.u:1do!J en t.:i rt'f,i{1n que t.iPn(:n 

como objetivo tJ1..>mo·;t..:·arlc al 1:01>it...'!'f\O :.;~n1din1~;1.a y al n· 1vimicn 

don.1do la pu:;ibilidé,d de 1n1:i. 1nti-rvt•tH~i.-\n rni11t:lr y '1'Je sí 1ns 

intentos de "democratizar" a la regí1..)n f;-\lla p•_)r rnectlos "p:1ci., 

f'icos 11
, entonces c::it<J. últlí'li'.1 cart.a ~erit ju¿:,.~trL·1. 

Por último. las operaciones de intel i f..:,.r-ncia t.icnen por 

objeto desncredit.')r a los r.iovímient1.JB in~1.1a·gentea y legitimar 

n los gobiernos 11 <1migos" y de e~ta ronria neutrnliz.ar <.:1 1a ºP2. 

sición y obt·~ner el ~~~1yo de la opir1ión pGblica intPrn11clonal 

respecto a lns acciorH~~; emprendida!; en el .:íreri. Un ejemplo 

erotP~CO -quP. ~(> dP.t:-tll<-tf'~ rni¡q rt<lP1:~ntP- 1 ]o rons.t-it11y'é- lñ 

aparición del famoso 't.'hi te Papcr sobre la intervención comuni~ 

ta en El Salvador. 

2.- El segundo rubro de la contrainsurgcncia es el aspe~ 

t:o econ6m1co social que se desarrolla paralel.:i.mcnt:e al ant:e­

rior y que busca eliminar las injusticias más graves que sufre 

el mundo subdesarrollado. En este sentido. destacan dos tipos 

de reformas: la agraria y la política. La necesidad de llevar 

a cabo la reforma agraria parte del reconocimiento explicito 

de que es la 1nequ1tat1va distribución de la riqueza la inju~ 

ticia más seria que sufre el tercer mundo, y en esta medida 
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su a;>licaciún preLer1dc rr.ediatizar al campe.sino d<.:npo~,;cído, 

oturg&ndole una parcela. Esto tPndrf a el efecto, tc6ricamcn-

te, de gi::ncrar t .. na pos ir:: ión rcacci onaria, puesto que ahora el 

ineipiPntc ;q~ricultor C'1pit..ali.!..~t_r1 dt~bc dcfeod1~r su tierra -que 

ha sido por lar1:<.:. !.it·n.¡H) .1nhr.l·!t_L1- dl~ 10:~ ::~nrr.uni~.;L.1::; qiH.~ ~e 

la quit~r,·n qui t.<1!". Por otro 1,1do. 1;1 rcfnrrna polílic;J.. prctc~ 

de convcnce1• a la i'ob1aci0r1 de r1uc gozn tle u~!~lios rn~r·ecncs 

de particip;.t~i~~H, polític;~, ra~·.ón f"""r 1.0i ('ll::tl, la insurr"-~cción 

no sólo'!!; innect.~~aria. :_;ino que inclu~•o r<:!•Ulta contr.:_i.produ-

ccnte. 

g,r:.lndcs c<...1;-11pal"i.:1:3 ant.icumunit>t._1:; y ñe ,Je.:;.:ir·rol lo cn1mrrli ':'ario 

par-a sortcar::;c el apoyo popular. 

3.- El tercer rubro de ln contralnsu~gcncta se r•!ficrc al 

ámbito político-diplomático. 

dos rubros anteriores siempre están en función de objetivos 

políticos y se expresan políticamente. En este sentido, des­

taca la ubicación de la crisis centronmcr~cana en el plano 

de1 enfrentamiento ~ste-ucsl~. 

da a Centroamérica parte del supuesto <l~ que el cc~~nismo in­

ternacional tiene todo un plan cuya primera rase ha sido con­

cluida con el establecimiento en Nicaragua de un gobierno 

"marxista". La segunda fn:sc sería el derrocd111ii::nto del f;ObieE. 

no democristiano salvadoreño y la implantación de un régimen 

comunista; las Últimas dos fases serían el derrocamiento de 

los gobiernos 11 amigos 11 de Honduras y Guatemala. Por esta ra-

zón, es indispensable para la seguridad norteamericana -más 
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bien :;n t~ce1.·m11nía.- poner un 11hastn nquí 11 a la subversiún com~ 

ni:1ta que tr;.~t :J de apoderarse de El SalvacJor. 

En el a~pccto político-diplomj\i<:o de la cor1tr~1insurgcn­

cia se obscrv~ la cunsecuci6n de l1't?s objc•tlvos: crcriibilid;id, 

ParM esto, 

10!3 Eut.;sc}os Unido!; hu!";c::in di:._;u.1clir :1 \·?'.; di fer-entes i.n~;t.;:•.nci.n.G 

internncionalcs que pudieran enf1·•1nt.:1r cnn mayor o 1r.1~nor fue_i:: 

za \a pu~türa r,urtc;_1mf'r'1(~;1n:l.. En ·.:~;U· contcxt1.), l .. l polít.ica 

de los Est..:1do-s Unidus inLt...·nLa z·o~icac:>•.' del apoyo de lns gobie_r 

nos de la regil)r. y ceinvcncor .t1 mundo de que e~;t..~11 U~.!fcndi;:n.-

Mú.s quL' cjp::;n.rt·ol l;1r cronológic.::rn~enlc ln pr¿,\.ctica de la 

contrainsurc0ncia en El S;1lvador, ~e har~ en forma tem~tica 

atendiendo a los rubros ;1ntc,~i0r¡:1cr.:.c r'.~~scrt tos y solamente 

tomando como ejemplos nquellos cases ~~s sobresalientes y/o 

tipicnmente ccnt.rainsurgentes .. Se ha decidido hacerlo en es-

ta forma, primero, porque son innumerables las acciones con­

trainsurgentes t"td1:~~~~s e~ Fl ~alvador y es pr&cticamcnte 

imposible defiarrolia~lct~ 2r. c~te trabnjo. Segundo, porque 

basta tomar los casos más importantes para intentar demostrar 

la premisa subyacente en este análisis: la idea del fracaso 

de la estrategia cont~ainsu1gentc en El Salvador, no obstante 

que desconocemos el desenlace final de esta guerra sin cuar­

tel. A pesar de las numerosas vidas que ha cobrado, su apli­

cación sólo ha logrado hacer más lunta la agonía de las estni.s. 



tur."lr; de dominüciún existente grncia:; a la "generosa" ayuda 

<.:cont'Jmica y 11i 1 i Ln.r otorg:idn por los gobiernos nortcamcrica-

nos. 
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CAPITULO I 

LA POLITICA DE CONTENCION DE LOS ESTADOS UNIDOS 

1. EstratcP,.ia global dt, arma.:.. nuc.· i nrec 

El -fin de la Segunda Guerra Mundial ::raje\ c.:ons1go un cambio r_c: 

c:::;:::cr:.:i in·.~"r:1~1<:''\.<'•!~"'1, ~P rt.·du_io t)!':Jctic3r,:r~nt,~ a d")n: los Est:n-

dos Un i d<Js y l ;\ Unión ~3c;v i ~-~ti,:- :1 .. 

t.cnc-ias r.·,undiale[~, y (h· :-.u rival id l·l ldt>l)l,)gic:1, pnlític:a y 

La guc!~r,t frL_.:. cor: :uJo 3 un c.r.:tado dt: co:1frontaciún abíe-;: 

ta entre pni~(~fi ClJn 5i~;t0~1fl~ cc:~nó~!co~ contrapuestos, cuyo o~ 

jctivo, definido por los Estados Unidos, era contenc?r o liqui-

dar desde posiciones d~ fll~rza las transformaciones socioecon~ 

micas que se gestaban en todo ~l mundo. En renlldnd, la guerra 

fria ~ue provo~nda ccns~ien~emente por Wash1ng~on despu~~ ~t 

la conflagración mundial, con el fin de abandonar la alianza 

antifascista y ~rielr, en su lugar. un sistema de alianzas an-

ticomunistas. 

/1/ El término de "guerra fría" fua inLroduclda por el políti­co norteamericano B. Baruch en un discurso pronunciado en Co­
lumbia, Carolina del Norte, el 16 de abril de 1947 y populari­
zado el mismo año por el libro del publicista norteamericano 
W. Lipmann, titulado Cold War; ver, Carton de Wiart. Chronigue 
de Guerre F~oid 1947-1949, Bruxellcs, 1950. p. 39. 
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El Inicio de la guerra fría estuvo vinculado. primero, 

al discurso de Winston Cnurchill pronunciado en Fulton, Esta-

dos Unidos, el 5 de n1arzn de 1946, en Pl cual incitnbn a Was-

hington y a Londrt~S a conjuntar su~:; c!:;.fucrzo.:.-> en contra de la 

Byrnt.•s, pror.un11:1d0 en ~;t,uttp,:irt el 6 dc- .scpticobre de 1<::11~6. 

S tn ~ .. '•ílbargo, t.•sta p~ 

lít;ic:l de puerr.:i frí;-.:1 adquiriC• un c:ar.:ÍCtt..•r ~:lobal y r.:ucho más 

no finrry ~. Trt1man. 

gobierno de Wn~híngt()n tf'nÍa r'Prmlli•in; 

Dar t.isistencla ·~·con6mlc.._l y 1:1i 1 it. tr a Gn.•cia .t 

1'urquía (o n cualqut('·r vtru p:-d!-:. que lo nect•-

si tara). considerando qur~ nos dé sabiduría p~ 

ra conducir u los pueblos por sus candno3 de 

paz. La política de los Estados Unidos debe 

dirigirse a apoyar a los pueblos libres que 

están resistiendo los intentos d~ somctimien-

nas. !..~./ 

/2/ La proclama Truman fue aprobada por el senado norteameri­
cano el 22 de abril de 1947 (67 votos a favor 23 en contra) y 
el 10 de mayo de 1 ~47 por lo. C.5.r::o.ro. de Representantes ( 277 vo 
tos a favor y 107 en contra). La cita y estos datos fueron -
sacados de Congress1onal Record, 80th Congrcss, lst session, 
p. 537 



19 

El entonces senador dem6crata Lyndon B. Johnson, quien votó 

en contrn de la doctrina, señaló que en realidad ésta era 

una declaratoria de guerra a la Uniór1 Soviética en la región 

de Grecia y Turquía. 

De ht:ch0 podría consldt•r~1rne .:i c.st::t doctrino. corno l-3. 

esencic:.:t ideológicu de la política ext.erior- n··:)rtC"nmericnna 

desde la posgu~rra hn~t~1 nuefi~ros cii;1s. No obstante que ha 

riada. la part~ su~tAr1cial r10 h•J v.1rlJdo: ln contenc1ón del 

comunismo. Dicho de o~rn manera, l1t1rt vnriado los mt!dioG pero 

no los t'in<'s. 

ABÍ pue.!3, la pGlít.lca exterior nc~rtenmertcana ~e basó 

f~ndamcntnlmente en 1~ PStratcgla político-militar conocida 

bajo el nombre" de "contc·nción" (cont:ainmcnt; /JI. Lu p!"~mi ti ti 

principal de esta estrategia --inspirada por George Kcnan, e~ 

embajador norteamericano en la URSS--. es evitar el avance 

del comunismo mediante la contención. ya que para Kenan, el 

/3/ Raymond Aron señala que la política de containment, más 
que una doctrina, es un objetivo, en el sentido de que el ver 
dadero problema para Estados Unidos era precisar los medios -
adecuados para evitar que la Unión Soviética avanzara más allá 
de su franja fronteriza. Rayrnond Aron, "En busca de una filo 
sv!"ía de la poli t!c:i exter!cru ~n 1'Pori' ;::i!'; Contemooráneas de -
las Relaciones Internacionales, Ed. Tecnos, Madrid, 1960, p7 
118. Otros textos importantes sobre la gu.,rra !'ría son: A. 
Fontaine, Histoire de la Guerre Freid, París, 1960; D. Res, 
The Age of Containrnent. The Cold War 1945-1966, London, 1967; 
D. F. Flerning, The Cold War and Its Origins, Doubleday, New 
York, 1960. 
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ria a lu Unión Sovi6tlcn a tratHr de dominar m6s allA de sus 

frontera::;. Ante l~sta vvcntualidnd, lo~ Estados Unidos tendi~ 

ron un ccr~0 militr1r en torno al mundcl ~ori~listn, pero pron-

cost•.s\) f 11 1 rnar.t.cni.:;iif_:l)t ::. 'ii:· l•n núr.:~~r·.i i.~por-tante d•! diviE-iones 

fer.:ho --pudiendo r:1:1ntt•!v.:r :.tl ~:ot·iPrno dP ~eú1--, n•1 Justi'ric!!, 

bu. t.•l !:Jaldo en v1d.-i..:-; y dlnt·ro que r:1eJ(·1. j_'].I 

I::n t6rrnino~o genern11.~:-;, l;i cont~·ncj0n dt·bín. per;.;::·~~uir dos 

objetivos: la r.._•staur..J.ción d~!l equi l lbrio del poder :r.ed.i.:intc 

el fortalecirr.ic:nto rle 10s paí~:;.es amenazados y 1.:1 limitación 

del p0der de maniobra soviética aprovechando las tensiones 

surgidas al interior del campo socialista. La estrategia no_E: 

teamericana preclsaUa que. con al~3n~a~ ~~tos dos obje~ivos. 

era posible disminuir el esfuerzo soviético de incitar a la 

subversión y. dS1m1smo, demostrarle que su política expansio-

nl~tR ponía en riesgo su propia seguridad y la del mundo so-

cialh;\.,.. 

/4/ Un estudio breve pero claro de la participación norteame­
ricana y soviética en la guerra de Corca es el de Alfredo Ro­
mero Castilla, "La reconciliación de las des Coreas", Relacio 
nes Internacionales, Revista del Centro de Relaciones Interna 
cionales, FCPyS, UNAM, Vol. II, No. 4, enero-marzo 1874. -
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Con este fracaso. los estrategas norteam~!r.icnnos llevaron 

a cabo una reformulación de los c0nrl·ptos fundamcntnlns de la 

contención. St bien 0~ta ~cgu!a ~if•ndo la part~ medular de 

la nueva doctrin<'1. ;:;u arrr::J. funda:"".,•ntal !';ería ahr-)ra tri "repre-

salia masiva" (ma.'.:!~ivc: ret::tlat.ion). 

Para !,~U , ... rt~:J.do:.~. Jnt~n Fo=.; ter Du1 ! t'!> -- s~~c r'P tario de E3-

simple nmen:1~n dt· •.itl 1 i:~:ir ('1 p:"")d·~rÍ(' r.uc:•.!ar norteamericano, 

estrategia anterior. ¡.:nv·:-;._,o que permitía t;'l dc:::r:i[lnt:elamicnto 

de las fuerzas convenci0nnles inntali1d3~ rucra de los Estados 

Unidos. 

De esta forma, el sur¿ioic11to de 13s n~~~s nucleares mo-

dificaba cualitativamente la dimensión de la política intern.e_ 

c1onal, ya que el desarrollo de la tecnología nuclear no ofr~ 

cía comparación con el poder de las armas convencionales. Por 

un lado, el poder de los Artefactos nucleares residía más en 

/5/ Ojeda, Mario, Alcances y límites de la política exterior 
de México, El Colegio de México, 2• ed1c1on, 1984, p. 36. 
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la amenaza norteamericana de su uso, que en su uso real; por 

el otro, el efecto de esa amenaza en el resto del mundo, se 

sustentaba en la incertidumbre y el miedo, es decir, en lo di~ 

puestos que parecieran estar lo~ F~t:-tdos Unidos en su utlliZ!!_ 

ción. 

Por dos razone!>, entre otras, f'r.qc::..só también esta rstr~ 

tegia. En primer lugur, durante lo~ Gltlmos unos de la dóca­

da dtt los cinctt~nt:;u; evolucionó notablcmcntt..• ..:;: poder{,...., n•~lcar 

soviético, hasta alcanzar un grado similar ;¡1 de los r:nta.dos 

Unidos. En consecuencia. y nnte la posj\J.ili.d . .i.;..! d:: u=::1 1'.·r.n .... 

tra-reprusulia11
, ln. crt:-dihi1idc\d de la masnlve retalnt1on en 

la Unión Soviética y en el rent.o del mundo dl.sminuyó con:..:.idf~-

rablemcnte. Es\.c hecho aig.nifir.6 :í~nplictta~entc, un c!uro gt..'ll 

pe a la concepción hegemónica y ctnocéntricu de la realidad, 

heredada del tipo de liberalismo que caracteriza a lo:; E,;t.a-

dos Unidos. Sin embargo, pronto habrían de encontrar en la 

"teoría de la conspiración comunista" --que :seria la esencia 

ideológica de la contrainsurgenc ia--, nuevos eleme~tos para 

reforzar esa concepción. 

Por otra parte, en términos de esta estrategia era sene~ 

llo, teóricamente, detectar la transgresión del statu ~por 

parte de la Uniór, ::>o·:iétic-a, Sin embargo, en la guerra de I!! 

dochina quedó demostrada la inconsistencia de esta doctrina, 

puesto que ante la opinión pública internacional no podían 

comprobar esa transgresión, sobre todo en una guerra cuyas 
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causas evidentemente eran internas, de lucha política y de l~ 

berac1ón nacional. AdemAs tambi~n quedó probado que los con-

fl1ctos que se desarrollaban en el tercer mundo no eran ya 

guerra de tipo convencional J.s:.!, sino que éstas cedían el pa-

so a la guerra de guerrilla~. 

En cierto sentido, el desarrollo de la carrera. nrmamen-

tlsta y el c0nf:1n110 avance tecnológico del poderío nuclear 

norteamericano y sov.iútico. 1i.dopt.abd11 l:_~ form::.i del 11 eq11ilibrio 

Sin cmbargc, la rebelión de 

Hungría en 1956 y la "gut.~rrn de los mlsiles" en CutJa en 1962. 

entre otros casos, pusieron de mnn11·1cstu la ir1·clcvancin que 

hasta cie1·t0 punto s~1;~~r1~ pnra el p~dcr pollt!co la posesión 

de grande:3 cantidüde:._; dt.". arr.;.:ls nucl f'are::.;. 

A pesar de~ lo ºmolestos" que estaban los Estadoo Unldos 

por la cuestión h~ngara, no intervinieron en aquella rebelión 

como estaba previsto por la estrategia de la represalia masi-

va, y no sólo esto, sino que se comprometieron directamente 

con la Unión Soviética a no hacerlo /7 /. 2C"~~rnmiso se 

derivaba de un hecho innegable que era la paridad nuclear de 

ambas potencias. 

12.I Por guerra de tipo convencial se entiende al enfrentamie~ 
to de doti 0 más ejércitos regulares con los métodos tradicio­
nales de combate (luchas durante el dia, desplazc..mionto de 
grandes divisones, armamentos muy sofisticados, mantenimiento 
de los territorios ocupados, etcétera). 

f.J.J Varios, Hongrie, Bruxelles, 1972. 
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En la crisis de Cuba en 1962 --originada por la contro-

versia esencial acerca de la existencia de bases nucleares s2 

vióticus en aquel país--. los Estados Unidos ~ampoco pudieron 

poner en pr5cticn rstn estrat.~gia pcrqu~ ,.,, Ps~e caso las po-

sibi 1 idadt:!S c\c un<_1 confr~Jnt::ic.i 0n ~túmica rebasaron en los he-

chos a la fiimple amcn;\z.a, e!i dec:lr, l•t crisis comprobó que 

los E5t3.do:s lJnic1o~ no vstnban dispueslu::; .._1. :..:t.i:!.i::~.tr ~us annas 

r1uclcares nobrc MoGcÓ o au~ centrns vitnlcs, y. mucho 1nenos. 

tan cerca <Je nu tcrri torio. 

l...a cri::;1n de lo.::~ mini les 111..!gÜ a su. fin., ccn e1 comprom.! 

so soviético de no 3\lminlr;tr·ar a Cuba mC"!dio!J de la.nz.ami<;-nto 

de proyectiles cstrat~gicon, y los Estados Ur\idtJU, a nc1 intn~ 

venir m1li.tnrme11t..ü .Jn l.:! is1~,, y n retirar lti.s bases de prcyc.s 

tiles nucleares que tenían estacionadas en Turquía. f!l/. 

Como rnsultado de lo poco sustantiva de la amenaza nuclear 

tuvo lugar en los años siguientes n la crisis cubana la tran-

sición --aunque fuese sólo en CJ. planv l~ ~~··Arica--. de 

la política exterior norteamericana "ae la t.~ra d.c la conf"ron-

taclón a ln era de la negociación" /9/. 

/8/ c1·r. Danlt:l, J y J. G. Hubbel, Strike in the West. The 
COmp1ex Story of the Cuban Crisis, New York, i9G3; Conne11-
Sm1th, Gordon, Los Estados Unidoa y ln Am,.rica Latina, Méxi­
co, FCE, 1977, p. 256-273. 

/9/ Las circunstancias político-militares que motivaron el 
cambio en la estrategia están claramente expuestas en, Robcrt 
E. Osgood, "The military issues". America and the World. 
From the Trumao Doctrine to Vietnam, The John Hopkins Press, 
3• edición, 1970. 
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En la perspectiva de la rragilldad del poder político 

sustentado en la amenaza nuclear, poctria decirse que la rirma 

del Tratado de Prohibición de Pru~bas Nu~lcarcs del 5 de ago~ 

to de 1963 firmado por amh~s p0te!1~ian, rio significó ni la 

renuncia al podi~r político. ni t.:.H7"'1pnc1·) L1 abst.int_"'ncia en lM 

proliferación de ar1":";.::1s nuclerire~-;, !..>ino mf1s bien, el retorno 

al poder político dr la t•r¡1 prc-nucle"ar con ~uevo~ elementos~ 

Ant:~s .. j-.;- t1:~hl;n·· ·i··· r:s:-;f-~" rf-"torn·-, --!ltl~" ':"'0n~tituiría c-1 

cambio a la <.•ctrate!--~~n de la :·1ultiJt·•tf"r"ranc~--, et-<; necesario 

detener~.:;e r·n lo!.t elementos que con~~:ltuyen el fundamento ese:!! 

cial de la cstratcsia g!ob~l de ~r~~¡~ nuclcarcG tmplc~cntada 

por Wnshinp,ton. 

Ya se scílnl6 que ,.¡ et;trategi~ de rcprcs~tlia ma3iva te-

nía como fir1 Jet~r1~1· rl :~vanee del comunismo. r..st:a doc t;rina 

tiene como pre~upu~sto b~sico, la existencia de una entidad 

monolítica !'or·mada por la Unión Soviética y sus "satélites" 

(partidos y paises comunintas o proco~unistas), a quienes se 

cra=!aº y, por le tn.I1!:0 .. ln ;:;r1nc!pal .::L":':.enaza a la consccu-

ci6n de los "objetivos nacionales" de los Estados Unidos, 

En esta perspectiva, era necesario crear un dispositivo 

de de!'ensa combinado con un programa económico de largo al­

cance que resistiera o, en el mejor de los casos, venciera 

la amenaza comunista. Este dispositivo de derensa contempla­

ba la adquisición del monopolio de traslado de las armas nu-
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clenres al escenario de la guerra, cz decir, a Europa. An1mi~ 

mo, preveía que en caso de una paridad nuclear con la Un1ón 

Soviética, los Estados Unidos dcGr1rrollarian el poder cstrat~ 

gico de la fuerza aérea por medio d1~1 Strategic Air Command 

para disuac!ir un eventual ataque a Europa o n cualqult:r rartc 

del mundo. 

sidad de rcforz<:"!.r- la!~ udcff_~nsas no ntic:lc·are!:;H en el rr.undo oc-

cidentnl, para lo cual, lon Estados Unl d<H> precisaban de la 

organización de lns f"ucrza5 ~1iitar-e.::; ioc.aJ..1:0 ..;1.....ri ~u c.J.:.i.;:;tL::n-

cin económica y mí l i tnr --ntn compromet.t.~r ;:_;u:::; f\y·r.: . ..::i.:.:; pr0pia..::;--, 

yor /10/. En otras p.::i1abra~, 1n nnt.f•rior consti tuy.._ ... un._1 11 nm~ 

naza indirecta" en la uti l 1znci6n d(• arman nuclt.!;:U~•.·~; t :;;t,r.,"ltt.~-

gicas de cnrnct:eríst1ca::; l11:1itada.f,;, e.::•to f.'!.;, que no r._ .. ~~ran 

utilizadas directnmentc sobre 1·~oncú y sus cen~ro5 !ndustria-

les más importantes, pero que sí constituyeran una amenaza 

para este último. f..l.l./. En rcn.urnen, la cstrutegia global de 

armas nucleares consistía en que: 

Contendremos a la Unión Soviética con la ~~e-

naza de una mu~ivu represalia sobre su pobla-

ción e instalaciones industriales ante cual-~ 

/10/ Ver, Berrnúdez, Lilia y Antonio Cavalla, Estrategia de 
trea¡;;an hacia la revolución centroameric~~a, UNAM/Nuestro Tiem 
po, M~xico, 1982, p. 26. 

fil/ La estrategia de "aproximación indirecta " t"ue elaborada 
por Lidle Hart, ver Les E~ats-Unis: une stratégie d'aproche 
indirecte, Bruxelles, 1975. 



quier avance sobre Europa, y a sus aliados, 

por la vía de nuestros aliados pertrechados 

por Estados Unidos y disuadisos por el uso 

téctico de armas nt1clcarcs. si es necesario, 

en teatros 8-PC'lff'!(Li.rio,:; /1;2í. 
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Puede considerarse a esta es~rategia como la buse en que Sd 

sustentó el rápido desarrollo de los misiles de lurgo alcan­

ce y la continua cre.:ic16n y .... 1lmR' ... ~f1:"•ml""nto de nrmas nucleares 

muy Gofioticadas. 

Los E~~t.r1dos Unidoz co~prendierun que para la consecución 

de sun objetivos nacionalc~ no bastaba solamente con el desa­

rrollo de la tccnolc·.-.~.{,i_ :·,,Jc1car y de l.w.~:. fuerzns convencionales, 

sino que era nccc::::;aric·, udcmús, dar oslstcncia econ6micn a los 

países europeos nl1adon dcvnstados po1· ld g~erra y al rcs~o 

del mundo occidental. 

Dentro de la estrategia global de contención del comunis 

mo pueden diferenciarse tres ámbitos de acción, muy ligados 

entre si de la polltica exterior nortea."cricana en la posgue­

rra: 

l.- En el ámbito puramente militar, la estrategia contemplaba 

el desarrollo de la tecnología nuclear, monopolizada por ellos 

y tra:iladada a Europa occidental. Asimismo, observaba la ne­

cesidad de fortalecer las estructuras militares internas del 

mundo libre, sin comprometer directamente a sus fuerzas con-

.f.12./ Bermúdez, Lilia, op.cit, p. 25-27. 
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vencionales. Este rortalecimiento se llevaría a cabo median-

te la asistencia técnicn y militar y estableciendo una serie 

de alianzt1s político-militares, como son la creación de la O!:, 

ganlzación del Tratado del ALlAntico Norte (OTAN), para Euro­

pa, y el Tratado dP A5i stenc'.a flccíproca (TIAH), para A:nérica 

Latina. 

2.- En el plano político, adf'i71Ó.S del tipo de :i.liunzas que ya 

se ccflalaron, la cstratcgi:i cor1sisLía er1 crear, con ••f\Pxihi­

lidad ideo16gtca'•, un ambiente propicio parit la dcrnccraci3; 

COn ORte ohj~•t:n n1• pr1-.t,,,..nr:fÍ1_t .fort;!lCTf~r l::I~~ r~tr~tr:tur»~r: riol f­

t1C03 promovi1~ndo ln pnrt1cipaci6n cie dlCert!nteu tcnd~ncias 

ideológicas en la tomLL dr dcc::i.sioru.•.s, tanto en Europn con"o en 

América Latina. En esta pcr::::pectlva, lo~; Entados ll:1'i.rh)!1 ccm­

prcnd1cron que la difusión de las ideas revolucionarias rio iba 

tares; de nhí pues, ln importancia que se le dio a loa instr!:!_ 

mentas de ayuda y propaganda internacionales ert la posguerra, 

particularmente durante la administración de Kennedy. 

Lstos ins~rumentos tenían por objeto, de un lad~. desa­

creditar los movimientos de liberación nacional que se esta­

ban gestando en el tercer mundo, bajo el supuesto de que és­

tos eran generados por subversivos locales auspiciados por la 

Unión Soviética; de otro, promover una buena imagen de la de­

mocracia norteamericana como el sistema politico ideal que d~ 

bia imperar en todo el munño, además de la necesidad de incu~ 

car el aprecio por la Pax Americana. 
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3.- En el plano económico, esta estrategia tenia dos objetivos: 

por un lado, la reconstrucción de las ~conomías europeas y el 

Cortalecim!cnto de los lazos de intr_•rcar.-:bio con América Lati-

na, pnra conno11drir ln. preponderanc1 .. 1. econó:nica de los Entados 

Unidos a esca!<.~ r.:und1.al. Por el o~_rn, planteaba ln "guerra 

económica 11 en contra de- lü URSS y los países de d~~rnocracin p~ 

pular, por ~cd1o de un co~pleJo inot~umPn~o ~~st!n3dO n f~c·· 

na1· el de5arro1. lo ''Conórn-tco d~·l E$t~} mediant:e d1scr1min::icio-

listas occidentales. 

pretendía evit;1r que po~;thleo ten~10ne3 ~ocinlen internas 

(falta de e~plco, \"1Vlcnd~. c~c~ter·t~) fueran aprovcchadaa 

De hecho, el pl¡tr1 d~ ayudnr a la reconstrucción de las 

plantas industr!ale3 europeas y en general de sus economías. 

tenía como premisa CBencirtl evitar lu alineación de Europa 

occidental al bloque soviético, por esta misma razón, la ere~ 

ción de .La o·rAN se er1 g.16 como una Rl 1 anza respecto al exte­

rior. 

Todo lo anterior constituye en términos generales la e!!, 

trategia global de ln pol ft:.lt:"a ~:v::t~rior- ~ortc.::w-.:cr:l.cana en la 

poaguorra. Sin embargo, la práctica de esta estrategia ad-

quiere características claramente d1Cerenc1ables en el caso 

europeo y en el mundo subdesarrollado. Así, por ejemplo, en 

Europa la contención del comunismo se dirige hacia el exte-
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rior. es decir. a evitar cualquier intento soviético de 1nva-

s16n ideológica o armada. En el caso del sudeste asiático y 

América Latina, ln contención es hacia el interior, esto es, 

de movimientos insurrcccionalcs que se gestan en el interior 

de estas nacion~s. 

2. Europa occidental: la contención del exterior. 

El Plan Marshall. 

Es un hecho que despuós de la guerra, ~uropa o~cidcnlu~ 1·~co­

noció el papel global de lou Estadou Unidos y su carhcter de 

Unión Soviéticn y de lo~; pn!~cs del este europeo. aun cu.indo 

también ten.ín un carácter interno de d1suaci6n í.h~ lnH f't.Jt"rL...'lS 

de izquierda, particularr.>cntc de Franela e ltaUa. Prt."cisa-

mente en estas características se ou5tcntó la base de la Al1ii!! 

za Atlántica de 1949. EAtn aceptación del liderazgo nor~~u-

mericano por los gobiernos europeo<;, no signiricuba que nece­

sariamente aceptaran de una manera global las políticas impl~ 

mentadas desde Washington. Prueba de ello rue la conciencia 

que desempeñaba Europa a escala reg~onal y mundial. como una 

expresi6n que no necesariamente coincidía con los intereses 

norteamericanos. 

Las relaciones de Europa con Eotadoo Unidos en la pos­

guerra, pueden resumirse en tres aspectos básicos. Primero, 

la necesidad de reconstruir las economías de los países alia-
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dos; segundo, la necesidad de crear un "escudo de protección" 

frente a la Unión Soviética, quien ya aparecía como una pote~ 

cia con hegemonía en parte de Europa, y, tercero, el peligro 

que para la estabilidad política de los gobiernos de Europa 

occidental, especialmente de Francia e Italia, significaba la 

existencia de partidos obreros muy fuertes ligados a la Unión 

Soviética. 

De e~ta mAn~ra, la politica de contención d~l c0munlsmo 

adquiría para Europa un car6ctcr triple: para cubrir el pri-

mer aspecto nrriba señalado, ontnblec:ló el Pl~n Mdx:-·.s11a.l l de 

reconstrucción cconómicfl; porn el sPgunch...,, ln Ali.:tnza Atlúnt_!. 

ca y la crenc16n de ln OTAN con el fin d~ contener la supuca-

ta amenaza del exterior. y, para ~1 tercero, la Doctri.na Tru-

man y la exclusión de 1o!; partidos comunistas o procomunistas 

en las coaliciones de gobierno para asegurar la dominación i~ 

terna. J..J.:il. 

El Plan para la Reconstrucción de Europa, consistía en 

un ~üp1!o p~~~~?-~A norteamericano de suministro de mercancías 

y créditos, conced!Cos e los países europeos de acuerdo a la 

Resolución sobre Asistencia al Exterior (FAA), aprobada por 

el Congreso norteamericano de los Estados Unidos el 3 de abril 

/13/ Insulza, José Miguel, "Los Estados Unidos y el dilema 
de""Europa" en Estados Unidos. Una visión lat1noamer1 cana, 
Lecturas del FCE, na 53, México, 1964, p. 434-436. 
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de 1948. En la práctica y debido al inicio de la guerra fría, 

el Plan Marshall se limitó únicamente a los países de Europa 

occidental. 

En la Conferencia de París de 1947, los paises europeos, 

aprobaron el Plan M.:lr~hall y crearon, asimismo, la Organiza-

ción pnrn ln Cooperación Económicn Europea (OEEC). En resu-

mcn, los paíse~ europeos se compromctlan a real izar un progr!! 

ma amplio de cooptn~ación ccon0mira y financiera intcnr.iva con 

el objeto de mantener al tos niveles de produccióti y de coord!_ 

beneficiarios del Pln.n debían obten1...~r el consentimiento 1:1c los 

Eatados Unidos para utilizar la contrapnrtida de 1'on<io:._-. en m.2 

ned~ local y eslo les dabn un dominio considcrablt~ en la~ po-

líticas de inversión de aquellos p.aist_·s.. rcse a tndo, en ex!; 

cia, cualquier cantidad gastada de cst:c!3 f{:-nrlof; eran dólares 

norteamericanos con la salvedad de que no tenían la carga de 

las imposiciones normales de un préstamo ~ormal, es decir, ei 

pago de capital más intereses. Según se estipulaba, el Plan 

debi.a ser u1u~. 1.-,"~a!.~ú.. !::!"'::!.!"'!~! tnri a. en la medida en que los es-

tados participantes realiznra.."'1 sus metas de producción. íl4/. 

Tres a~os después de implementado el Plan, los paises europeos 

alcanzaron las metas propuestas y en algunos casos éstas t'ue-

ron superadas. 

Con el desarrollo de la carrera armamentista, era neces~ 

~I Schwarsenberger, Georg, La política del poder, FCE, Méx~ 
co, 1960, p. 523-533. 



33 

rio sostener e incluso elevar los niveles de producción para 

ejecutar los programas de rearme en Occidente. Sin embargo, 

no quedaba claro ni los Estados Unidos estaban dispuestos n 

~inanciar el rearme en Europa, en tal forma que no constituy~ 

ra una baja ocns1ble en loh niveles de vida alc..i.."1:.:ados nnsta 

entonces por ella. 

pectivas de mayores exportacioncn europeas a EstAdos Unidos o 

a cualqut<~t"' ctrc pnf~ con ganancias efcct:ivas en dó~a.rc!:>.. Es 

decir. si las cxportncioncs europeos ~1 terceros países (excl~ 

yendo a los Estados Un!dos) numentntH1n~ llcvaóan \.,'.0¡·1.:-.;J.¿;::: nec_s. 

sariamentc unu roducc16n ~n lns exportacicnfts nortcamcrtcnnas, 

y, obviamente, estos ~1t~mo3 no estaban dicpueston a ceder 

mercados que todavíu l1oy 0n rtict control~n. Las preocupaciones 

por la recuperación eco::5m1ca fueron disminuyendo en tanto que 

crecían las demandas dt.~ la defensa.. Sólo hasta ese momento 

se centró la atcnc16n en qué medios utilizar para evitar des­

censos en los niveles de vida. 

L~b ~::=....~=~~ ~~0n6~icns regionales con una fuerte tende~ 

cia a la integrac16~ ~conór!ca de Europa. los acuerdos que e~ 

tablecian la reducción de las barreras arancelarias y una C02, 

peración monetaria mediante acuerdos de pago~ inter-europeos 

y el surgimiento Je la Un~ón de P~gos Europea de 1950, tuvie­

ron como propósito común la racionalización de la producción 

y 1a eliminación del despil~arro económico sin reducir ni sa-

larios ni niveles de vida. Todo esto con el objeto de gene-
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rar excedentes que serían uttlizados en el rearme europeo. En 

esta perspectiva el Plan Marshall adopta un carócter emlncnt~ 

mente estratégico, puc~~. aun cu.ando l.:l "nnH.~naza ~..,_oviétlc.:-1 11 no 

las economía~~ t~urcpca~~ par3 ·.:.~J~var la c-apactdnd de 1mport.c-:ición 

y export~ción nortcan:t•ricana y, n~r. evitar la caída del ~u-

cios en donde pudieran colocar 10~1 f'XCedentPS de CHpital ncu-

Es ur1 hecho qu~ 111 TrLl~ltn. ni Kcnan, ni r1ir1~~r1c) de loo 

dirigentes nortcRm~ricano!~ íie aquella ópoca, creían realmente 

en un ntnr¡u".:" novtc!tico, yn rucr.._\ f1Uclcr.1.r o ~~onvonclon:~.1 ~ por-

que era evidente que C"StP líl ti:n::) no cntn.ba f~n condicL·.1ncs de 

lanzarse a una g~~rra. L.12../• 

Alianzas político-militares y partidos comunistas. 

Como ya se sci"l.aló antes, la capacidad militar norteamericana 

crecería en runción d~ ln tcc~ologíu nuclear, el desarrollo 

de las fuerzas convencionales --particularmente aéreas--, y la 

1.12.I Según algunas fuentes, entre 1941 y 1945 los alemanes m~ 
taron entre 15 y 20 millones de ciudadanos soviéticos, fueron 
destruidas 15 import:mtc= ciudades, 1,710 pueblos y 70,000 al 
deas. Si esto es cierto, evidentemente la tJRSS no podía dar= 
se el lujo de avanzar hacia la costa atlántica; así pues, la 
"amenaza soviética" no era más que un ardid político de los 
Estados Unidos para afianzar su hegemonía en el "mundo libre". 
Ver, Jenkins, Robin, Explotation. The world power structure 
and the inequality of nations, Mac Gibbon & Kee Ltd, London, 
1970, p. 108. 
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creación de alianzas militares. En principio estas últimas 

no formaron parte fundamental de la estrategia de contención 

y, dentro de las posibilidades de su creación, tampoco ac.umían 

un carácter permancn te: 11 parndój icamen te. lo que l lcgaría a 

ser un símbolo del ~nfrentamient.v E.s.t .. :-Oc.st~. ""\ TraLat!o Atl~ 

t1co y la OTAN, no estaban e~ le~ prc8r~mns norteamericanos 

cuando l.a polit!ca de contención fut.~ lanZ'.EHia. en 1947 11 /16/. 

De hecho, la creación del Pncto A~l~ntlcc fue motivado 

que por los Estados Unidos. En ~l caStJ brlt6r1ico ern 1mper1~ 

sa !a necesidad de crear unu ~lian~~t pura r~cüµcr~Lr Ctt poteti-

cial bélico, puest0 que pnra 1947 ~0 h3bia cvidcncindo su ln-

capacidad militar pru·3 cu~nplir con lOf>. cornpro::iluos qu~ le n..'1i.S. 

naban los o.cuerdo=> .J.,; ~::::;¿;-...:.!::"rl"! ""f' Grecia y Turqula.. En la 

perspectiva europea, la creación de una alianza militar vis-

lumbraba a corto plazo la posibilidad de desarrollar la capa-

cidad bélica al in~erior y poder resistir, así, un eventual 

a~aqu~ ~c~~é~:~0 ~n sus fronteras. En ese momento, los Esta-

dos Unidos veía.~ en ln alianza la posibilidad <le realizar una 

transacc16n: por un lado, la alianza constituiría una pieza 

clave, aunque temporal, en la restauración del equilibrio de 

poder !'rente a la. Un:!.6n So•1i,!.ttca, y. por el _otro, se reserv~ 

ban el derecho de proporcionar 105 armamento::: nec">BBrios para 

enfrentar el primer ataque. 1.121· 

fil/ Insulza, José Miguel, ~· p. 314. 

/17/ Paris, Henry, Stratégies Sovietique et Alrericain, Les sept epeés, 
I'arie, 2• ed1c16n,1982, p. 107-118. 
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Para los europeos era evidente que en cnso de una terce­

ra con~lagraci6n mundial, los Estados Unidos tenian la capac~ 

dad de vencer, pero no estaban muy seguros de que Washington 

se comprometiera en una guerra qt1c, por principio, se desarr2 

llaría lejos de su territorio y que además, ponía en peligro 

su propia seguridad. 

La posibilidad de ur. pacto ntlántico fue adquiriendo pa­

ra loz Estados Unidos un cur~ctcr de esr>ecial importancia por 

razon~s -~ronómicas y estrat~gicas. 

ta motivación se deriv6 del hecho de que al interior dP loo 

Estados Unidos, import¡tnt.cn circulas cr.il...i...:c-:e.Tüíl Cur.J...-::.cnt•.: lt, 

asignación de tin pr'esupue!>to r.;uy elevndo p:ira la dt•ft.:!nGa. en 

detrimento de ln socicdnd norteamericana en general. A~i 

puos, lu. rcspon::;nbilido.d Gonjunta de unn alianza per-mitia a 

los Estadoo Unidos limitar los altos costos de la dcíensa, ~ 

mis de hacer ca-partícipes a los países europeos en lu rcspo~ 

sabilidad económica y militar de contención del comunismo. 

En el plano estratégico, la creación de una alianza y, 

pe~ l~ ~~nr.n: ~l establecimiento de bases militares en los 

paises eu~opeos ~olindantes con el mundo socialista, permitía 

a los Estados Unidos tener la infraestructura de apoyo neces~ 

ria para el Strategic Air Command ante u11 posible enfrentamie!!_ 

"t;O sovl~t1co Jrr.:l f'uera en 'F:uropa o en Asia. Asimismo, la res­

tauración de los potenciales bólicos europeos significaba la 

oportunidad de utilizar las fuerzas convencionales locales en 
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caso de guerra, mientras se ponía en práctica la represalia 

masiva .f.1!l/. De esta rorma las alianzas tenían como objetivo 

la asistencia t~cnica y militar a los ejércitos locales quic-

' nes debían ser capaces de resistir unn subversión interna o 

un ataque extranjero c0n el npoyo .final y cert.ero de \.:ashing-

ton; este apoyo se ejccutariu en t~rr11ino~; de la rcprczalia m~ 

si va. 

Por entas rRzoncs rinalment~ fue creada la OTAN el 4 de 

Reino Unido. D61gica, Canndit, Dinamnrca, Hclanda, Isl.andln, 

Italia, Luxemburgo. Norucg3 y PortlJfl~I. 

incorporaron Grecia y Turquía y. •:r; l9SS fue aceptada la RcpQ 

blica federnl dr Alc~an!~. 

declarando. en notas dirigidas a los países Miembros, que la 

organización constituía una transgresión a los principios de 

la Carta de las Naciones Unidas, por su carácter de alianza 

c..gr.::s.!. ".;g, --,~ ;::::~ l=. l!.~i t~':' ~ An ~ l ;i participac 1ón de determina-

dos paíst:s occ.tde:1talez J...1.:2./ Con el objeto de eliminar el 

carácter unilateral de la alianza, la URSS propuso su incorpE?_ 

Ll!ll Insulza, José Miguel, op. cit., p. 330. 

/19/ Sobre las circunstancias políticas y estratégicab de la 
creac16n de la OTAN, así como los fundamentos de la protesta 
soviética, ver Beckett, w. The North Atlantic Treaty, the Bru 
selas Treaty and the Charter of the United Nations, London, 
2• edición, 1955; Fontaine, A, L'Alliance Atlantiques a l'heure 
de dégel, París, 1960. 
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ración el 31 de mayo de 1954, lo que fue rechazado dos meses 

después. Sin embargo, el 8 de mayo de 1955, just.o al cumpli!: 

se el décimo aniversario de la dcrrot.a del Tercer Reich, la 

OTAN aceptó la incorporación de la rcm1litz1rizada Alemania. 

Poco despué~. la!; fuerzas arm.:idas de t.:~sta. -::onsti tuycron el 

núcleo principal de la OTAN junto ~~n 1~~ ~~ !o~ Egtodos Uni-

dos. Para contrarrestar esta ruerza ocho días denpufs del i~ 

greso de Alemania a la OTAN se firmó el Tratado de Asistencia 

Mutua d':! Europa Grlenlul 1 mcju1· <..:Ulii..Je:.iU ..... ~.:Jr~o el Pa~t.o de Va!_ 

sovia. 

En la pr6ctica, la OTAN estaba bajo el sometimiento de 

la doctrina cntratégica nort.cameri can•1, y pvr lo tan to. si gn,!_ 

ficnba la virtual subordinación de lou intereses vit;1les úur2 

peos a los nortcamcri c.nnos. Como coru;ccuencia <le- la rá.p ida 

recuperación económica europea y el estrechar:'llent.o de los la­

zos de intercambio entre ellos e incluso con ~1 campo sociali~ 

ta, llevaron a Europa a no requerir más de la ayuda norteame­

ricana y más bien, condujo a la implementación de acuerdos 

económicos que regularan el comercio recíproco, la competen­

cia mutua y la expansión de los mercados desarrollados a otras 

regiones del mundo. Esto dio como resultado, en el plano po­

lítico, cierta autonomiu. t!il el proceso de toma de decisiones 

nacionales, que no necesariamente coincidían con los proyec­

tos estratégicos y económicos de Washlncton. 

Sin embargo, esto no significaba tampoco que los Estados 

Unidos dejaron de ser parte fundamental en el mantenimiento 



del equilibrio de poder, sino rn6s bien, que se habían conver­

tido en el aliado principal, pero no el único, de una Europa 

capitalista que tiende a la integración regional, y también, 

a asumir un papel cada vez más sobresaliente y autónomo en la 

política internacional. 

Ejemplo de lo anterior fue la protesta abierta del gene­

ral Charles De Gaullc el 2 de septiembre de 1949 en los ul¡;¡u!e!} 

tes términos: 

Lñ: OTAN hA Ct~!H1do de st_•r ur..r.;l n.l ianza: el la 

significa la subordinnción. No podemos 

aceptar ln tutela de los E~~ado~ Unidos r1i 

aceptar" que dtcho paí;.: :1~1·1m:t nu~_·s1:ra!:_~ ri:-~s-

ponsabllidade~;. El ~1~tc~a de ir1tegrnci6n 

dcfcnulvu hu dejado de ~xiottr. 

de Francia d(·be ser .france!:;a. Es absoluta-

mente indispensable que Francia se defienda 

por sí sola y con sus propios ~edios. Si 

una nació11 corao Francia debe ir a la guerr~ 

ésta debe ser su guerra ••• /20/. 

De Gaulle ponía en tela de juicio no la ex1st~ncia misma de 

la alianza, sino la estructura de poder al interior, es de­

cir, no estaba dispuesto a aceptar ya la preeminencia nortea-· 

mer1cana en el Pacto. 

~/Citado en Beauffre, Gen, L'OTAN et l•Europe, París, p. 

81-82. 
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De hecho, la evolución de la cooperación económica euro­

pea y el desarrollo de una autonomía política de la reglón !\Je 

el resultado natural del consenso al interior de esos países, 

de la necPsidad de crear los mecanisrros ::¡uc los llevaran a ar-

ticular una política propia .. Así pues, 11 la tendencia cada \tez 

mayor a la autonomía C5 consecuencia no del debilitamiento de 

los Estados Unido!:> sino del dcsnrr()llo de Europa" /~~l/. En 

ose sentido. los europeos no sólo están de acuerdo con la con 

tinunción de los aspectos militares del Pacto, sino que pro­

mueven la prc5cnc1n rnilit3r nortcn~f~ricana par~ ~3lV3~unrdar 

la dercnsa de la región. 

En otro orden de coGnn, ya se dijo untes que uno de los 

nspcctos .importantes de la doctrina eBtrnt6gicn de lo~> Ef.itn­

dos Unidos era el mantenimiento de la estabilidad política al 

interior de los países europeos. La retórica norteamericana 

hablaba de la necesidad de actuar con "rlexibilidad ideológi­

ca", en el sentido de promover la participación de diferentes 

corrientes políticas en las coaliciones de gobierno para &aITl!:!. 

tizar, así, la democracia. Al márgen de esta retórica. lo 

cierto es que de una manera velada o abierta se buscaba el ai~ 

lar.iiento de los partidos comunistas mediante una serie de me­

didas de coacción política e incluso de modificaciones legis­

lativas. Así por ejemplo, la Cuarta República francesa y la 

ley electoral que promulgó el general Charles De Gaulle le 

/21/ Insulza. José Miguel, op.cit., p. 431-432 
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otorgaban a su partido una fuerza dcnmesurada que buscaba ga-

rantiz;1r su permanencia en el poder. Ho obstante, en las ele~ 

ciones de 191\9, el partido comuni!"".ta obtuvo rn/1!.; votos quP C\..k'l..!. 

quier otro, y nin cmb;.l.rr:o fue ·-~xcluído del ~:obierno. /22/. 

En ltulia, las man~nbra~-; fuerur. muy abiertas. La coali-

rin de voto~:; t.~n las clcceionu:_o de~ lSJ48. Sin cr.barp;.o, los Es-

$Pii"11::than ciue pondrían f'in a la oyuda del Pl.~ir1 Mar.;:-:.hall si lo~-; 

comunist¡1s subían al poder y, p;1ra completar la mnniobra9 in~ 

talaron a su VII Flota en los puertos 1talianos durante la 

ca~pnña electoral y las elecciones. Esto tt:vo un impacto im-

portante en la población italiana y cuando se hi7.0 el recuento 

resultó que la democracia -cristiana obtuvo ~l SJ% de loz vo-

tos, mientras que Nenni sólo logró un 30% ~/. 

/22/ Sobre la Constitución de la Cuarta República y la situa­
CTOn política interna ver, Meyriat, Gérard J. La France depu1s 
19~5. Par!:;. l!JG7; .::obre l:::?. fu~rza qq~ !?!rl'l•.1i rió la :faccion de 
¡;¡aül11sta por medio de la ley electoral ver, Dctusch, Karl. -
Política y gobierno, México, YCE, p. 449-452. 

JE! Manunarella, S. Italy af'ter Fascism, New York, 1964, p. 
256-258. 
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Desde la óptica norteamericana, las coaliciones de gobie~ 

no sin la participación de los <:omunistns, constituían la ga­

rantía del predo:;¡in!<:.> pol ft ico de las "t'uerzan. de:-r:::::icrútica::;", 

pero, en rea!1d¿:}d, ('r't un.:-1 :f'Jr;:,·1 d~.' :;-.an~_._:n•:r la do:;dn:-lción i~ 

terna. 

nos europeo!'> era , ... , .... ntund•:.-:1te: le~-, ..._tt·:-'."', ~::-r'..-i.ban .1 1-.)::; partidos 

comunistas --mt~di.:u~t·· :\~.aq 1 .:f·:~ dir1··\.-~r~:-: .:_¡ -:;:-,us í}r'.t-~.:J.niza.:.iones 

co~o el rrnn~ós, m~j~r:c3rc11 llger;1~cn~~ ~u tónjca, pero a p~ 

sar de ello, su pa1·t1c!r,aci6n en el gobierno fue r~uy reducida. 

El paulatino distanciamlento de los co~uriistets europeos 

--particularmente los 1 ta llanos y los t.~upañoles--, en relación 

con la Unlón Sovi~lica, fue parte de un proceso que s1 bien 

tiene un punto álgido como consecuencia de la 1nvasiOn de Ch!, 

coslovaqu1a, el 20 de agosto da 1968, poi· el Pacto de Vars0-

v1a, es un hecho que estas disconformidades se gestaron desde 

mucho antPs, d~bldo Aobre todo a la política de la URS~ hacia 

los propios miembros del Pacto, como por ejemplo, los casos 

de Hungría, Yugoeslavia, etcétera. 



Esto, aunado al surgimiento del eurocomunismo a finales 

de la década de los sesentas y prlnciplos de la siguiente, 

"si bien rompían el a1slam1ento y los ponla en unn posiclón 

mis cercana al poder, contrlbuian no 0bstantc a la iraugcn de 

En este sentido, 

podrin afirmRrse que los. par!..!dos corr,uni;;tas o lnn. suclal<lt:!ffi,2 

crac1ns europen.s ho.n tendido m;_'\s al r.;.0Cclo de la democracia 

norteamericana, 4ue a '...:!;. ?r"0:f''~ ..... r-o socialista o comun1stn de 

nación. Ejemplo de ell0, rs que en la 1zqu1crd<.\ euruµca CXiE, 

tiendan a croar nutono~lu polittcn de 1:1 reg10n, c0mo son la 

Comunidad Económica Europea, e inc1ust"J(.." el r<>conoc\micnto 

del papel de la OTArl. /?5/. 

3. América LntinL1! la con!..t!rh.-.i..(¡n .J.l :r.!:?ri0!'. 

El fin de la Segunda Guerra Mundial s1gni:f1có para América LJ! 

tina la consolidación hegemónica de los Estados Unidos en la 

región. La guerra habin obligado a los paises lat1noamerica-

nos a canalizar y a supeditar sus relaciones econóu1.i..:.;,~ .:::.1 _ .... 

cado norteamericano como consecuencia del bloqueo marítimo q..ic 

/24/ Insulza, José Miguel, op.cit., p. 436 

fil/ ldem; sobre la izquierda francesa y su vislún rc::pccto 
a la integración econ6mica y militar de la región, ver, Faure, 
Edgar, Prevoir le Présent, Editions Gallimard, Paria, 1966, 
p. 145-252. 
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cerró los mercados europeos. Argentina fue el Gnico pals del 

área que no concentró su intercambio comercial a un solo mer­

cado, aunque ~'sto tnmbi~n se debía 3 la fu~rte inrluencia nn­

zi-f"nncist3 al interior, y a la (h"ci.r;ión de manLencrse neutral 

duran~e cnsi toda 1~1 gut·rr3. 

europeos, lGr> rai:;r--;, L:1t1no.:ir..t.~ricanug ne vieron ublígadc.>!...; a 

fmport."'lr dA )f)~ r:~r.n.d.-:..:; 1Jn:doS .:1.qU.c}lü~ prOdUCtU.'.;.; que ante.:J 

compraban en Europ~1: uir1 embar~o, el racior1ami1·r1to 11ortenmer! 

cano rrspcct·J {l la produ~ción d~ bit•nj~s cntr:1t0~iCOfi, provocó 

la pnra.li~.:ición dr al['.ur;n::.; :<::.t•c-torc-~• d1:.· Lt '~c,,n<»nda y el r;1ci~ 

namicnto de prnductot; industriales t>~nicc1~; en l¡\ reglón. En 

otro scntiúu, eat~1 esca:::H'Z de productos manufacturnd0!.1 motlv6 

en algunos países. el desarrollo de una industria nncional ba 

sada en ln Bustitución d~ importaciones. 

El rin de la guerra puso al descubierto la situación eCQ 

nómica de la América Latina, situación que se vio rerorzada 

~..:in ~?.~ !'."',...r'"!n""' 1R dP~t:rueción de la mayoría de las economías 

Ce !o!; pa!:::es contcP.dientes !"'!iz.0 Q'-'t'." lof: Estados Unidos se 

concentraran en la recuperación europea, en buena medida, a 

costa de las importaciones y exportaciones latinoamericanas. 

En el ámbito político, los Estados Unidos implementaron 

una política dirigida a consolidar su hegemonía económica en 

la región y a crear mecanismos de defensa hemisférica; esto 

con el objeto de evitar que otra posible conflagración mundial 

pusiera en peligro el equilibrio de poder ravorable a ellos. 
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Sin embargo, ya estaba prevista la defensa del continente co~ 

tra un ataque extranjero o extracontinental mediante la entr~ 

da en vigor del TIAR. El Tratado de Rio fue firmado el 2 de 

septiembre de 1947 en la ciudad de Río de Janciro. Drasi 1. 

por toc!.:is lar:. rcpúbl1C'.ns .:irr;ericnn.3.3, y c-n ret:-u:7:;:_~n con:::;~ituia, 

''la dnr~nR~ colectiva Ctnnto) contra un ataque armado. como 

contra una ag~estón ~ue no sea ntaque armado, que se origine 

Previer1do la posibilidnd de que Jlgu11a (j~ las potencias 

enemigas instalara centros dt! operaciones en el continente, 

los Estados Unido~ elabornror1 u11 p[·ogz·ama 1nuy J~tallad0 para 

la de~ensa del ~re;t. entre cuyos principales punto$ s~ encon-

traban la sust'1tuc1ón d" las mision~~ militare!-l europt•as por 

norteamcricanus /27/ y ln creación de una aliar.za militar re-

gional. 

Por otra parte, ya se señaló con anterioridad que la es-

trategia norteamericana de represalia masiva fracasó, entre 

-· _;,,._. -<·-'"--- --- .,_ 
iJClll -6.UOlU iu . .i..._._.~~· 

y la 1mpos1b1lidad de demostrar la participación de este Últ~ 

mo en movimientos insurreccicnalcs que se gestaban en el ter-

cer mundo. Nuevamente hay un cambio de estrategia que coinc~ 

de con el ascenso de John F. Kennecty al poaer . Est:a nueva e~ 

.12§./ Connell-Smith, Gorcton, op.cit., p. 221. 

J:E.2.1 Antes de la guerra, quince paises latinoamericanos albe~ 
gaban 29 misiones militares foráneas, de las cuales solamente 
nueve eran norteamericanas, pero para 1941, los Estados Unidos 
lograron sustituirlas todas. Ver Ojeda, Mario, op.c1t., p. 21. 



46 

trntegia. llamada de "disuaci<'.Jn múlt.ipluu (rr¡ultideterrancc) ¡. 

/28/, f"uc elaborada por la Hand Corporal ion --1nsti tución no!:_ 

teamericano. d0dicndn a la inv,_•::>tigél.ción Je e.::;trat.egia politi-

ca y mlllt.ar-- 1 y cnn~:.isli.:i 1~n crear toda una e::;caL::t de contc;? 

guerra n~clt~ar lt)tH1. 

tarsr."' ,,1 ~nt:mit~o con "fl(•xib1 lidad ide0lógjca 11
, 1J~· la qui.:! ya 

la retórica. 

En cs~c contexto --el de dar resput~stn jer~rquica a las 

amenazas--. nurge preclnament.e la :71Ddcrna doctrina. tic lci .:.:on-

trainsurgencia de los Eotados Unidos para combatir n las gue-

rrillas /30/. El término contrninsurgcncia fue acu~ndo por 

/28/ lAs circunstaneias de política interna y los accntec1mientos inter-­
~onalPs aun rrotivaron el carr.bio en la estrategia están tarrbién en Ro­
bert E. os¡;;Oo:\, sp.c-it. 

/29/ Ojeda, Mario, ~·· p. 37. 

/30/ Jesús Silva Herzog hace una clasif"icación interesante de las guerr.!. 
na-;: "guerrilla n.."'VOlucionurla que tien€' por objetivo conquistar la inde­
pendencia en un país colonial ••• ; guerrilla en un país relativamente inde­
pendiente desde el pt.rito de vista político, con la tarea de derrocar el or 
den cx.!.:;,~cntc e int...~ir -:-!n°b10~ pc:;f'rtir.t:t1r:tles con todas sus consecuen--
cias ••• : guerrilla def'ensiva ante la invasión de tropas extranjeras ••• : 
guerrilla reacclonaria que tr-uta ~ oponerse al movimiento revolucionario 
en defensa del viejo régimen ••• " en "Renex1Ql1Cs sobre guerrillas" ~ 
nos Americanos, n" 1, México, 1968. 
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Kennedy durante la 1ntervenc16r. norteamericana en el zudt'ste 

asiático. A pesar del uso tan difundido de ln expresión deb! 

do a lo nc~ual crin~~ c~ntroa~ericana. t1ay cierto dmbi~Ucdad 

En el contexto de la contrnlnnurgencia. estas reformas 

no buscan slmp!cmcntc di.s::1inuir l:is 1n .. iustic1ns má.s severas, 

sino que básicamente co:1stituyPn un medio por ~1 cual preten-

den minar el npoyo popular n la guerrilla. y ~on. asimi5mo, 

destinadas a crear apoyo público al réglmen en el poder. A 

pesar de que las reformas están incluidas en la concepción m2 

derna de la contrainsurgencia, en si mismas no constituyen 

/31 / KJane, Mlehl>P,l T. Doctrina de la contrain.surgencia, Cela, FCPyS, 
ÜÑAM, México, 1982, s/p. 

/32/ "la ccntrainsurgencia en Centroaiffirica: Estados Lhidos lo intenta 
Otra vez" en Ir.fome. Relaciones México-Entados lhidos, vol. l. na 3, 
julio-dicierrbre de 1982, p. 12. 
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una forma de combate directo n la guerrilla, sino que funcio-

nan y son artlculndas de manera coordinada con una gran camp!! 

~a militar quP incluye la rcpr•?sión gubernam~ntal. 

La nec-t!t-i.idad de 1 lcvar a cabo cierto tipo de reformas se 

bas:::i en el re~1.Jnocimíento explicito de Kenncdy de que en buena 

medida los conflictos surgidon en el tercer mundo se debon a 

las graves injusticias económicas y sociales. Sct:ün él, "ta-

el periodo de transtclón de 1n rorma tradicional d~ vitJa de-

resulta d.(• el lo. en la vlnión kennedian~1, p(-rmitió a. lo:~ cu-

muninta8 aprovf .. ch.:ir la oportunid3d par".'l manipular lo;. canf'li~. 

tos y así apoderarse de esos nacionr~n. De ~~st.,::; ~:>e 1.1•·riva la 

11 obllgación 1
' de los Estados Unldon de brJndu1· todo ~ipo de 

tiempos. No obstante, la historia recuerda la guerrn de Vie!_ 

nam como una de las intervenciones nortt'!amcricanas más largas 

y sangrientas de este siglo, sin olvidar, claro está, las in-

otros paisc5 del área /34/. 

/33/ Idem, p. 74 
/34/ ~tud.io rruy lntcrcsnntc :::abre la interverl<:'1ón norteamericana en 
TOS asuntos internacionales es el rb'3m Chansky y Edward s. Hennan, ~ 
ton y el i"ascismo en el tercer m.r>do, Siglo XXI. 1981. Corrtiinando una gran 
1nd1E'lla.C1ón y una prot\nda investigación, e::J~ llbiio t1er.a un c.~cq...:c do­
ble: la cre~ncia o f'lcclón norte,,,,..,ricana de que están dei"endiendo la demo 
cracia !Tl..111dial, y, eT"iieCfu de que han patrocinado tn sistema neocolan1al­
gobemado por el terrory-a:i servicio ele los intereses de una pequeña élite 
local y extranjera. 
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El triunfo de Mao Tse Tung en China en 1949, el inicio 

de la Guerra de Corea en 1950, la rebelión de Hungría de 1956, 

entre otra serie de casos más, hici•:>r-on que los Estados Unidos 

concentraran su atención en la 11 CC':-1tención del comunismo 11 en 

el viejo continente y la reg1cin ns1át1ca. ~n otras palabras, 

América Latina durantP e.:~0s afies estuvo rucr.:i. del rn.:-J.p.:1 de ln 

guerra fría, con excepción de Guatemala en donde en 1954 fue 

derrocado el presidente Jacobo Arbenz con la nyt1da norte3mcr~ 

cana. Sin embargo, el triunfo de l~ r1,volución cubana llevó 

a los Estados Unidos u volve1· el rostro a este cor1t1nentc. De 

volvió m'°ís concreta y precl:·,a: ademús, la revolución cubana 

ten in nuo propi.:i;; tf•nch·nc i at1 y ou propio ·:li nami i:;mn, yn r¡ut-... r!:! 

presentaba una posible respuesta a la pobreza y a ln5 aspira-

cienes de las nacion~~ lnt1nonmeric~n3s en lucha por mejores 

condiciones dr vida. ~videntemente, la posible expansión del 

modelo cubano planteó nuevos problemas a Washington y para 

contrarrestar esta influencia Eisenhower promovió la firma de 

los Estatutce dPl Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y 

del Acta de Bogotá /35/. Es importante seí'lalar que mientras 

/35/ El primero tenía la misión de financiar el desarrollo 
económico de América Latina. El segundo, reconoce la necesi­
d~d de Cnr:lbio~ en le estructura d~ lA tPnPnc1~ de la tierra, 
programas de vivienda rural y urbana, de salubridad y reforma 
tributaria. Osmai'lczyk, Edmund Jean, Enciclopedia Mundial de Re 
laciones Internacionales y Naciones Unidas, México, FCE, 1976. 
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para los Estados Unidos la principal preocupación era la se­
o 

gurldad continental --poniendo especial 6nfasis en el forta-

lecimiento de las estr'1("turns militare~• latinoamericanas--, 

parn la mayoría dP ln~; gobiPrnos surgidos después de la gue-

rra, Pra prioritario pror.1over el dPf;arrol lo econón~ii::o y social 

de sus re!YpectiVf..t::.; ru1-:::1un'~~ .... 

El' triunf'o de la revolución cuhana demoBtró que un pequ~ 

ño t:rupo de ¡;r,ucrrill('ros con el apoyo de los campcoino::; y 

prolctar.il)S urbano::. podía, en dete1·111i1\adar;. clrcun.stanci.:io, 

vrnccr ~ la~ fu~rzo~ r·nr1v~nc1on;1len y bien cqulpadao de lon 

Estados Unidos .. De t•ute hecho, la admini!"3tración Kcnnedy s~ 

có dos conclusinnes: 

Primera, qu~ las cor\dicicn~s tic pO\)r~za y 

subdesarrollo económico r..:ontC'nian la~ sem_!.. 

llas de la rcvoluciór1 y pu1~ ~110 mere=!~~ 

una atención inmediata pnra remediarlas, y, 

segunda, que la amen«za de subver~ión com~ 

nista provenía no sólo de la Unión Soviét! 

rrecclofiales lndit;cnaz /35/ 4 

El BJD y el Acta de Bogotá han sido dos intentos de acerca-

miento a los problemas de subdesarrollo económico y social 

~/ US House ar Representatives, Committe on Appropiations 
Subcommittee, "Department of Defense Appropiat1on t'or 1963" 
Hearings, 87ª Congreso, 2• session Washington D. C., 1962. 
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de América Latina, problemas que, según Washington, los co-

munistas han tratado de capitalizar y a los que la revolución 

cubana podría ofrecer una eventual solución; asimismo, cons-

t1tuyen el ~'rcludio de la Alian.;:a p;1.rf.l c·l Progre~o (Alpro) 

i37/. De h~cho. poctría consi~Pr:1rRe a ~Rtt• proyecto co~o el 

.antecedente ;:¡j3 ...:JdI'u ··r1 Am·.'!r-lc,1 Lut.ina de lo que St>!""Ía la 

cara ccon6f':11Ca d(~ la c0:1Lrair.:.a..:1~J.:enci~1. aun cuando en el mo-

una gucrr-111-'"l prop!..-*-'':'ll·nte dicha; e!.; t1(·~"'lr. l.~1 Alpro func1on~ 

Parn.1~~1i1m1:nt·.• a •._·voluc:il~-n e~ .. ~ l:l /\~pro, .:.:,e iban C"labo-

para que el dcndrrolltl económico y social pi1dicra gestarse. 

Dicho de otra manera, era prir:-:ordial impedir que la situación 

latinoamericana despertara apetitos revolucionarlos, y ésto 

sólo podía lo~ra~sc mediante el fortal~rimi~nrn rl~ !~s f~e~-

paramilitares). Como señaló el Comandante en Jefe del Coma~ 

do Sur ante un comité del Congreso norteamericano: 

/37/ La literatura sobre la Alpro es muy amplia, pero baste 
iiieñcionar J. Lewtnson y J. de On!s, The Alliance that lost 
its way. A critical Report on the Alliancc for Progresa, 
Chicago, 1961; Dreier, John (comp) La Alianza para el Progre 
so. Problemas y perspectivas, Ed. Novaro, Méxtco, 1962. Este 
oTtimo es una compilación de los textos que defienden el di~ 
curso de la Alpro. 



Ningún programa de desarrollo económico y 

social Clarecerá en su ambiente de trasto~ 

no político y de inestabilidad Interna. 

Así. si quercmon Comentar la evolución dl­

n5mica de las ~ucr=a~ q~c d~n aliento al 

desarrollo social y rconómtrn, rt~h~mos ay~ 

dar al establcctmionto de' e~·~ grndo <1c sr­

gUt'lUad lnlcrfid y t•btaüil.idad polít.ica nc­

cesar1 a pa.rn proporcionar a la Ali an;:a pa­

ra. t:l Pcvg,!'~bo un mt.~diu en que pucdn germ2:.. 

nar. /:lH/ 
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Esto significó l1r1n rcorl,!r1tuc1ór1 d~ lJ doctr1ni1 estratégica 

norteam~ricunn, yn 'l,U<' ante:;t loe progra.m~\~l de uyuLia militar 

se caracterizaban por la defensa contra el ntaqu~ Pxtranjero 

o extracontinental, pero ahora era n~:cesnrio proporcionar 

~~~~0~ción contra los movimientos guerrilleros locales. 

Por esta razón, la ayuda mediante el Militarv Assistance Pro­

gram (MAP), se dirigió al equipamiento, entrenamiento y adoc­

trinamiento de 10~ ejércitos latino~~cricanos pJra que su mi­

sión contrainsurgentes Cuera cubierta. 

Sobre la base de la multideterrance y el apartado que 

no~ c~ncierne, que e~ el de l~ ccn~róinsu~g~ncid, lVb Etita­

dos Unidos han proporcionado a partir de 1952 las técnicas, 

el material logístico y el entrenamiento necesarios para 

combatir los movimientos de insurrección popular y evitar 

"otras Cubasº como eran los casos, según la Casa Blanca, de 

/38/ Bernúdez, Ll.lia y Antonio Cavalla, ~p. 31. 
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Colombia, Guatemala, Perú, Venezuela y la República Dom1n1c~ 

na. 

Ya se señaló antes que el trlunro de la revolución cub~ 

na hizo que los Estados Unidos se rcplantcnr~n con m~yor vi-

gor el interés por la. prcblemÁ~tc~ la.tinoarnericana. De man~ 

ra especial. nuccdió en el cono sur, PO donde altcrnativns re-

formistas y aun revolucionarias pureci..u\ vlctl>le;.:;, :;in c::tbnr-

go, estas posibllidndeG dc cambio fueron liquidndus en la 

práctica con el i:~5tnblcc1m1cnt:o prot-J.r·t..~~lvv •.h: ri.?¡;:;i.rr.cnc.:: ¡:¡.ili:_ 

tF1.res c:pF~ no permitirían nin~ún cambio. /39/ 

En este sentido es importantt~ destacar el objetivo que 

algunos centros de investigación nortoamcricanos, iniciaron 

en Argentina, Bolívia, Brasil,. Chile, Colombia, Dominicana, 

El Salvador y Perú estudios sociales denominados Camelot Pro 

~- Estos estudios tenian por objetivo "determinar la pe-

sibilidad de desarrollar un modelo general de sistemas soc1~ 

les que haga posible predecir e 1nrluir en aspectos polític~ 

mente signirlcativos de los cambios sociales en las naciones 

del rnund"..' en '1Pf!,.rrollo" /40/. Más conretamente, este plan 

~/ Ver, Connell-Smith, Gordon, op.cit. p. 216-299. 

/40/ El texto de Plan camelot rue publicado en un documento 
O?'ICial de la American Univers1ty en Washington el 4 de di­
ciembre de 1964. 
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buscaba establecer una serie de procedimientos para lograr 

medir las posibilidades de una insurrección interna; con es­

te objeto buscaban identificar aquellas acciones que debia 

ejecutar un gobierno para remediar las condiciones que gene­

r«n esa insurrección. 

En la pr6c~ica, c~tr proyecto no era m5s que 1a legali­

zAci6n en el cono GUr dt: oricinas de espionaje y contracspi~ 

najc norteam~ricono, quienes establecieron toda una red de 

ohtl""'nciór. :l :.itll1~~::?.ción d~ Jnforrn~~rtón HrJt·· prim•0 ra mnno'' en 

contra de dirigentes y organiz.nci0nen de opot>icibn, así co-

mo t~1mbién de lon runc1on:1rlo!.i. gubcrn.::irncntnle!.). De hecho, 

ente proyecto pretendía 11 en.tudinr 11 los problemas sociot•conó­

micoD y polít1coz dt! eSll ~reo para dcspL16c decidir la~ ncc12 

de imponer a loG respcctivon gobiernos. 

Un año después de iniciados sus trabajos, la prensa la­

tinoamericana n.cuzó a algunos centros de investigación de 

ci~ncias sociales adscritos a universidades sudamericanas de 

estar trabajando para el Pentágono y sus esfuerzos contra1n­

surgentes. Por esta razón, las investigaciones fueron sus­

pendidas parcialmente, y siguieron aparentemente sin la ayu­

da d~ los gobiernos latinoamericanos. En 1968 la SORO reci­

bió los resultado~ de uno de esos estudios llamado Pax Ameri 

S!!!!.!!• pero rechazó la petición del senado norteamericano pa-



55 

ra que se dieran a conocer sus conclusiones finales. ~/ 

En el ccntcxto de la problem~tica latinoamericana. el 

Arca centronMericana ocupaba un lug:1r bastante mnrginnl, y 

las nccicnes cstadt1r11~~~~!:c~ en cna ~rea eran de car&ctcr me-

ramentc coyt1nturnl. E:=;t~·· .::.H.~ dc-t:ia a la t:stab:..lidLJ:d lnterna 

de la región fundada f=rt los rer.irr.t"n(•!_; autoritarios que eje!. 

cen un cont1·01 vertic~1l y r~pre~ivo sobre la población --con 

excepción de CoGta H:c;i--, así cvr:P en lu rut_~t· . .-.d. y t.:l poder 

pecto del ca.pi tal cxtr.1.nJcro. L.:1 ,"nnJL.:nción de ~"Sto.s e leme~ 

tos reoprc!."i.cntaba, e:1 1:.1 Vli;ión nortf~amPrlcnna, una F,,ilrantíu 

que difictl~ct1t~ proy·:~tab¡t postbll1d idCG de cambio. 

Parlll~l3~cntc ~1 e:~qucmd de 1ntegrnclón económica, se 

generó un procc-so ch~ "inte~":rac!ón ~111 to.r" con la crt!'ac1ón 

del Consejo de Defensa Centroa~>er1c'<ir10 (CONDECA) cuyo obje-

tivo era crear unn 3linn=n entre los estamentos ~111tares 

de la región, promovida por la estrategia contralnsurgente 

de los Estados Uniaos. ~/ 

A pesar de esta estabilidad pueden señalarse tres mome~ 

tos claves, aunque coyunturales, del interés de la Casa Bl~ 

/41/ Pacheco, Hernando, "Proyectos secretos y ciencias socia 
les ( Camelot) " en ~. México, 26 de f'ebrero de 1968,p.S: 

/42/ Ver, Convenio de Constitución del Cense.to de Def'ensa 
ceñtroamericano. Guatemala, 1963. 
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El pr!.mero de ellos se ubica en el proceso de consol1d!_!; 

ción de la hegemonía nortcnmericana durante ln década dt• los 

cincucntns: Guatemala ft1e el primer paío del continente vi~ 

tima de la ''guerra fria'', CtJanrto en 1954 fue derrocado el 

president,_~ Jncobo Arbenz. /43/ 

Este es un ejen;plo not.abll?' que níntf!tiza una concepc16n 

por lo qu'" p~·lrn el mant,·n.imiento ch•l orden cxi:::tente eH. pri52 

ritario sosten~r en el poder r~gfmen~~ 

galiomo instituc1onnl1z;1dos. 

Guatctnalu ne hn. C'Onvertldo t•n t:-1 paÍ!> <h"' la eterna rt.'pr·1.•::;ión .. 

ción en Centroam(·rica., ~e dio despuég de la mal l la:nridn "~ 

rra del futbol" de 1969 entre El Salvador y Hcncuras. Los 

causas de esta guerra fueron los agudos conrlict.os entre los 

int~~~~pq ñ~ la oligarouíu salvadoreña y los grupos dominan-

tes ~ondu!"''8'ños y sus r("spcctivos aparatos militares. El col! 

f11cto fue la e~presión más acabada de la crisis de integra-

ción centroamericana, revelada por la ausencia de armonía 

~r1 ~1 crac!rn1cntc de las Prnnomíns que debla ser propiciado 

/43/ Ver, Screlinger, Stephen y Stephcn Winzer, Bitter trtút: u,.., untold 
story of the American coup in Guatemala, Double<:la,y & Ccxipany, inc., 1982; 
Melv1lle, Thomas v Ma.rjorie, Thc politics of a land o-...ncrship, New York, 
Free Press, 1971; Torres-Rivas, Edelberto, "Q.fatemala: historia de tred1o 
siglo" América Latina. Historia de roodio siglo, tan:> 2, Siglo XXI/Insti­
tuto de Investigaciones Sociales, UNAM, 2• edic16n, México, 1984. 
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por el Mercado Común Centroamericano (MC..:CA). Dicho d<: otra 

manera, sus causas se cncuen tr-an miJ.s en 1 u di :fi cul tad de esa 

integración que en nnc1onalismos <>xacerbados. /44/ 

El tercer momento f'undam•2ntc•l fue la f'irma del Tratado 

Torrijos-Carter en 1977 sobre el Canal de Pan.arn.:í. A pesar 

de 1a soberanía panameñ.:t. en realid.:iá ~On!St1tuy6 un instru-

a la fuerte presión socinl por la crisis política y cconómi-

ca interna. /45/ 

E.ntC" intcr~::: circunstunc1al pur el lirt:a c-t.~ntroamericana 

llegó n su término por un ?lecho contL1ndPnte: el triunfo de 

la revolución sandini:-;~:a en julio de 1979, que "puso f'in a 

más de cuatro décadas de ordeñamiento del país por una fami-

lia". /46/ 

Sln. embargo. 

~/ Sobre el conflicto bélico El Salvador-Honduras ver, Garlas, M!lrco 
Virgilio, et. al. La guerra inútil, San José Costa Rica, EDU:A, 1971; 
~a H1 re:2. Héctor. La ce ...... _,..!a de El ful vctOOr y la integraciái centroa­
mericana, San Salvador, ~. 1979. 

/45/ Sobre los orígenes del Tratado Torrijos-Garter y la problemática 
Tñtema y externa ver el núnero dedicado a Panamá de Relaciones Interna­
cionales, Centro de Relaciones Internacionales, FCPyS, UNAM, juHo-sep­
tierrt>re de 1977, no. 18, vol. v. 
~/ Selser, Gregorio, "Centroamérica: entre la atrocidad y la esperan­
za", enn, Centroanér1ca en crisis, El Colegio de México, México, 1980, 
p.19. 
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esto no es fortuito ni mucho menos. La actual crisis ccntr~ 

americana ea el resultado dt~ un proceso histórico en el que 

las eo~ructl1ras económicas y políticas han sufrido un lento 

pero profund<) deterioro, que t1a d:ido como resultado la actl..l.."ll 

La r~v0luc:iór1 nicaragUcns~ ~t1n0 fln 

t".!la de Juicio tanto el rnn•i<':!'lc po1 Ítico autorl ~ari'> corr.o el 

C.:ir;J.eter r_•;..;pansivo de las f'u••rza.s productiVUG, qUt-,. f.'.:'tl r}l CO!:!,_ 

tcx~o 1~c·::;l,:;,Gicu del intento <:1C' inteer.:ición regional tuvier•or1 

un Pn0r1nc vnlor económico y Lln nrnticJo ¡Julític0-cocii1l de es 

décnda pasada fue J ;1 i rrupc i ún autónoma de 1 ll!-1 or~.!i! 

n1zac1oner; popularcn f"n la encena política como una 

Ente carhctcr se expresa muy claramente en 

las diferentes modalidades de la dictadura militar, 

que no sólo conCirma la ausencia de rormas democrá-

ticas, sino que recurre a la institucionalizaci6n 

de la violtnc:ia y el terror para mantener el ~ 

/47/ Aunque se refiere al caso gu~t~mRlt~co. son ~uy 1n~ere 
8.i'ñ~es e lncluso aplicables a El Salvador la mayoría de los­
f"undam.,.ntof> teóricos sobre "l Eslado represivo y la institu­
cionalización de la violencia que maneja Gabriel Aguilera Pe 
ral ta, "El Estado, la lucha de clases y la violencia en Gua::" 
temala", La crisis política en Guatemala, Serie Problemas de 
América Latina, UAEM, 1983. 
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esto no es fortuito ni mucho menos. La actual crisis centr2 

americana es el resultado de un proceso histórico en el que 

las estructuras ':con6n1caG y políticas han suf:·icto un lento 

'tela de julc!.o t<J.nt.,- el m..;_1dr,•lo político aut•:)ritario como el 

texto ideológico de! intG••tü de integracihn reg1vn~tl tuvieron 

un enorme v .• ~ .. ,¡- < .. '::.,:.:::.::.l. 

tab111rtad en la d~cnrl~ <1l· los ~vsenta~. 

cada pnsndn fut~ la irrupC"iÓn .r1utón.01~!a (_!t," lu::; ur-ganiznciones 

ter em1ncnt~r~entt: repr~sivo del Estud0. Este carácter se e~ 

presa muy claramente ~.-n las diferente!'! modalidades de la di~ 

tadura mil1~nry que no s61o confirma la ausencia de formas 

~~mocráticas. sino que recurre a la institucionalización de 

/47/ Aunque se refiere el caso gua~crnnlteco, son muy intere­
Siñtes e incluso aplicables a El Salvador la mayoría de los 
rund::unent0s tPóricos sobre el Estado represivo y la 1nstitu­
c1onal1zac1ón de la violencia que man"j" C:abr1cl i\guil"!rR Pe 
ralta, "El Est .. do, la lucha de clases y la violencia en Gua::­
temala", La crisis política en Guatemala, Serie Problemas de 
América Latina, UAEM, 1983. 
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Al hablar de crinis ccntroam~ricnna, y más concretamen­

te en el caso de El Salvador, se alude a dos .Cenó:nenos rund!! 

mentales muy ligados entre sí: por un lado, la 1ncapac1dad 

de la burguesía de prever y resolver la~ contradiccione3 po-

l!ticaz y sc:c!alt-s que ln. propia r'!tnfJ:r.Jca del crecimit~uto 

económico vn e~nrrando: por' utru, l•l rcspt.v•sta de lns mnun3 

--primero en la protc~ta. dl'GPU~M en la n~~anizac16n popula~ 

1nc:uyendo ln lucha nrmnda--, que 1 lPV:t n !a bur-gucG!.t:.A ~.i }.H ..... !: 

der el control y ll extraviar la dirt·ccJón tiege1nór11ca del po­

der. 

Es en ~ste ambiente de agudl:ución dt~ lo5 cunrlictos 32 

clalcs --en donde el "rc.formtsmoº y la ••nal ida elt•ct;.)ral" ya 

no son una solución nl siquiern a corto plnzo--, en el que 

el Estado y el eohi,.,...rn"=" e:-: 4::.;rnc. <.H ... h.1¡..itun de una manera mñs 

concreta el carácter contra1nsurgente. 

La premisa subyacente en este análisis es la idea del 

rracaso en El Salvador de la práctica contrainsurgente, no 

=b=:o~t6 ~u~ desconocemos el d~senlace final de esta guerra 

sin cuartel. A pesar de las numerosas vidas que ha cobrado, 

su aplicación sólo ha logrado hacer más lenta la agonía de 

las estructuras de dominación existentes, gracias a la "gen!:_ 

rosa" ayuda económica y militar otorgada por los gobiernos 

norteamericanos. 
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Tomando en cuenta lo anterior, el presente trabajo se 

avocará al estudio de la contrainsurgencia en El Salvador, 

pero sólo se limitará al periodo 1979-1983, sin que por 

ello se deje de reconocer la importancia de los aconteci­

mientos anteriores y sin negar que ya desde anteb existie­

ran prácticas contrainsurgcntes. 
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C A P 1 T U L O 11 

EL SALVADOR: UN REPASO A SU HISTORIA. 

l. Origen de la dictadura. 

La profunda. crisis que vive en nuestros días el Salvador es 

el resultado de un larR0 proceso en el que las estructuras 

política:;; y económicas han suf'rido resquebrajamientos profu!.! 

do~ que h3n d~rivndo en el prcscn~e estado de guerra civil. 

A pesar de que no con8t!tuye el objeto (}P ~ste trabajo, e~ 

ternos y externas de csr• deterioro, para ¡1sí pode~ entender 

me la pr6ctica de ln controinsurgcncia en el actual proceso 

salvadoreño. 

A partir de la segunda mitad del :si~lu x;:x l.:t p:rorluc-

ción y exportación del caré se convirtió en el principal mo-

tor de la economía de este país; al mismo tiempo, empieza p~ 

co a poco a consolidar su poder una clase emergente que pro-

mueve y encabeza la concen~raci~n .:!e l::!. 4:":"'n,..ncia de la tie-

rra. Esta nueva ciase, la inc:tpl.entc burgu~sif\ agraria caf~ 

talcra, utilizó de una manera muy ericaz el poder del Estado 

para avalar la creación de monopolios agrarios --bajo la ~o~ 

rna de una "revolución liberal" J..1..1. me-<li.antc l:!. ej-:"~'ición de 

una serie de leyes que permiten la expropiac16n forzada de 

/ l / Se le llarro "revolución liberal" a la expropiación de las tierras de 
tas corrunidades indígenas y ejida.l.es rrcdiante una re~orma agraria de cor­
te oligarquico que ouzpició la concentración de la tierra. Esta tendencia 
"liberadora" de la tierra y de la fuerza de trabajo estimuló el desarro­
llo del capitalisr:o agrario dependiente. 
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las tierras ejidales y las de las comunidades indígenas. f2_/ 

En los inicios del presente siglo la burguesía cafetal~ 

ra ha fortalecido las diferente3 instancias que la protegen. 

es decir, está confor~ado ya todo el aparato juridico, poli-

tlco, econó::'lico e in!3titucior.._1l que ~.ar.:intizn la defensa de 

sus intereses. Si bi~r1~ en tin principio la burgu~sía agraria 

impulsó el desarrollo del capitalis~o cr1 El Salvador y su 1~ 

!H .. "r~16n Pn el mercado ir•.unJ1al, cor. el pa.so d!:·l ti('.'rnpo habría 

de convertirse en el ser.:t.oc :-:;.:-\:; r~~~ardata.riq y ~unscrvador. 

industria manufnc~tirc~a. Pr.:.ícti·::amente, 1n burgu€.•sin fin:!n-

c1era e industrlnl nnr.tonal, no s,.: ,..h~8arrol l<-1ría sino hac-ia 

finales de lo dócnd~ de los clncuentns y princlpios de la si 

guiente con la creac!6n de! Mercado Com~n Centroamericano 

(MCCA). Cst~ ~c~c~5 u~2 ~~r1~ MP ptJgnas por el poder polít~ 

co entr-e la ol1garquia terrateniente y esta incipiente b~ 

sia. 

Acontecimientos internacionales como la revolución mex~ 

ctL-ia Oe 1910, lR revolución rusa ele l.Yi 'i y ld. é:l~\;¡~¡. ,t;ü.::r-=-!.-

llera de Augusto César Sandino en Nicaragua contra la ocupa­

ción norteamericana de 1927 a 1933, inciden de manera impor-

tante en amplios sectores obreros y campesinos de El Salva--

/2/ El proceso de expropiación de la tierra y los levantamien 
tos campesinos que originó eotán expuestos en el ensayo de -
Edelberto Torres Rivas, "Historia de un proceso" en Centro­
américa hoy, México, s. XXI, 1975. 
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dor. Al interior del país se crea una serie cte organizacio-

ncs obreras --como la Confederación Obrera Centroamericana. 

(COCA)-- que t:ratan d<' encauzar las demanda,; p<:>pularcs f2/. 

En sus inicios. cst3!_; ori:.::1niz.acione!_; puf:_nab<'--tn por cuestiones 

bcrt~d q11E-· f\US-;-:>ició f'l doctor Pio Hor.erc HosquP ( 192'1-1931). 

la labor de1 P.:1rtido Cot~;unista Salvadoreilo (PCS) y la coyun-

A medinCo.s de·- 1~l2~1 y ~on l.a rec~~iún Pconóm1cn rn•.Jr1d1a1. 

rcf'in ya que (;ol 85 por e- i( .. nto de la export.ac lonr-D cor-r·t>toponden 

salario~ devengados, a despedir gran nGmcro de LrabL1jadores 

y a presionar al gobierno para que la eximiera del impuesto 

de exportactón del grano en momentf'ls. en qut" ln~ arcas del 

país estaban prácticamente vacías. En consecuencia, el de-

sempleo crece en proporciones aln.:rrnnn'tes; gran nú.rnero oe 

iuentes de trabajo son clausuradas; la insolvencia económica 

se generaliza; a los crnpleado9 del Estndo e incluso a los mi 

litares no se les pagnn sus salarios; aproximadamente el 30 

por ciento de los carnprsinos mlnifundistas pierden sus tie-

/3/ Dalton, Roque, Miguel Mármol, los sucesos de 1932 en El 

Salvador, EDUCA, San José, Costa Rica, 1972, pag. 112 y sa. 
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rras, etcétera. /4/. Ante esta situación ne suceden una ne-

ric de enfrentamientos sangrientos entre la Guardia Nacional 

contra los obreros y c;impccir1ou d•!scoritcntos. La u t 11 iz.acíón 

de la f'uerza públ1cn ~:>.~ vu..:·l·,;e una pr:'icticn diaria para con-

En este cl1r..a de· .;-:r~1v~~ c.:'lsls se l lev.1n a c;1bo <1l,.,.c-cio-

Arturei ArHujo. 

cosas. 

f"ilÓSOfo S:ilVa.dOrPr~ /,lherto :-..ta:-.:>ft:'!'"!"t~r~ qulen retOr.1Ó la dOC-

trina in,sles.'..1 ccl "M1:11r..un Vl.talº /S./ para ponerla en práct_!. 

ca en este país. El ~ono re:forr:iitita de lo::; planteamientos 

de Araujo generó el odio de la bur~uesía cnf~t~lera que se 

veia minada en sus ba5cs. 

El prcsidént~ Aruujv a.sume su cargo el i.a de marzo de 

1931 y este sería el último gobierno que se constituye legal 

/4/ Sala.zar Valiente, Mario, "El Salvador: crisis, dictadura, lucha de 
clases, (1920-1980)" en A-nér!ca latina: historia de rredlo siglo, IIS/ 
Ui<A:~/Sl¡µv XXI, 2• edic:on, '!'aro <!, Móxico, 1984, pág. 90-91. 

/5/ La Doctrina dél "Min1m..in Vi tal" consiste en el reccnoc1m1ento de la 
ñeCesidad de proveer a toda la población, sin excepción, de un standard 
minirro de vicia que incluya vivienda, alirrentación, servicios de &alud, 
educación, buen salario, etc., que permitan el desarrollo normai del ser 
ht.rnano. 



66 

y legítimamente. La burguesía cafetalera descontenta con e~ 

ta elccci6r1 se niega a proporcionar a sus c1Jadros para for­

mar el gabinetct e incluso, aquellos que ya formaban porte 

de él f'ucron presionados para quf: renunciaran. Por esta ra­

zón, S.•.! iri.p:·ovisuron funclon;'lrio~; públ leo~ ctuc si bien tenían 

la volunt.a.d. carecíttn de l. .. l Pxperiencia p3.r.::i. Pchar a andar 

la maquinaria estatal, por io que el runciona:ni~nto del r,o-

bicrno ~~ vuclv~ ~uy rt1r{rll y pr~cLicamentc carece de dircs 

ción real. 

ciaron y que' -::enín er,trt.•cho;:;. laZüD con ta fac..:-ión d(' 1-1 oli­

garquía cafct.::.1lera dc~-;contenta-, reprlrnlú loc. lPV.:Jn~tunlcntos 

car.:pes.inos QU(' a Psan nltur,t!.• !.H~ h-.1bínn intcnslficadn en to-

do el pnís. 

La agudización de la repre~ión, la profunda crisis eco­

n6rnica y la incapacidad del gobierno para hacer frente a es­

ta situación, llevan rápidamente al descrédito y la impopul~ 

ridad del gobierno de Arauja. 

II La Dictadura Martinista (1931-1944). 

Esta situación fue aprovechada por el general Hernández Mar­

Litit:~ f.1d.!;d. r~al1.zar con e! apo:to de cierta f,,._c,·dón df'! la. ali 

garquía cafetalera, el golpe de estado que se efectuó el 2 

de diciembre de 1931. Una vez que asume el poder convoca a 

elecciones para diputados y alcaldes para los días 3 y 5 de 
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enero de 1932. Sin embargo, el PCS que tenía gran in~luen-

c!a en la población campesina, obtuvo un impresionante triu~ 

ro en vastas zonas del pa!z, partiC"ularmentc en el centro y 

occidente; pero el gobierno ilegitlrno del general Martínez 

no estaba dlnpucsto n ceder el ~odcr y susp~nde las elcccio-

nen ut111zando el f'r¡1'.1de y la represión. 

Las eA:pectativar:; que había cr(•Hdo el breve gobierno de 

Araujo y ~a!:i libertadct• p'-1litic.:J.:; que hAhfrt r;arnnt1::.ad.u .H.U 

antecenor Pío RomL~ro, pt~rí:;i t ieron al Pt;S hacer proBcl 1t1smo 

y per..:; ..... - en las pos1h1 l ldadc::. dt~l tr·i\...~nf0 ciUt'' le corrcspon-

pe. se le plnnten:-o:-: v:.irio:' problc::¡as; pur un lado, tenía 

que contar nccesari~"1"r~~ ~o~ e! ~~~y0 ~e ¡~ pequc~o-burguc-

sía y la oligarquía c:ií"etalera en ::;u conjunto; por otro, con 

sideraba necesario eliminar toda posibilidad de retorno al 

orden constitucional del depuesto Arauja; asimismo, presin-

día del reconocimien~o de los Estados Un1n0~ /e/ -~.::c:-,0 U~ 

gran lmportancia--, y. por último~ l".'cnsider.'.lba ne.:;;-f:sar.i.a la 

eliminación de toda lucha obrero-campesina para mantener de 

esta manera el "orden' 1
• 

L§;í l:h enero ele 1934, ccm:> resultado del golpe de Hernández Martínez, 
se abandonó la poli t1ca <l.> reconocimiento especial que los Estados l.hi­
dos habian aplicado a los cinco países centroamericanos desde 1907. 
Este gobierno f'ue finalmente reconocido por los demás países de área y 
por los propios Estados Uúdos en aquel aro. 
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Por estas razonc3 y a pesar de que el dictador tenía e~ 

nocimicnto del llamado a la in¡;urrccción hecho por el PCS el 

6 de enero de 1932. en principio no hizo nada para evitarla; 

su estrategia f"uc la ch._• permitir que .ne desarrollar.:in los 

cuadros dlrccti.vos d<." t .. !;tr part.1<.!o. Así. A~ust!n F~-trrtbHndo 

Martín, fund.1dor y dirigcnt.c del ¡>es quien tenía f!SlrP~ha 

decenas ch .. · milt~!.> ch~ obrero!3 y carr:pc!<!nt...'.!f;. ! .. .:!../· 

con::Jtituyc un partca;;ua::.; en la h1::.tor1a u.alvadorr-f'ia. ya que 

es a partir de ente momnr1to cuando ln rt~preGi-~n ~e convlertc 

en }U tónica rundarn~ntnl de }OS 8UCC~ÍVO!~ gobiernos. 

Despuén del genocidio hubo una recorapo:.~1c1ón al interior 

d<>l paíti. Por tln lado, cierto sector de ln oligarquía y am-

plios sectores de la.s clases medias que .:L'l.tes hubían simpat.!_ 

zado con los movimientos obreron y cnrr.pesinos, les dan la e.:! 

palda y ce vuelven incondicionales de la dictadura. Dentro 

de la lógica de pensamiento de estas clases era necesario un 

/7 / "La masacre ••• alcanz.ó proporcicocs mcnstn.iosas. No frenaría su -
Ciirácter masivo hasta después de llegar a los X>' mil asesina.tos ••• Martí 
n;;;; inició scbre aquellos mlle:> oc cadáveres. su lento reinado de 13 -
años." Roque !Ñllton, lA"I h!Rtor1,._,. prohlbfd.'W del Pulgarcito. t16x1CO, 
S. XXI, 4• edición, 19'19, pag. 115. La historia sobre la rebelión del 32 
merece un estucllo aparte y en este sentido son !1J..1Y interesantes los tra­
bajos de Roque Dalton, MlMl Márm:>l. •• op.cit., pág, 330 y ss, y Jorge 
Arias Górrez, Farabuldo Mart , EDLCA, San José Costa Rica, 1972, pág. 35 
y ss. 



régimen de "mano duraº si querían mantener su statu-quo; de 

aquí que la dictadura prefirió dejar que las masno se desbo~ 

daran en la 1nsu~rccci6n para nsestarles un golpe de una bue 

na vez. 

Por otro lado, ·~ ~eriodo d~ ~o~ ~0bit!rnos dcrnocr~t1ccs 

y liberales se cerrabn pat'b abrir r~so l\ ln~ d1ct~Jurtts mil! 

tares. Este ~omento histórico ~$ clr1ve par~ cntend~1· lo que 

;.:,t~::> d·-·l t;.'.:}lpc r:-.ilité\r- m3rtlnJt=:trt1 

el ejército de hecho ne, habin p.:-;.!""'ticipLJdo ~~n política, más 

h!en ~e C'C"ln.-:-1(!•:rJ:_,:.;. ::e~.~·~ .-: i:: v•i•pun~~ntr- que m;::ir~~inalment.e ªP.2 

yaba al Estado. 

te: 

de la repGb11c~ cafetalera••. Olignrquia y m111t~ 

risrno inician una f'usión que perdururá. Este "ab~ 

zo" de la burguesía cafetalera y demás grupos do­

minantes, peque~a burgues!u e intelectuales. con 

la aún debilísima dictadura embrionaria de Martí­

nez, provoca un viraje radical en la vida del pais 

y sella su rumbo histórico. /Sí 

De diciembre de 1931 fl rn~yo d.".! !.~.=!~ 6Vb1erna en t.:1 Salvador 

el general hcrnández Martíncz y "el tipo de militarismo que 

1.!J.I Salazar Valiente, Mario, op.cit., pág. 94. 
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encabezó, se caracterizaba por su alianza con la oligarquía 

caf'etalcra, y curccíu de la noción de cuerpo político orgán_!. 

co que poseen los gobiernos de seguridad nacional" /9/, esto 

es que la dictadura militar se con~orma como el verdadero so 

bo ciertu::. rei~orma0 ..Q_Q,í, t~s.t.:u; nn rncut\ f"i·.:-an !a estructurn 

económica fcudal-color1i;ll ~uc la hnhí.1 car:1ct,~rizado, y mhs 

bi~n, van dlrlgi~db ci c1liv1ar los t!í"ectos de la crisis, ob-

viumente desde ln pcrGpcctiva de la oligarquLt cafPtnlera. 

Cu.:>.lq:..J.l\:r ínt..:.;iiLu Je ;;.-.ubvert.i r el "orden" e;; :-.o·rocado mr.dla!:!_ 

te dctcnciont?S. torturn~, Cu~llarnir?ntos y dectlt~r·ros. 

Cuando finall~a la SPgunda G:.n•rra Mundi.a.1, lof· :,:stados 

capitalismo en todo el orbe; udcr;i.~iD. con el ~-;ur?::lrl"\!1-•nto •IP 

la Unión Sovi6t1ca. como potencia mundial los nortt!c:uncricanos 

elaboraron una nueva concepción c:;trat0gico-mil1tar que ret2 

ma la Doctrina Monroe pero con nuevos elementos: se define a 

la Unión Soviética como el "enemigo común .. de América, de 

aquí que la ºdef'ensa de la l.ibertad americana" adopte el ca-

.f.!i/ Flores Pinel, Fernando, "Estado de seguridad en El Salvador" en 
Ccntroa."llérlca en crisis, Cent.ro de Estudios Internacicr>ales, El colegio 
de México, ~léxico, 1980, pág. 71. 

/10/ Emt t-:- U1a tÍ!ni!!:l le-.; ± ::cg-...::-1~ .x.c1a.l y otra Je piv~clún a la 
pequeña y rrediana industrias; crea el Banco Hipotecario y el Central de 
R..serva; 5US¡:>endc deudas privnd.::is y reorganiza y perfc.occiona los apara­
tos burocráticos y represivos. 
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r!z de anticomunismo; el concepto de "seguridad colectiva" 

del continente se define ya muy claramente bajo el supuesto 

de que cualquier agresión de que ru<~ra objeto cualquier país 

americano, implicaba la obl ieaci0;; del resto p:J.ra defenderlo .. 

Esto úl tlrno quedó cxpue::.:;tc- •::n el 7r.:..tt.u.do de Asistencia Reci-

proca en 1':!47, firrnadc~ en Ríe) de- Jar~eiro, Br·asll. 

En el ::.ando esto s1enif'icaba que América Lr'\t:ltli1 rontinu~. 

r!a siendo un capacio cntrn~6gico vital pnr:1 cor1oolidar la 

ll~g~1nonia t•con6m1cn ncrtcn~cricana. Así, Am6ricn Latina ne 

convier~"~ Pti t:-1 principul e~~labún ch· :->u rec·upcrnc1.ón cconÓ'rn . .!. 

ccni'taba ln ~ndu::->~r::., 7"f:Daúa C.!l! l<~ rf'gión y un ter-reno prop..!_. 

Lo anterior lo con~irrna el hecho de que el comercio ex-

terior salvadoreño es monopolizado por los Estados Unidos 

desplazando a Alewania y notros paises europ~o~~ ~n 1~30 

las expor~a~iones del café salvadoreño al ~olc~c del DOrte 

represen~aban solamente el 14.9 por ciento del total, y para 

1943 tstas ascendieren al 96.4 por ciento. /12/ 

í.dl..I Connell-Smith, gordon, Los Estados Unidos y la América 
Latina, México, FCE, 1977, pag. 198. 

/12/ Gráfica de Thc Word's Coffe, No. 9, 1947. Citado en Sa­
ta'Zar Valiente, op.cit. 



72 

Después de la rebelión del 32 la hostilidad entre las 

clases salvadorcftas se agudiza; por un lado, en la alta so­

ciedad la Gimple mención del comunismo tendr~ un efecto de 

pánico y odío; por otro, los ca:r.pe::;1nos del país particular-

mente los. rlP ~-'l~ ~"':Onas del ccntr-o .J occ:.:!:.,Tt.te, se rnéintendrían 

en un <1.rnbient1_: de con.r;tant.e tf'mor y t,..rror b::ijo l::i pcrrr.o.ncn­

te ¡Jrescncia de ln Guardia nh(~tonal y <h:• otr0.s cuerpos repr~ 

::::::!vo::. /1.J/ 

I!I. l.n Revolución del 2 de abril de~ 

En lot> 1nic10:;. <:h~ 1944. cun ln ya inminente derrota del nazJ.. 

t"n::;cismo y el r;urgl:n1cnto d': ln Urii6n ~loviét1cu cerno po~cncia 

rnund!.al. al prt.:occr cxi!.'1te un ;n-;;bir:·nte prop1c.io para la d ... !rnO-

fesional e intelectual propugnan por la ampl1aci6n de lor; 

márgenes de participación política; asimismo, el descontento 

por las arbitrariedades cometidas por la dictadura llega a 

permear incluso a cierto sector d41 1 R nl i :!:~'.O::'...!!~ ':':!!~t.:J..!.e:--=. 

y a los cuadros l'fledios del ejt:~r~itS'. La b~rgucs!a comercial 

e industrial empieza lentamente a conformarse como un grupo 

un poco más homogéneo y se aisla "de sus aliados contra nat!;! 

1944 ver con alguna clar:ldad que la burguesía industrial ••• 

(irrumpió) en el plano de la lucha contra la dictadura de He~ 

/13/ Dalton, Roque. op.cit. pág. 352. 
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nández Mart!nez" ili/. M6s que una lucha, lo anterior cons-

tituye una escisión er1 el seno de lu clase dominante puesto 

que la oligarquía cafetnlera y ~l 1nc1p1ente sector lndus-

trial estnban vinculados rcr un interés cor.:ún qu..:~ e.s la ex-

plotac16r1 agrícola. 

una alian~a en~rc dif1~rentes sector~~ de la población P ln-

cluso con ln oficialidad ~ectin del ej~rc!to que durAnte la 

cha armada .. 

El 2 de abril ~e tn1c1n la lnnurrccción en la que pnrt~ 

mo c!.crta facción dt.~ ln ollF,.ar·quía y In. ofic1.d idad mcd1u del 

ejércit:o. No obntnntr· 1 c-1 gpn(•ral lh.!rnilraJez Murt.ínez logra 

controlar la oltuaci0n med!ante !a celebración de juicios 

que concluyr•n en el fusila.miento de miembros de esos secta-

res que eran conside1·ndcs corno los mejor~s exponentes de las 

aspiracionco democráticas de la sociedad. Por es ta razón, 

los rus1lam1entos son condenados por la población y los est~ 

diant:es hacen un 11 a!!'.!'ldó n t.:.no. huelga gen~rál, cuya consu.~a-

c16n estaba condicionada al rin de la dictadura. Esta "hue.!_ 

ga de brazos caídos" prcsion.qt a MHrtínez a rcnunc1a.I' y a aban 

donar el país. f.J..2/ 

/14/ Cuenca, Abel. El Salvador, una democracia cafetalera, 
MeX1co, 1962, Centro Editorial, Pág. 109. 

/15/ Sobre los rusilo.mientos y la renuncia de Martinez, ver, 
idem, pág. 110-115. 
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No obstante que amplios sectorPs de la población coinc~ 

dían en su repudio a la dictadura martinista y rorman una 

alianza con un propósito camón, los hechos demo~traron la h~ 

terogeneídnd de aquella y 1:\ cspontancid3d en la lucha, ra­

zón p.::ir 13. cu<tl, ya de ant.em~nu el ;-:¡ov:.:-.:cn:-0 f'.:"~t:~ha fr;i.cas~ 

do.. Lot> ~;cctorct_; medio:._-.. con~ir.!era~"On q11P bar.taba con porier 

fin a la di.ctndur.1 y cntablec1.::r un gobirrno democrático con 

dir('cct0n h"'"gt;omón1cn y qut-- pusicr.:t t'in a: t.ei'.t'\1¡~ !n:;.ti":.:JCio­

nnlizodo para flU(."" lo:> probl~ma~:-. cJ1;l p::tí~; fu(•r;,n restH~lto~• .. 

la dict:i.d.ura no rue rnodiflcndo y. en ca~"'.'.b1o. la fucrz.:':. del 

l'T':ovimlento d(·~•vló nu rumbo y 1-tt' r~c:--nc._~nt:ró en la. fit:u':'•:·1 c<i.ud.!._ 

llit;.lu t.h.: Artu.ro Romero, c¡it1en fuer.1 \lnC"J (1t~ lon princtpale~ 

dirigentes del fracasado golpe de E~~ado. Dicho d~ 0tra ma­

nera, "no existe correspondencia ..:~nt.re los 1nterc.sc5 y letH.l~ 

cias obJetivas de la amplia base popular y la heterogénea d.!_ 

rección del movimiento en la que predomina una linea pcqueñ5!_ 

burguesa, un tanto dirusa". /16/ 

f'or lo que- rf'.'"'f'tpecta a los r:iiembros del mar·t.lnato, asf 

como a la amplia racción de la oligarquía agroexportadora y 

sus fuerzas polítlcas más reaccionarias, ~e reunieron alred~ 

áor <.l.,l .-.aneral Salvador r,,..,,taneda y del denominado Partido 

Agrario, como la contrapartida al partido de Romero y el mo-

vimiento popular. De esta manera, se erectúa otro golpe de 

/16/ Salazar Valiente, Mario, op.cit. pág. 100. 
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Estado el 21 de octubre de 1944 encabezado por el coronel 

Osm!n Aguirre y Salinas, apoyado por la embajada ncrteameri-

cana y los grupos vinculados al mar~Linato. I nmed 1 a Lamen tP 

después del golpe. Salvador Cr1s~ur1cda reprime a las organ1z~ 

clones popul;1rcs y Homero y ~u gente se exilian en la Guate-

mnl::i de .J;;icoho l\rhPn7 • .!...J.:!../ 

IV. El proyecto de indunt:rinliz:actón. 

En los año~l sub!'>iguicnte:> ("mpt<~za a verse mús claramente la 

cmergenci:\ de una clane mtªdia proft.":Jional e intclectunl 11 an-

t1dictadurn 11 que en rcp~tidr1n oca!Jionen intenta u..~pl.!n.r su 

participación en la vida políticn df"1 p:lís. Conj11nb::::.rn ...... ntP 

con sectores jóvenes del ej6rctto pretenden encabezar un nu~ 

vo pacto social que quedaría finalmente plasmado en la Cons-

titución de 1950. Las pretensiones del general C.:istaneda de 

reelegirse en 1946 constituyen, en parte, la justificación 

para dar un nuevo golpe de l::stado mejor conocido como la "R!:_ 

volución del 48" y de esta manera se crea el Consejo de Go-

biet·no Revolucionario dirigido por 2 cíviles y 3 militares. 

Este Consejo --que obtiene inicialmente ~ran apoyo popular 

par los p~ogrnmac y rcformaJ que trataría de implementar--

promueve ln crención del Partido Revolucionario de Uni~ica-

ción Democrática (PRUD) como una forma de garantizar en las 

siguientes elecciones el triunfo para la presidencia del co­

ronel Osear Osorio (1950-1956). 

/17/ Todo este proceso está breven-ente eJq>UCsto en Leonardo sánchez:, "El 
gOI"pe del 21 de octubre de 1944" en Voz Popular, San Salvador, nov-clic, 
1974, 
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De hecho, para asegurar su supervivencia como grupo go-

bernante, las ftJcrzas arrn~das iniciaron su participación en 

luchas electorales en tanto qtJP corpornc16n, con la creación 

de su propio instrum0nto pol!t!co. qt1c es el PRl1D (actualme~ 

te de es~~:i etnr:i. PS el proy:_•cto dt: !ndu~:;trializ.::ición que B~ 

inicia con el ~andato d~ Oncur ~uorio. En este sentido~ la 

s1gn1f"1có un car;ibio ideolUJ/,ico rr.uy irr•pn.r~~antl!. Según la nuE_ 

la actividad cconó:;:ica cor. lFi. crenctün di,· un con.Junto de in.:!, 

titucion•.:-s que ;_H.!tiplciar-ín.n ln prc.'pif~dad prlva';.:!tl pero con un 

rcguladclr de las rC!<lc~ones cr1tre t·l capital y el trabajo; 

trabajo moderada que sólo sería aplic¡1ble en la pr~ctica pa-

ra los trabajadorc5 urbanos, qu~dando fu~ra de ella la mayo-

ria de la población 3salariada del campo. L.!1!.I 

Por otr::t. pArte J un aspect:o muy importante y que trata de 

ser una conC1rmac1ón de lo expuesto hasta aqu!, es que el e~ 

/18/ H:zy quienes a:nrnian que la "revolución écl 48" y su expresión N.nal. 
que seria el gobierno de Osorio ader.á.."l de ser una "necesidad histórica", 
era la convicción real de ciertos aectores burgt""""" ~m1za'1te!! de lls_ 
vara cabo un proyecto 1ncrustrial más llfT1'llo. Otros seMJ.an que la pro­
moción de lR 1ndu.9tr1rui=i6n r;c debo no a lo antt>rior, sino a las con­
diciones del mercado internacional que le eran favorables y el proyecto 
integrac1on1sta del área propiciado por el gobierno norteamericano. lll.ty 
probablemente anbas tengan !\Jnda:nentos reales, e 1.ndependientemtente de 
los móviles de la 1ndustr1al1zac16n, lo irrportante aqui es precisarrente 
ese proceso más en ténninos políticos que económicos. 
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tamento militar salvadoreno ha participado en la vida polít! 

ca del pa!s no con el objeto de establecer simplemente el 

''orden'', sino ~~s bien, se ha caractc~izado e11 los dtferentes 

golpes de Estado por el lnt0nto dt• per~anecer y controlar el 

poder politice. E!n.o es que. 

la normativíd;,id polft1ca que éet.ermina el rcl~ 

vo t~n los ~and~s cstatale:::; ha ldo tra::>ladando cada 

vez m~s su centro de gravedad al interior de la 

se cnn:·1gur6 dczdc entoncco 

v.iolentn, bac 1:· lr.,ro;;~ibl"'~ cu.:ilq<dt.."'r C;"lmbio en el 

pn.i~. si no L·s con la p~rtic1p,.ición de lan rucr.:.:.nn 

armadas .. /19/ 

Es un hccno 1nnegnb1•~. qut.' la partic1paci6n del estamento m..!._ 

lltar salvaaoreno en l~ vida politica deJa mucho que desear 

en cuanto a co~to social se refiere. pero en otro Gcntido, 

es muy i~portante destacar que ha sldo el único ejército la­

tinoamericano que se ha institucionalizado como parte impre~ 

nal1zac!ón !""'1 .. H:a lc,gr.ada :;.e=:!!c::;..nte la.s pa.r~ic!.pac!cncs elector!'! 

les del ?RUD, el cual auspició las promociones al interior 

de la escuela militar con un sentido Pmtnentemente político. 

En resumen, el proyecto de industrlal2zac16n promovido 

por Osor1o sentó las bases para la participación de El Salv~ 

/19/ Flores P1ne1, Fernando, op.cit. pág. 72. 
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doren el MCCA y, asimismo. significó el inicio de una asoci~ 

ción política un ttlnto ambigua entre el estamento militar y 

los sectores sociales orientadon especialmente al proccno de 

1ndustrializac1ón. Esta t~cipicntc asoc1nci6n constituyó el 

princi~al apoye de u~a ~~l~tlva eg~¡1bilidad política lr1icia­

da en 1962 y que duraría una d~cada. 

La grave crinis económica y la rclntiv<:t tvleranc:1a pal.!_ 

tica con la 4u~ Ge 1nic16 el coht~rnr1 drl coronel Jos~ Mario 

tRmus ( 19S6-ltJ60). nuce!•Or de 0:.H)rio, alent:aron la or¡;:aniz.a­

c16n sindical y política y un n~mcro crecientv dr moviltza-

clones populares en la~ \>rlt1clpat~s ctudndcs. Fl triunfo de 

la rc·volución cubana en l9S9 tuvo un gr:in impacto ('r• .t.:19lios 

scctoros de la población clvll, quicne:... vieron C"n .'..H\U"lla ln 

poi=;ibilidad real de mt~jores condicionen de vida; de cnt.a :o.r 

ma, la lucha política ne intensiricó y llevó a la ejecución 

de un nuevo golpe de Estado el 26 de octubre de l9GO promov! 

do por algunos sectores burgueses modcrnl~nnteB y la izquic!: 

da en general. 

Sin embargo, la posici0r. progrecist:i. d.~ la .Junta de Go­

bierno --que pretendía restablecer la legalidad mediante un 

proceso democrático apoyado en elecciones libres-- y la au­

sencia de una sólida base y aliau¿~ 4uB lo rc=p~ldara, 1~ 

permitieron a la oligarquía erectuar otro golpe de ~stado el 

25 de enero de 1961. 
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v. El Directorio Militar y la política desarrolliata de los 

Estados Unidos. 

Las razone a del golpe S(" encuentran en la preocupac 1 ón norte~ 

mericana y de la oligarqu!a caf'etR.lera por evi~ar que los má.!: 

genes de libertad y la relativ<:t pn.rticipaciún pultt1..::a que 

auspiciara ln. Junta Oc G-0b1crno, derivaran en una 1nnurrcc-

ción popular que. bltjP 10 influencia dt.-• la revolución cubana, 

siguiera una l Ín!_~:J. indt•pen.dicn!:e dt·l control nor-t.camcric.:inO 

y oligárquico. 

Una vez. que n.su1;1c el poder el Directorin ( 19ól-l9L-7). 

intenta pcncr en pr6cticn 13 política ~e ln Alian~u para el 

Progreso (Alpro) /20/. cuyo:..• t::ilantcamientos fueron elabora-

trainsurgcncia para contrarrestar la influencia de la revol~ 

c1ón cubana. La contrainsurg~~ncia encuentra un campo f"értil 

en el Salvador y, en este sentido, la Alpro pretendía runci2 

medida en que las lnj~s~icia~ ~ás graves --q\1P en la visión 

kennediana eran las causas de esta insu~recci6n-- fueran su~ 

/20/ Las propuestas de la Alpro f\Jeron rornuladas en el Acta de Bogotá 
con el nart>re de "Medí~ pw'u. t31 r..ajvr ... T.!.C.í.~ ~r--ci:i! :¡ el D-:-~.rt""Jl lo 
Eccn6m.1co dentro ool Ml\rco de la Operación Panamericana", aprobada el 
12 de novierrbre de 1960 por 19 votos a ravor y uno en contra (Cuba} • 
Finalmente la Alpro fue proclamada en la Carta de Punta del Este el 17 
de agosto de 1961. Ver, OEA, Acta de Bogotá, Colcxrbia, 1960, p. 14, y 
~ial Meeting or the Inter-azrer1can F.conantc and Social Council at the 

ñisterial Level, OAS, Punta del Este, Un.iguey, 1961, pag. 25. 



sanadas con amplios programas de rcrormas económicas. Sin 

embargo. en El Salvador as! como en el resto de los países 

00 

de la región. la Alpro cncon~ró fuertes resistencias de las 

oligarquías locales que controlaban la~.; riquezas de la región. 

De la mi$m.:i f"orrna. l.::i incipientl'.." burguc.:;ín. induDtrial tenía 

un importante arraieo en In ~xplotn~ión d,~ la tierra y, por 

lo tanto, no acoge con muchas sir:'lpatias ln.3 reforma!:> propue!! 

tno .. 

propiciadit~ por el gobierno nortcamerlcn110 e inmcdiatnmentc 

surgen conClictos entre los grupou olig~rquicon y proolighr­

qui cos y los que ven con bue non ojos l iHt ref"orma5 dct;c!e el 

punto de vistit político. Estas pugnas entre lon r:rupo:; dom.!_ 

nan~es locales no r.;e resuelven y llevan a que la Al.pro quede 

como letra muerta y sólo sirva de propaganda anticomuninta. 

Al mismo tiempo que se pretendía implantar la Alpro y 

los intento de integración económica regional. se pone en ftla.!: 

cha en 1961 un proyecto de integración militar que culmina 

con la creación del Consejo de Derensa Centroamericano (CON­

DECA) el 14 de diciembre de 1963. Este instrumento tenia 

por objeto que los ejércitos locales racilitaran el desarro­

llo econ6mSco de l~ región propiciando un clima de ••orden y 

estabilidad" en el que la Alpro pudiera rendir sus rrutos. 

En la práctica, el CONDECA sign1Cicó la virtual subordinación 

de los ejércitos centroamericanos a los designios de la seg~ 

ridad nacional del Pentágono. 
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En el periodo que va de 1961 a 1967 empieza a consoli­

darse la burguesía indumtrlnl salvadorcílA como un grupo cada 

vez mis hegemónico y diCercn~iado de la oligarquía, aún cua~ 

do los "Enrones del Caf'i-'' inician tn:;ib1én sus incursiones en 

nía d~l grupo !nduDtrlal --~tlC continu¿1 fuertemente arraiga­

da a la producción agroexportndora--, se de más por el cstí-

que porque &~ hnll;1 moctlfic.,<!o el c~1rácter r~udal-colonial 

pios de ~~te siglo. 

El impulso qu~~ ~! MCCA r11o a 1a economía salvadorcna, 

n,entó las ba:-n·s de un ..:unflicto ~-n 1.J t~t..·• •. :e!J..it·iamente nntagón.!, 

co pero sí d~ gran ir-¡fF>rtnncia-- entre los sectores burgue-

ses modern1zantes y la oligarquía terrateniente. En este 

sentido. para los primeros era necesario 11berar la mano de 

obra y el sistema de tenencia de la tierra paro promover el 

flujo de capitales nacionales y extranjeros que promoverían 

el desarrollo industrial, planteamientos con len cuales la 

oligarquía cafetalera no estaba de acuerdo. 

No obstante lo anterior, la participación de El Salvador 

en el MCCA permitió que el capiltil ua....:ion;.l modcrn1::.o.n~c .. es 

decir, la burguesía industrial y financiera, tuviera cada 

vez mayor influencia dentro del gobierno. Esa fuerte influe~ 

cia en una época de auge económico no le causaba mayores pr2 
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blemos a la oligarquía terl'ateniente, tampoco en lo que res­

pecta a la presión social, puesto que gran núm•>ro de campes.!_ 

nos salvadorcfios huían de Stl país hacia Honduras en busca de 

mejores empleos. Dur:inte un bu~:n t icr;.pf_)• esta crnigrnción 

conntltuyó unn v~ilvu!n d~ ~scap~ par~ los ca~púslnos qu~ vi­

vían en condicionen de vida p¡tup0rriraas, per~ llegó a su fin 

con lu mal 1 lamada ºP.,ucrra del futbol'' de l'J69 entre El Sal-

vador y lionduras. En re.:il idad y como yn. se señ'11Ó, ~:::;t« gu~ 

rra constituyó la cxprcslór1 Gltlma d{~ ln erl~ls drl modelo 

ron El Salvador y Guat~~ala 

duras y Nicaragua. 

En otro !.H.•nti.do, el MCCA prnpJc-j(,, hnntn í'iPrtJ1 punto, 

un modelo de 11 democrncia rf'stringida" con una operturn polí­

tica selectivo /21/. En este contexto, al int<'rlor de El 

Salvador se crearon nuevos partidos de oposición (por ejem­

plo el Partido Demócrata-Cristiane, PDC) y rucron redcrini­

dos ideológicamente otros (por cje~plo la reart1culoclón del 

PRUD en el PCNl. Los partidos de opos1c1ón durante los dive~ 

sos periodos de elecciones municipales y legislativas hicie­

ron proselitismo y esto propició un proceso lPnto de politi­

zación de la población, incluso del campesinado quien desde 

la matanza del 32 había quedado aletargado. 

~/Flores Pinel, Fernando, op.cit. pág. 73. 
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La práctica del modelo kennediano de seguridad con des~ 

rrollo llegó a su fin con la "guerra del f'utbol". Esta gue­

rra puso en evidencia que vl MCCA no era más que un paliati­

vo de las grave~ condiciones econ0~1cas del pAÍ~ y que n61o 

permitió el dcnarrollo de una indusr,ria na.ciar.al orif"ntadA: n 

la exportación y, por lo tanto, sujeta ¡1 10s vaivenes rle los 

precios internncionalc~. par·ticularm~n~~ ~~l c~rJ. En el e~ 

pectro político. la r•ttµtur~ del MCCA tuvo un <!Cccto a6n más 

importan t.,. 
tores modcrn1znnt~s d~ntro del gobi~rno se r~c1ujo POnaid,~ra­

blemcnte y esto permt t16 que 1:, ol!g,1r·quía t.errat1•nJt_--nte pa­

sara a ocupar un primer plnnt) cientro dt~l gobierno. J>rueba 

de cato ~H que I~Uf:" la oligarquía l._1 fllH' prer.:;ionó al gobierno 

para que 1nvad1t.--ra Hondur;;t.<.'1. .,:;-~ !..'Jt:.~. :::: J.e~.:.p1azarn1ento de 

los sectores mod~rn!znntt~s por la oligarquía llegó a su punto 

mis alto cuando estos ~!timos bloquearon un intento de tran~ 

formación agraria propuesto en 1976. /22/ 

Nn -:""!::-!::'~.:!::~.: la. Tuerza politica qtH' !:"n ct.:.::L'l:to grupo cor­

porati~.ro .. .;a recuperando la oligarquía terrateniente, no po­

día articular un proyecto histórico que equilibrara los lnt~ 

reses de los diferentes grupos sociales en crisis. Esto se 

trndujo ~r. una continua crisis hegemónica de poder que nl éf!. 

ta, ni los sectoz·es modernizantcs, ni ningGn otro sector de 

la población civil han podido resolver. Este vacío de poder 

ha sido llenado por la fuerza de las armas; pero los milita­

res se constituyen no como un conjunto dependiente del resto 

/22/ ~· pág. 75. 
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de los grupos sociales. sino como un sector qut! adquiere 

cierta autonomia --en la medida en que puede imponer y ejer­

cer el poder político--. pero que tiene! sus intereses pro­

pios y, por lo tanto. r1ccesariamente vincul¡1dos a lon con-

flictos sc>ciales. Esto no qui~rc d~cir· tampoco que el vacfo 

de poder que pretPnrtcn cuor1r los 1 .. ili~arcs, ~igntriquo una 

crisis del poder olig~rqu!co, sino ~~s hicn esa crisis de p~ 

der oc cxprctla e11 la carl!ncla de unn ha~~ social que susten­

te .:::tl régim• ... n; f"!S un problema de lcg1timiLioL.\ .:-..::1 &cb!.!:'rn~ qi~ 

lleva consigo por su propio cnr~cter el contrul pollt~co ve~ 

ticul lrnpue:::•to a la poblaci6n c1v:i l rior lu:..-;. ~._¡-¡¡~.:..;;. co:::.::J lu 

única ultcrnat:v;:t.. pr1ra ;'!';;1ntcncr el ord!.~n in-.pern.ntt..1. 

VI. Loa f"raudes clcct.oralcu de 1972 y 1977. 

El abandor:o de la polit1e:a Kcnncd1u.11,."i. J,, ••:;cgt.:r!d:td ron des.!! 

rrollo". aunado al resquebrajamiento del MCCA y a la 1nflue~ 

cia de la oligarquía terrateniente en el gobierno sulvadorc­

~o trajeron como consecuencia el aislamiento del poder de 

los sectores mocic1·1,¡¿~~~c=. ~?~0 Pn otro sentido. propiciaron 

el aumento del apoyo pop~laz~ a diversos parttdos de oposición. 

De esta manera, en las elecciones de 1972 y los principales 

partidos opositores --el PDC, el Movimiento Nacional Revolu­

cionario, MNR, y la Unión Dt::mu~.i.':a.tica ~t:u:::ional1~trt., UDN-­

formaron una alianza política denominada UNO (Unión Nacional 

Opositora) que pretendía retomar el tipo de alianza y la es­

trategia seguida por la Unidad Popular chilena encabezada 
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por Salvador Allende /?3/. Por su parte. en el partido of1-

cial fue impuesta la candidatura de Arturo Ar~ando Moltna en 

contra dt., la opinión del cjérci to y de la mayorí:-1 de los mi~ 

bros de ese partido. De todos r:;odo::;. en las e lec e iones triur_! 

fÓ la UNO cuyo CAnd1dato crn Jo~6 N~poleór1 Du~rtc, pero me­

diante lit f;,dst ficnc10r: flar,rnntt> d,_~ las c.1fr;1.._-; elt~ctorales 

!"ue impuet>to el "triunfo" de Mol lnu. De esta forma, el des-

contento se ~en·~·rtd l 7tt ,.. incide fucrtcmcnt...- en lu of1.cinl1dad 

joven del ejército. 

Un ir1tento dr golpe de Estado dt! la Cac~1ón dúl ejérci­

to que qu~r!n la vucltn al orden cont•tituc1onal fra.caDa y se 

implanta con redoblado~~ e::;fuprzos un clima de terror y At'"' 

procede la depu~nc16ri ~n la5 f!laa dt!l ejército. Este frau-

Ce c!.cctvr.:..: ~iene- u:-:! gran S1Rn1t'1cltclón histórica en la vl 

da de El Salvndor por varias razones: 

l. Hasta antes de 1972, el partido oficial (PCN) no tu­

vo la necesidad de recurrir a fraudes tan descarados para g~ 

nar las ~leC'cicnez.. Est:o se d~l.H~ fundamentalmente a que el 

campesinado después de la matanza de 1932, su paralización 

política y el clima de terror en el que vivió, se había con-

vertido en el reducto principal del partido oficial. Sin em 

bargo, para 1972 las cosas habíRn cambiado, ya que los part! 

dos de oposición lograron permear e influir de manera impor­

tante en el campesinado. 

/23/ !2!!.!!!· pág. 77. 
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2. Por primera vez, los partidos de oposición constitu-

ye ron una al innza e lec toral más o menos fuertC"', aún cuando 

1deol6gicomcnte no estaba rnuy definir!~ ad~m~s, d~ tener un 

carácter coyuntural /24/ .. Sir1 embargo. como ~llianzll logró 

nómico pc'.'>r la vía elect.or~il. r·0r· llt1 lnrto, por'lll•~ en aquellos 

arrebatado, como r>ra Pl ca::•o df· J,. ur;o t:n c!.;;1r¡ ~·lccc1 ... net; .. 

ca1r:bios político~. <'conómico~ y ~:.oclnles, c~3tos chocaban con 

los intert·::H~S 01 igfirquicos e con la t"!.";tr.:¡tcgi<J. norteumerlca-

r~a, que no permitÍ[tn ningún cambio njt"no a ~us intere~es pr~ 

pies. Tal había sido el C3SO de la Junt~ dP ~0hiPrnn rlP 

1960-196 l. 

bio era la lucha popular armado con rundamento en una guerra 

de guerrillas prolongada. Aquí pues~ se localiza el origen 

llo qu~ la doctrina c~trotégi~a no~~cn~cr1cnna había querido 

evitar. 

/24/ Esta alianza estaba formada por la Uüón Dem:x:rática Nacionalista 
UDN, el Partido Dem5crata Cristiano {POC), y el Mwirniento Nacional Re­
volucionario (""ffi) de tendencias socialdemócratas. 
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El gobierno f'raudulento de Malina ( 1972-1977), se cara_s 

terizó por la agudización del conClicto social y el enfrent~ 

miento armado entre la Guardia rJacionri:l y los dife:-cnten gr!-,;! 

pos eu~rrill~r~s. 

( FPL). e read;i en l <)70 y f'orrruida ror rni er;b¡•o:._; rud i <..: ül i 7.ados 

del PCS y ~~i·uµoJ univer:1itar1os r:iacxlstas; el Ej•..!rci to Hevo-

lucionario del Pueblo (EFP}, !'orni;1do Pn l'J71 con un caract.er 

(FARN-RN). surgida ~n :975 como r~Jult~do de ln~ divigiones 

al interior del ERP . .!_:5::_/ 

El surgimiento de estas orgt1f1iZ~tCiQncs populares y las 

acctones políticas realizadas por lc)s partido~ de oposiciórl. 

el apoyo de la Iglesia católica, de ln Universidad Centroam!:_ 

rlc~na (UCA) y la UnivcrsldAd de El Salvador a los sectores 

mis desprotegidos, hicieron cada vez m~s evidente e irrever-

siblc la 1leg1t1r11idad y la carencia de una base que sustent~ 

ra al régimen de Malina. 

merican0 promovió un proyecto de rC!.Cor·m~ a.grdr1t:t en l•:Y/6, que 

/25/ Clavarr!a Manuel A, "El Salvador: actores políticos y accntecimicn 
tci'Shistóricos" en Centroamérica en crisis, Ediciones SIAP, ~xico, 1983, 
pág. 92. 
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no sólo buscaba evitar una insurrección popul¡1r generalizada 

sino que. con la supuesta mod1Cicaci6n del sistema de tene~ 

cia de la tierra. (>reveía la pcn~traci0n del capital trans-

nacional norteamericano. Sin. embargo. una ve~::. mús la influen 

~l!!~o m0m~~n~o ~U(? el proyecto no ~~ rcali~~. ad~m~s de que. 

por otro lado, ni loa sector~~ modcrniznnt(•s, nt el campes~ 

nado, ni las divcrBas ors-_:ani:.:acionc!.> popularer_; creyeron rea.!, 

mentt.: en el proyc-ctn .. 

En 1977 la alianza tJUn volvió a tr·jun!.'.u' en la.5 1ecc1~ 

nes, pero una vez rr.{u-; le CtP: arrebatado !!1 po~1~~r. 

no ileRÍtimo de Arturo R0n~ro (l97'l-l979). n~ pudo p~le~r la 

grave crl:;i5 ccon6micn y política. ni t~~poco pudo cictcn(:r 

el incremento de la~ act.:lont>:; gut·rr·illPrn.""'> .. Muy por el con-

trario. incrementó notorlament.e la v1olacii:)n de lo!:; derechos 

humanos, las persecuciones y dcsaparicion(:-;·; cj1~ ;:-;¡~rnbro!:; de 

la oposición militante~ y de la pob!aci0n ~n gcnpral. Asimis 

mo, las organiz.nciones paraml litare:--:. --cnpccial:::cnte ORDEN, 

el Movimiento Anticomunista Nacional Orga.nizn 1.10 (MANO) y la 

Uni6n Guerrea Blanca (UGB) .. /?ñ/, .1umentur0n tarJ.01Cn cons.i.-

/26/ Estas orp..ani7.aciones tienen cano objetivo eliminar a todos los 
ele.-nentos revolucionarios o reformistas, tkf"cndcr a la población -parti 
cularmente la n.tra.l-. de doctrinaS 11.antidem:::x::ráticas y anarquistas'', -
::i;oo:r= a los ".'t""'rpos de seguridad en centra de la subversión ccnunista 
y, rrovilizar a la población rural y urt>= en ravor del FCH "" la.s carr~ 
pallas electorn.le-.., ..., .. O>avarria M.:mucl. op.ctt. páe. JOO. 
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derablementc nus acciones; presuntamente estas u~cioncn han 

sido dirigidas por el ex-mayor Roberto D'Aubuisson, lidor de 

ARENA y quien funcic:na como C"l cor1tact"J entr1:- Pstos escuadr~ 

nes de la r.'iucrte. ~a oligarquía y l._1!.; rii litares. 

A pc~~r r,µ 1~~ divici0r1es en ~l seno de las diversas o~ 

ganizo.ciones populnres. de que el r:-:ovlr.11c·nto obrero ~la qued,!! 

do neutra1izado y qt1c :~ pl~~a!i~~·! 1rl•'•~ló~ic:1 u qu~da~o en 

una sorda resis~-en:.:-ta. t-~l rr,,_1virr.i,_,n~o r:-c:puL1r ha. i~c adquiri~l! 

do mayor rucrza. 

-corr.o se vt~rá n c.__.,,ntinu.:iciC.:tt1-. no h l r. 1·:--ho .sinG rctr.1sar la 

muerte del modelo pol!~ico-castr~n5c i~1flcr~r1~e en El Salva-

dor. 
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CAPITULO I I I 

LA CONTRAINSURGENCIA EN EL SALVADOR. 

1.- Elementos de la contrainsurgencia4 

La doctrina de la contrainsurgencia tiene p~r objetivo la el.!. 

m1nac1ón de les movlrnicnto3 insurgentes, en nucztro caso de El 

Sa~va,Jor. 

de voluntad política inventado, sino que por un lado, parta de 

un rol heRemónico y. por otro, en lo apllc~clón de lo contra-

innurg('>ncta se cnfrentn n•!ccnari.3...r.tente a una serie de condiCl,2 

namientoo muy concreto~;. En el caso d~ El Snlvatior ne cncuen-

tra con un ''estado de excepción'', es decir. un ~Gd0r que en-

rrenta una situación de crisis hegemónica en su l~t~r1cr y en 

las relaciones del Estado con el resto de la sociedad. El Es-

tado ha perdido la capacidad, primero, de controlar y después, 

de desarticular al movimiento popular. Este ~ltimo es un mov! 

plia gama de organizaciones autónomas. Después del fraude 

electoral de 1977 la oposición, armada en parte, creció rápid~ 

men'te y la rc:::;pues'ta Oc.l. gobierno Íue la íni;;enslficd~iún üt: lCA. 

represión, creando, así, un ambiente de grave deterioro polít! 

co. Es precisamente en este momento cuando el Estado asume el 

carácter contrainsurgente cuyo objetivo no es derrotar a la 
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oposición, sino literalmente eliminarla. Ahora bien, son las 

circunstancias propias del proceso salvadoreno -como se verá 

más adelante- las que van a determinar en momentos muy espec! 

ricos la intensidad y la ~rccuencia con la que ae aplique tal 

o cual elemento de lA con~ra1nsurgenc1a. 

En la moderna doctrina de la contra1nsurgenc1a este ob­

j~t1vo d~ e11m1n~~1ón no P~tá det~rminado solamente por el as 

pecto militar y paramilitar, Aino que supone. dentro de un e~ 

económicos y politicati. "progresista.a". hant.o. cpernc!..oncs ene~ 

b1ertas de ~op!onaje y ccntraenplcr1ajc, operaciones de intel! 

gencia, sabotajes, propaganda ant1cor.'lun1sto. y ln repr-es16n, 

sin olvidar, claro cJt~, el aspecto propiamente ~illtar y el 

trainBurgencia se puede dividir en treo grcmdea rubron consi­

derando sus características operacionales purticularen. Es 

pertinente scnalar que estos aspectos pueden actuar en conjU!! 

to y "!'lP ~xi.Rt:~ unA int@rrélo:lci6nr.-.uy e-stre~ha entre ellos. 

polit1cas y económicas de El Salvador. La preponderancia y 

continuidad o discontinuidad que estos aspectos asuman en la 

dirigen la contra1nsurgenc1a -en los Estados Unidos y en el 

gobierno salvadoreno-, como de las condiciones específicas en 

las que ésta se desarrolle, es decir, la propia lógica de la 

guerra. 
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El aspecto militar de la contrainsurgencia comprende una 

serie de elementos que, aunque son difcrcnciables por su ámb! 

to de acción, act~an c0nj1Jntamcnte y cst~n íntimamente liga-

dos a una estrategia pol!~ico-militar global. El primer ese~ 

lón de f';!'Rt::i e0trn.tcgin -de la que y._'"l .se ha. llnblado-, es evitar 

el comprometimiento directo de las trop;1s nortcamcricanns y. 

en este sentido, el cs!"uerzo de Washirigton se ha centrado en 

prop0reJon~r al goh1Prno ~alvadorcflo la capacid~d cGtrat~gicu 

y militur para que por !..1Í solos d 1-~!;truynn a la guerrilla. 

Con el objeto de cr,~nr o fortnleccr csA cor>actdad de el! 

minación, el gobierno norteamericano tiene diferentes ruentes 

oficiales para el f1nanc1amicnto de la cor.tra1n.sur~~'~nc1n hujo 

la forma de programa::; de ayuda. l..11 En su !:;ent1do más estríe 

to. estos programas de ayuda militar son el Militnry AssiAtan 

ce Program, (1".AP), mediante el cual ne otorga ayuda militar 

en dinero para el equipamiento y entrenamiento de las fuerzas 

militares locales; el International Military Education and 

t.áct.ica5 cvr,tr·ainbugentes y ti Foreign Mil1t;ary Sales Program 

(FMS), constituido por un programa de financiamiento de ven-

tas militares al extranjero~ 

/1/ La clasif'icaclón "'" lofl diferentes progr:r.= de i:J.;'lld.::l nttlitar tanto 
en su sentido estricto como en el más general 1\Je tonada de "La contra­
insurgencia en Centroamérica: Estados lhidos lo intenta otra vez" en Re­
laciones México-Estados lhidos. Ccestem, Julio-diciembre de 1982, voi:-r, 
No. 3,p.147-148 y de Lilia Benrúdez, ''Centroamérica: la militarizaci6n en 
cifras", América Central: la estrategia militar norteamericana y el pro­
ceso de mili tarizacion ( 1980-1984), Centro de Investigacion y Accion So­
cia! (C!NAS), Cüriderno dC 'l'i'abaJO No, 4, !>exico, enero de 1985, p. 37. 
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En relación a los programas para la seguridad del Depar­

tamento de Comercio de los Estado<'". Unidos se enct:entran el f9_ 

mrnercial Export Licensed Under th•· Arm,; Control Act (AECA), 

f"ormado por paquetes de ven ta!:O. d"~ i mpl cmentos bél 1 cos bajo la 

Ley de .l::xportación d"? Arr;;nn. y el Foreign Military Sales Asrec 

mcnts Progrd.rn ( FMSA), qul" comprende di versos ncuerdos para la 

construcción de infraestructura militar. a2í como de ventas 

militares al cxtcrlor. 

A!:!irni::i.i.:i. nx'!:,:t•.::: -::!c.:; pr-.::;;r • .:H;1as Ut: uyuda económica que 

son el Economic Support Fot1r1d (ESF) ~ ~l Economic Assistnnce 

Program { EAP). rcse n s1J título e~tn clne1r1cnc16n resulta un 

tanto f"alsa. puento qu1} nólo vl EAP constituye vcrdnrleramente 

ayuda económica y ~·! ESF es un progr~mn parn ftnnnciar el pa­

gi:t er. lo. cor.:pra .Je ~quipo y de entrena¡;¡iento militar. Inde­

pendientemente de cu clani!'ic<lción, lo importante aquí es de~ 

tacar que cualquier tipo de yuda --denominada militar. econó­

mica o para la seguridad-- suministrada al gobierno salvador~ 

iio o a cualquier nt-r0 -:-:...:e == ~::::~;:;-... ~r.t:: cuira.scaao en una gue­

rra de contr~!ns~rgc~c!ca, ~~ ~r'~ &yuda para el mantenimiento 

de la seguridad norteamericana y del gobierno salvadorei'lo en 

el poder. 

En resumen, la ayuda m1ll~ar otorgada por el go~ierno 

norteamericano a los gobiernos salvadorei'los está !'ormada por 

di!'erentes paquetes de ventas de armas, de asistencia militar 

y de programas de entrenamiento, que incluye el envío de ase­

sores militares; todos estos dentro del !'1nanciam1ento o!'icial. 
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Sin embargo. existen otran fuentes de financiamiento para la 

contrainsurgenc la proveniente de los bancon, privados norteam!;_ 

ricanos y ~ l comercio privado de armamentos; la venta trian&!:! 

lar de nrmas por medio dt~ lcrt.:'t.·ros. paÍst2.;_.:;.,. la:-; •·cn:.a.s cl.o.ndcE 

tlna!i y la.G. rn.::-,n1obr.:u; rn.ilit;,.rcs nr..' !.'ion c0nsi<1"'.'r8'10~ c-om0 pro-

gramas de nayuda" pue!1to que dcpenclC'n df .. l prf•:.;upuento del Pen 

tágono. 

En lo~ Ülti~o~ n~os. t1u t1~hiclc> lJn incrmeento notable de 

la ayudo dt., "fundacloncu pr1vnd{:i.~;" y de di fer<.~nt(.~::::. cmpr~sas. 

cuyo apoyo y accionos han !.iido dirit~idaG bfu:;icrnr.ent.e n f'inan-

ciar a los 11 con traG" ni caraguensca .. El hecho d~ que el 

c1amiento para l<..t co1~lr<11nsurgenc1a provenga de fucntc.n 

f'ina!! 

of1-

y de ventas clandestinan. h~tct~ muy dif'ícil contabilizar los 

montos totales de la ayuda real norteamericana al autorl tar1.:!_ 

mo en la región centroamericana. Sin embargo. esto n~ es fo~ 

tuito. Todas las Cuentes de !'lnanciamiento no-oi'icial tienen 

la ventaja p~ra la adminiztración neagan de qu~ no tienen po~ 

qué just1f'icarse ante la opinión pública y tampoco tiene que 

pasar por la aprobación del Congreso. Así pues, del cuadro 

siguient~ «=""" d~~rr.:onrtf"' '1.11P poco menos del 10 por ciento de la 

ayuda total recibidt> por t!l gol>h•r'l\v salva.dorcñc provino de 

~uentes oficialen. A causa de las diversas presiones ejerci­

das sobre Washington tanto a escala interna como internacio­

nal por el cese de la ayuda a gobiernos autoritarios caracte­

rizados por la sistemática violación de los derechos humanos, 
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han propiciado que el gobierno norteamericano busque Cuentes 

alternativas de Cinanciamiento para sus programas de seguri­

dad hemisCérica, que por un lado, no necesiten de la aproba-

ción del Congreso, y por otro, den la apariencia de un menor 

involucramicnto. Esto sr ha pod!do lograr medinnte la cana-

11zac16n de recursos n travé~ de 1nst1tuc1onc.s finanr.1 ..... r~~ 

1nternacionale3 9 inat1 tuc.iOlH!-S oíiciales d~ los Estados Unl-

dos --como lu Agencia lntcrnac1on3l 1i1•l D~s~rrollo (ATn)--¡ 

instituciones regionales y ban~1)6 privadoc. 

e u A D fl o No. 

Monto total de ayuda de los Estados Unidos 

y ~~~ ~11~dv~ u El Salvador 

1981 (2) 

(millones de dólares) 

FUENTE 

Ayuoa m111tar de Estados Unidoo 

A)n~da r.ult1lateral del gobierno y la 
iniciativa privada de los Estados Unidos 

Donantes no estadounidenses 

Venezuela 

TO TA L 

MONTO 

103.6 

657.6 

240.2 

140.5 

1 141. 9 

f:E.I Reproducido de Lilia Bermúdez, op.c1t. p. 37, 
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Para el entrenamiento de las fuerzas militares y pararnili-

tares locales. los Estados Unidos crearon fuerzas especiales 

de contrainsurgencia --entre otros los Bofnas Verdes--. que 

agrupn.n <'- los cuatro cuerpos de las f'ucrzas ar·mad.:is. nort.eam.!:._ 

ricanas-- marina, ejt:~rcito, fuerza nérea y armada. /3/ Aun-

que cada uno de e3tos cuerpo~ csttin entrenado::; en su t•~pf'.!~if:_ 

lida.d todo.F. t:i~nf'n habilidades cumuncs en ln contrainf';urgen-

cia con el objeto de organi;;~ar y cntr~n~lr <:rin ef'ic:1.r1;-• ...-~ gr~ 

pos contrarr•cvolucior1arios utiliznndo las mismas t~ctlcaD 

guerrillera:>. 

Tal fue <?l caso del ~ntr€!namlcnto dnl f3ntallón Atl6cutl 

salvadoreño, quien 1n1c:1ó sun operacione!3 en 1981 en las pr!?. 

v1nc1~s d~ Chalntcnango y Caba~as; ns1mismo fue rl caso del 

Batallón Ramón Belloso y el Atonal, este último entrenado por 

Boinas Verdes bajo la estrategia de "reacción rápida" y quie-

nes actuaron en lns misman provinc1nn. /4/ 

/3/ Bajo la dirección de la 0'fi-::in~ de ::2rvic.ios Estratégi­
cos (OSS) --precursora de la Agencia Central de Inteligencia 
(CIA)--, se crearon por primera vez las Fuerzas Especiales 
como unidades de guerrilla durante la Segunda Guerra Mundial, 
quienes operaban detrás de las líneas enemigas. Posteriormen 
te en 1961 y bajo la doctrina de la contrainsurgencia de Ke-­
nnedy füeron reorgr:1n1 zad:::ts co:r.o f'uerza~ untiguerr111eras. Ver 
!Haurard Douglas, "Vietnam and Strategic HamlPtll", The Coun­
terinsurgcncy Era: US uoctrinc and Períormance. The Free Press, 
New York, 1977, p. 128-129. 

/4/ La estrategia de "reacción rápida" retoma muchos elemen­
tos de la lucha guerrillera como son los ataques nocturnos, 
emboscadas, ataques sorpresivos y patrullajes de saturación. 
Ver, Latin America Review, 4 de junio de 1982. 
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Además de retomar elementos de la estrategia militar gu~ 

rrillera las fuerzas especiales de contrainsurgcncia han ere~ 

do y puesto en pr6ctica sus propias estra~egias. En los ''cen 

tros de pensamiento" privados, como la Rand Corporation, y en 

lnstltucionc~ oficiales., co:::o el Ct.·1.tr0 E.spcci.:il de Guerra de 

Fort Bragg, grupos de csp~clallsta~ cstud1an las obras de los 

más destacado::; revolucionarios corno Ho Chi Mlnn y el ~ Gue-

va~a. De ésta~ h~n elaborado sus proplns csLrate~~d~ ce=~ 

son las 11 Aldeas Estratégicas", "Tierra a.rras:lda'' y 11 0pcracio-

nes de cerco y aniqu!. lnr;,iento" queo f"ucron puesta~ ~r. ;n·áct.ic;:i 

en Vietr\am y ahora cr: CentroamGr!c~. Lan "Opúracionen de ce.!: 

co y aniquilarnlentoº ~1a :::ildo unn. de las tácticas más utilizo.-

das en El. Salvn.dot•; lo.n ºaldeas ~r-.t.raté~lcaa'' y "tierra arra-

sada" son practicadas mucho más en Guatemala que en El Salva-

dor. f.:2/ 

Las ºaldeas estratégicas" tienen por objeto aislar a la 

guerrilla de la población civil mediante su reubicación en 

De esta forma se 

pretende tvi~a.!' q~e 13 p0blación civil se contamine de ºideas 

subversivas" y cerrar todas las fuentes de aprovisionamiento 

de la guerrilla; la vulnerabilidad que surge de este aisla-

miento ie permi Le al ajtrci~o ~~1vadoref'\o aniquilar a la gue-

rrilla mediante acciones militare~ directas. La estrategia de 

/S/ La práctica de estas dos estrategias en Guatemala está 
iñ'üy claramente expuesta en "La contrainsurgencia en Centroamé 
rica, •• " op.cit. p. 100-110. -



••tierra arrasada'' consiste en el asesinato masivo y el ••arra­

samiento'' de aldeas enteras para at'='rroriz.ar a la población, 

lo que en su sentido mAs cstrict constituye llanamente un ge­

nocidio. 

Estas doti estrategias van dirigidBs b~sicamente contra 

la población civil, no nsl los tácttcas de "cerco y aniquila­

miento'' que entón orlcntndns a combatir n la guerrilla; con­

sisten •.::n l,_H;o.11.z.ar a l;i::::; unida.de-~; r,tt"."rri l l.-·~rns, ccrcarlan 

con unn gran concentración cte tcopas. y dirigir a lO!l guerri­

lleros a un pt1nto ~spccífico en dando Gcrí:1n aniquilados me­

diante el u::;o de una fuerza d.é fueho r;upcrtor. 

F:n El Salvador CtL:tndo !.~.e util ir..ó la e:-;trategin d~ ''tie­

rra arrasada'' ~n la masacr~ del río Sumplil en ~nyo d~ 1980. 

el gobierno salvadoreño deterioro mucho $U imu_sca ct1 n.0 poder 

justificar el ataque indiscriminado o la pobloci6n civil; de 

la misma forma. en ln campaña que inició el e .. iército salvado­

reño en la provincia de Ch~ilatena.ngo en junio de 1982. se en-

que cortó con las t·uent.es de bUU1.!.r~i.;;.!:.:~o Ce:!. ejér~;.te; nsí mi.!!. 

me la guerrilla tuvo la capacidad de responder militarmente 

y de defender a la población civil impidiendo el arrivo de 

las tropas gubernamentales n las alrieati. 

La superioridad táctica de la guerrilla sorprendió al 

ejército salvadoreno y a los estrategas de Washington, por lo 
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que tuvieron que buscar estrategias alternativas que, por un 

lado, no evidenciaran loe nsesinAtos maoivos y, por otro, que 

pudieran romper con la estrategia guerrillera d~ 11 ofensiva 

continua". Lo anterior denota una circunstanc.la particular 

de la guerra salvadorcfia: ~l cjórc1to tiene que enrrentarsc 

con un movimiento ,f;Uerril lcro h1en urganlz.11..L.) tanto por S"..l n~ 

mero como por nu capacidad táctíca; esto ha obliga<jo a ambos 

con\.enú1.oritCG o. aprcnd-:-r rl~ "'>1l f"nemi~o y. por tanto, a aseen-

der en la escalad~ del conClictu h:1ciendo m~s sofisticados 

sus métodos de guerr3. 

Dentro del amplio espectro rn~lit~,:· de la contr:1tnsurgcn-

militares en la reg1611. En este scr1tldo. de~taca el pnpcl 

asignado a Hondur .. 1s como una pit:::.'..c.t ..::l.,:..v.::; ¡:.o.:-.:: ~.::.r:t~n~r l A he-

gemonia. nortcn..rnerlcan:• en la región. Asimis~o ente pais vi­

talmente estrntógico, se ha convertido en la base desde la 

cual los Estados Unidos han irnple~entndo su estrategia doble. 

Por un iaú._., l..: .... .:;.: .:;;:.:--.. t!:-- ~~ ~~cd ión de contrainsurgencia 

--sustituyendo a I~i<::&I'd&Ya ~c!:p'..:~~ ñe1 d~rrocamiento de Somo-

za en 1979-- tanto para desestabilizar al gobierno sandinista, 

como para eliminar al movimiento popular de El Salvador. Por 

otro, en Honduras se es~~ cr~ando ~cd~ l~ !nfrAP~~ructura ne-

cesarla que sirva como centro logist1co en caso de que ln ad­

ministración neo-conservadora decida una intervención militar 

directa en la región centroamericana. 

De la misma :forma una vez que se desintegró el Consejo 

de Defensa Centroamericano (CONDECA) por el derrocamiento de 
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Somoza, los estrategas norteamericanos determinaron una nuo­

va csLrategia militar conjunta qtJe Ll~rupara ~1 los cj~rcitos 

de El Salvador, Honduras y Guatt-rnal.1 mr:Jor cor.t.Jcido como 11 el 

triilni;r.ulo de hi•~rro". í)1:."bid 1) :1 la difícil !>itu.:i.ción r,untcma.!. 

erec tundtl ~·l 14 d.t• mayo {j.;:_• l :_1~0. 

conjun t.a::.; .. 

doc. premi:.~d.:. búr:ic:~;~: prim1.•r0. la lnC<l;'~•icllLld t..'it..i\..'.~\ i_h•! 1 .. :jó_:: 

cito ~:;alv>-H.iOr!•fir.i dt;" inf'ri;~ir i.;olpc:.; c11•c1:-.~.vo:':. F\ ln ~r.;.,;t·rr·1;.ln; 

supone van dt:>sctt~ r~ic.:trUf',Lia hasta 1 d.S fu•.•r:.:n!} i11::c;urgentt-"".S snl­

vadortñas .. 

!"ase de la estrategia norteamericana que cons1st.e el·, t-l co=­

promc~i~iento de las fucr:as pro1>ins y los preparativos para 

la invasión eventual. En este sentido, destacan la ejecución 

de nna serie de ejercicios terrestres y navales. r..:ntre los 

primeros dcntucan las rr:aniobrus denominadas Pino Grande y el 

Granadero I; en los segundos, lns maniobras Ocean Ventura 84, 

Radex y diversas maniobras efectuadas en el golfo de Fonseca 

y en el atlántico y pacífico centroamericano. 
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En realidad, la realización de estos ejercicios milita­

res tienen como fin demostrarle a ln guerrilla salvadore~a y 

al gobierno snnd~nista que lo!-:; E::~tadn::> Unidos no han ahandon!! 

do la posi!:iilida.d de una !nterv~.~nciL1n r:-;ilita.r dirPcta y qu~ 

si los intentos de "".:!':.~·;.1ncr;1tizar .. a la región f'alla por me­

dios "pacíficos" -:~nten"."'e:"', esta úl~ima ·_-:-arta ~·,~r!1 jup;nda. 

Otro de los e1s;:H~ctos que ha ido .tH1qu1ricndo mayor lr.;por-

tanela y perfer.cionru::1•~nto t·n l.i cL"1ctriria contra.insurgPntf• 

Zn urt sentido, e~ 

ta crec1~nt~ impa~tan~i3 ~~ d~b~ ~ li~ ruc~~c~ crlt1caa en 

el lnter"icr del Congr•· .. >o nortP.a;:--:.er1::ano por ia!.:> lninterrumpi­

ci;u1 op1~r:-H'innt~fl r·:nirr.t:r1!-•urg.-nt•·:--; q1H· t1:i !~!l!ipic1nt1n ln ndmi-

nistr~ci~n n~1)-c~n~·!~~.1d~ra: ~sto le h~' significado una serie 

de limituclcrtt•s t!n ~·! otorgamiento d~ ~1yuda militar al auto-

ritarismo df~ la regi6n. Sn otro sent1do, tambi~n se debe a 

la simpatía que adqui~ió la rcvolu~ión nicarngUcnsc y el mo­

vimiento insurgen~e salvadoreño de los gobiernos de México y 

Franc1a y la socl~ldemocracia 1nternac1onal. 

Co~o una for~a de contrarrestar estos dos fenómenos, las 

operaciones de inteligencia tienen por objeto detectar a los 

lucionario 10.~ditH\le infi 1 lrtt.cíoOt:"b capacot!~ de g~n~rar divi~i2 

nes en el seno de las organizaciones populares y montar ope­

rativos paramilitares que vulneren y desorganizen las activ1-

dades guerrilleras. En el mismo sentido, tienen por objeto 
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realizar grandes campafl;15 propagandísticas a escala nacional 

e internac1cnal parn legitimar a lor; t'#Obiernos salvadoreños 

y, de c!:.'tta forma. neutr.ll izar, o en <"l rr.1-~jPr' df' los ca.so::;, º2 

tcnt.:r ".:!l ;:-_¡po::o de la O?Jiniún púh11r:-tt nnrtt'<trn!-2-ric::ln~ e intcrn!_!. 

Un ejemplo de 

esta~; opcrdcion~·u dP int.1.~l if:'-'nt.·i.n fue la ap;1r1c:1ún del Libro 

Blanco sobr1_· "Lil intervt·nciún com1n1i!;t;-1 •'n FJ S;tJvndnrn publ.!. 

cado por 1"1 iJr-partamento de E~·•tado t•l ?J d1_· f't.•Urero de~ 1981. 

Otro ch:- Pfi? .. u!> PJ«ii'!plo:.; :u c'CHl!>tituyp lrL form<tll~nción a pri.n-

qtH• pr(_•l 1...'ndl•\ t<_,rnar la fnrr~1a d~· una ur.ificaciGn de las nacio­

nes dt·moC'r/ttican de la cef~.:.6n -1:1 :J~tlv.::.iUüt', l!unúuca::.;. y Costn 

El nsp~cto ccon6mlc0-1~ocial de la contralrlsurgencia, que 

se desarroll;1 paralelamente al militar, es m~nos complejo que 

el anterior, pero no por el lo de· ja de tener gran importancia. 

en los "'deseos de expansión soviéticn", sino que reconocieron 

que los movjmicntos insurgentes también eran generador por las 

mundo. En ente sentido. las reformas, como parte de la estr!!: 

tegia global contralnsurgente, tienen como propósito eliminar 

las injusticias más severas que propician o alentan los movi­

mientos ínsurreccionales. En sí mismas las rerormas no buscan 
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tanto dis~inu1r las lnjunticlan soclnl~s, sino que en ln me­

dida en que se promueva ~ bh!n~ .. ""!'tnr social, esto redun-

y por tanto. rtti elimln:tc·~!in G•.:'!"Í.:J. ~'ú 1~1l mr~·1.:.antJ• una o v;iri~lS 

plementado l'n el tt•rcP:' :-'1undo r,ier.t:"n t·•l cari;:. Ct~ la contra1n­

surgencia. pc1r lo m1 s~o, tarr..poco ~~'.:_~ pueden considerar a todos 

los proyectos de ref"0rmns como unu. manera de prevenir o poso~ 

ncr revoluciones sociales. Si bi~n esto rs ~lerto, tambi~n 

lo es el hecho de que en el contexto de la contrainsurgencin 

estos programan de reformas buscan prccisa."Tiente detener el 

cambio social medi~ntP Pt otore_:'~mi""'ntn r1"" .-1 P!t"'~ ~~r~fi("'ios­

cconó<n1c(1B --como :::.~riu l:i dot.<:11,;ít)fl dt." t.ierra5 a lon campesi­

nos-- o ciertas concesiones polítlcaG --como serían las su­

purJstas aperturas democráticas y les llarnados a "elecciones 

libres". Existen. pues, dos tipos de reformas básicas: la 

rerorma agraria y la reCormn política, 
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La necesidad de efectuar la transf'ormación agraria parte 

del reconocimiento explícito de que la inequit:a.tiva d1str1bu-

c16n de la tierra en l;l ir1justicia ~~~ grave que vive ~1 mun-

do subd.es::irrollado 1 pero en r••al idact no !.;•_" pr,_.t;1:nde rc~;;olv'f!r 

población civil de qu;~ pueda ~impati~:ur con los 1. •• '."Jv1--:-iientos 

"comunist.:is' 1 
.. 

de re f'roma!; .. 

agraria liberal, qui,_·n ha pu<·:..:to 1•n pr~'1.rt1ca t•.::::.to!"':. prc_)yectos 

en cusl una veintena de pai!:.v.~~; t'.'n todo t.•1 r"t:Jr~rL;.. 

que ~•e intentó 1mplem·-~n~~ar en El ~)<.tlvador en r:-.1r:>:~·· de 19HO. 

I;; ! 

En teoría, esto::. proyecto:.; part!Jt1 ch~l :;upuesto de que la 

distribución de la tierra, no en forma colPctivn Rino como 

propiedad privada famil.iar·, gcrerur.ú. auto~:-.áticamcnte que los 

campesinos se conviertan en enemigos ce in guerrili~. 

contexto de la contrainsurgenc1a, el otorgamiento de una par-

cela --cuya posesión ha sido rr.uy deseada por los crunpesinos 

por largo tiempo-- tendrá una consecuencia inmediata y durad~ 

ra, además de generar una actitud reaccionaria: 

.L2_/ Ver Roy L. Prosterman, "The unmaking of" a lnnd re!'orm," 

The New Republ1c, .9 de agosio•de 1982, 



Esto es así porque los nuevos poseedores de tie­

rra sienten que deben prot~ger su parcelu, lo 

que, por extensión, signific~-\ l;-.i. preservación del 

orden cxl.::;:..cntc, ._r.,:-tl tt.Hl t¡Li•! l~.~ permite nl gob1e!:, 

campañas contrn. le~::-: "comuni.:3tn;.; subvcr:::.ivo~" que 

amenazan el nu('vo esta.tu~; del º, .. 1f-:r1...:ult:or capit~ 

lista". /7/ 

1 05 

Por otro lado, la reforma política tiL·tH:1 com·;.J prcm1Ha funda-

En est.c contc~ 

to, ~l hact:r ~~ent1r a la pobla.c16n d~: que gozn t..!t~ nmpli0!.1 má;: 

genes de part.1c1p.:.icLSn política t.~n ld:-·; deei51nn..:.:s gubernamen-

convencie1·a de que 1~1 in2urgencia y la lucha armada ria sólo 

son innecesarias sino que resultan contraproducentes. 

Sin embargo, las supuestas aperturas democrAticas y los 

diversos i.J..n .. mao.os a elec:c1ones "1 ibres" pro~0vi dAs po~ los E~ 

tados Unidos, aunados a un ampl.to programa de ref'ormas socia-

les, no han surtido el ef'ecto deseado. Esto es part1culrtrmen 

te cierto en el caso salvadoreño porque la oligarquía terrat~ 

niente no ha estado dispuesta a sacrif'icar sus intereses en 

medidas promovidas por la estrategia contrainsurgente nortea-

mericana. Ejemplo de ello f'ue que la oligarquía no se sometió 

a las "restricciones" que demandaba la política de derechos 

humanos de Carter sin que, les preocu~ra,que el Congreso nor­

/7/ "La contrainsurgencia en Centroamérica ••• " op.cit. p.76. 
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teamer.tcano continuara brindándole ayuda militar al gobierno 

sal vadorei'\o. Incluso, los 3ectore~ m&a conservadores conti-

nuaron financiando sus ¡'ropiac c~:~cuadronc~ de l;, muerte para 

impedir q1Je \a rcror~n ¡1grari~1 fut·ra reali~ada. 

L'."\~; rii. ferPntcr. f"-<J.!1e!J d~l proycct.c ct~.· ref'or4 .1 .. 1 agrdt'ict pr~ 

puesto por fJruslernia11. LASÍ c0n10 lon d!vc~~~o~ intcntoD de lec~ 

t1maci6n de los gobiú?·nos nalvadorcnoa oc an3lizar&n m~s nde-

--Cartt~r y Rr~agan-- han vi:::;to L'l proct.~~o de cn.m·b10 di::~ ln re­

gión centronmericnna como c•l resultado d(" una agresión comuni.!!_ 

ta internacional, encabezada por 1:1 \Jni5n Soviétic·t y ~uyo m/i .. <:J. 

ferviente aliado continental ha sido Cubil, y !ltlor;t tnmbi6n, 

c16n e3 apoderarse de l.a región p.ar.t\ .n.eí vul n~ra.r ':l amenazar 

la seguridad de los Estrictos Unidos. Dicnn de otra rormay las 

causan del cot1flicto de la x·egión las ubican, par~icularmentc 

Pl p1Ano dt~l en.f'renta..."'!li.ent.o .Este-Oeste .. L::i "teoría 

que el comunismo internacional tiene elaborado todo un plan de 

cuatro etapas, cuya primera fase ha sido completada con el e~ 

La se-

gunda fase serla el derrocamiento de la junLa d~mocriatlana 

salvadoreña y la implantación de otro régimen comunista y, las 

últimas dos, consistirían en el derrocamiento de los gobiernos 
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"amigos" de Honduras y Guatemaln. j_§J 

En consecuencia, en absoluta~cr1tc indispensable para los 

intereses pol ítico.s, econt.;r1icüc. y •·::;tr;1~ág1cos nortearnerica-

nos pcner un "ha!Jta :::iq·ií" a ln :_;ub'/('rsióri corr.unista que trata 

de apoderarse de El S;tlVl1dor. 

carncteristicar-. operacion.:tl ..... ·;.-1 c~;pectficas di.:• 1~-.:is aspectos mil.!._ 

tar y cconém1 CO-!;:iOC i al d.e la. con t r.:1inr;ur¡.._jcnc·1 :_t, :1mbos tienen 

una inciüenc1a 1.,) exvr•::;;iV1l i,;-~ti t:~l ,·1-:11;_;.a.tv t.J..._,iít.1co-d1plc,;m:'~tico, 

es decir, ;ur:tJO!i e:..•t:tn en funciór·1 de objetivo:..; políticou. Aní 

por c.,jcr.-,plo, la~: opern . .:·ion1•!-; de ::,t.e~iK(·~nc:.1.a (~n ttn p1~1rat""r ::•o-

do. polít.ic<.!:nente en t'H"n.t•flr.!ci d•"'."l .~-:ot1lerno nor-t~•-·americano y/o 

El aspecto políti~o-diplom~tico de la contra1nsurgenc1a 

observa la consecución de treo objetivos: credibilidad. legi-

tirnidad y viabilidad d~ lo~ gobieCTios 1'amigos• 1 centroamerica-

nos .. 

de los movimientos 1nsurien~es. en e~ piano políclco-<liplom~-

tico la estrategia seguida es la de disunción de las d!Ceren-

tes instancias internacionales que pudieran enrrentar con ma-

yor o menos fuerza la postura norteamericana. En est:e conte~ 

to, la política de los Estados Unidos intenta rodearse del 

/8/ "México y Estados Unidos ante América Central y el Caribe". 
Iñcorme Relaciones México-Estados Unidos. octubre de 1981, vol 
I, México, p. S4 
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Rpoyo de los gobiernos de la región y convencer al 'nundo de 

que están defendiendo la libertad y la democracia. Para esto 

han empleado todo tipo de artimaña5. dt.•S.dt• la ayuda malt:rinl 

en dinero y cqHipo, la~ pre.s:ionc.s polÍt.ica!:J. f·l r-cccnoc!.micn­

t.o diplomút1co. grandes c;.unpaii.as p1·upa,¡.>.lfd!i~;t.ict\.:_--:;. par.:i .:!c8a­

credi tara los .insurp.enluti n.alvad.or\!fiou y le~itimar :J Gus go­

herni'l:nt.t-~f;, aní como diverso!.'> pro~r . .tmau político.'..; --com<.> fue 

el Pr-ogra.ma p;1ra ·~l Prop,re:.~o Poi í te lo ~~n Et S;d v.:idor-- y f:co­

nómlcos --co:no fue ln Inicla.tivn para lol Cu.ene.a ch:l C.::tribe. 

En C!!tC ml.smc !;entido. df•f1tnran la~• pr•·:;íont·.•• ~--J~·rcida:; .:.;obro 

el Grupo Contadora para de~acredil~tr :~u laL0r. ~ld~m.~c e!~ pre­

sione::.; unilateralcn de índole cconl~)m1c;-. :~obre nr.p.1t>llo:1 pnín~·n 

que tienen una postura di rercnte df. .. la nortearr.ericana re::;pr..~c­

to al conflicto que vive El Salvado~. 

Más que desarrollar crono\ógicnmcntc la rir·Lic tic u d ... _~ la 

contrainsurgcncia en El Salvador, se har~ cr1 for~a tcmá~ica 

llos que se consideran como típicamente contrninsurgentes. 

2. Aspecto militnr 

l. P1vg1'amas da a;-uda y cntri:::r.=1cnto ::::ilitar. 

El análisis de los programas de ayuda oficial norteamericana 

a El Salvador, así como la ayuda otorgada a través de organi~ 

mas internacionales y otros paises, revela muy claramente que 

la economía salvadoreña se ha convertido en una economía de 



de armas y equipo bajo el MAP, casi 40 millones en créditos 

otorgados por el FMS, poco m~s de 7 millones y medio en arman 

"excedentes" bajo !'."l Excedent De fer.Ge Art icle~ CEDA) y rn.:is de 

14 millones de dólares bajo el 1ntcrnat1on.al Military J::duca-

tion and Tratnnin~ Prof:ron1 \ :::r,:E7). 

do, proporcionaron a ~a rcr.l.._::.n t"l•t,,o el Prog,rarna de:. .. v~:-nt<ls en 

Efectivo poco m~s de JS millones df~ dóalrcs )' C(~rca de 18 mi-

trol Act. (AECA), Lver cuadro:¿_!. 

e u A o R o No. 3 

Vcnt3n mllitnrcs de Estados lJr11dog a C~ntronm~rica 

p A l s 
Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala. 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

T O T A L 

(1')73 - 1')78) 

(mll~n de dó!are5) 

ACUERDOS FMS AECA 

34~ 593 
2 162 1 238 

14 852 2 552 
a 395 900 
3 525 3 734 
5 926 8 762 

35 205 17 879 

TOTAL 

938 
3 40:) 

17 404 
9 259 
7 259 

14 668 

52 984 

Fuente: Para los aOos 1973-1~77. ~epartment o~ Detense, ~ 

relng Mllltary Sales end Milltary ABslstahc& Fa=ts. di~!~~bre 

1977: para 1978, Department of Oefense, Secur1ty Assistance 

Program Presentation to C-:>ngress fot' Fiscal year- 1979. 

A estas cantidades deben agregarse. sin <luJ~, l~ p1~t~ 

del presupuesto que cada gobierno de la región destina a la 

defensa y compras de armas directamente y/o a través de ter-

ceros paises. l.Ver cuadros 4 y 21 
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CU AD R O No. 4 

El Salvador: compra de armas rnayores 

PAIS VENDEDOR 

Estados Unidos 

Frnnc.ta 

Israel 

Brasil 

(1974 - 197B) 

CANTIDAD Y ESPECil'lCACION 

3 Oougla::; C-47 (aviones de transporte) 

C-118 (avión de transporte pesado) 

12 AMX-13 (tanques 1if~eros con cail.ón 
de 75 mm.) 

3 DessaulL FouRn H'•Ci~L~>~ (~~len~~ d~ 
cntrcn.runlt!nto nrti llado) 

25- IAI-201 J\r~1va s·1~0L { ..-.v i.0nu.:; de tr~ 
porte artllladou). 

200 1JZ1 9mm. (!lubarnetral lador;w) 

200 Cañones de BOmm. 

18 Dessault. Ourngan rcnc-ondi\ionadas 
(cazabomourdt:1~0s) 

6 lAI Fouga Magíster (nviones de en 
trenamicnto artillado} -

12 Embracr-111 (aviones de contrain­
surgencia terrestre y marítima) 

Fuente: Los dat:os fueruu tv~::!.::::: !!e -ª-~t.nnio Cavalla y Lilia 

Bermúdez, La Estratcgja de Reagan ~~cla la revoluci0n centro­

americana, UNAM/Nuestro Tiempo. México, 1982, p.68 y 69. 



PAIS VENDEDOR 

C U A D R O lib. 5 

Guatemala: compra de armas mayores 
( 1971 - 1979)" 

CANTIDAD Y ESPECIFECACION 

111 

Estados Unidos 14 C~ssna A-37~ (nvionc~ de rcconocimicU 
to) 

Francia 

:Isr-ael 

Suiza 

Bell 20S A frepucs~o~ y/o accesorios} 

10 lmlm-113 (ca.rr-~s bl1nóado!:.'.; 

10 SP obuse3 ele 49~~. 

10 000 :~-le (rifleG) 

8 AMX-13 (tar1qu~:~ 11~~r·o~i reacondiciona 
do!5 con t,;añone::'l dt~ "7s::1:n.) ·-

3 Fouga Mng1stcr reacond1c1onados (avio 
nc-s cte t.rC:t.n5p:::"'·~~ prirD.. combate anti-­
guer-ri lleros.) 

15 000 rirles d~ a~l11to Gnlil. 

10 RBY MK carr-os blindados. 

il ~h-- ~0! Araua ST02 (aviones de trans­
por-tc) 

12 Pilatus PC-7 (aviones de reconocimie!:!_ 
te} 

Fuente: Los datos í'ueron tom .. J0:; de Antonio Cavalla, op.c1t., 
p. 69-70. 

• Estaban pendientes la venta de Estados Unidos de 6 aviones 
cazabombarderos F-Se Northrop, de un escuadrón (6 a e aviones) 
de Israel de tipo IAI Kfir C-2, también cazabombarderos, todos 
sujetos a embargo decretado por el Congreso sobre la venta de 
armas a Guatemala. 
•• Número indeterminado. 
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Aparte de la ayuda militar en dinero y especie los Entados 

Unidos entrenaron durante el periodo 1970-1975 un total de 

1,700 estudiantes en la Escuela de las Am{~rica5 del f;jército 

Norteamericano en la zona del Canal de Panamá _lvcr cuadro §./ .. 

PAIS 

El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 
Panamlt. 

T O T A L 

e u A D R o No. 6 

Entrenamiento militar 

< i 970 - t 9n» • 

NUMEHO DE ESTUDIANTES ENTRENADOS 

298 

161 

449 

303 

489 

l, 700 

Fuente: Michael T. Klare y Cynthla Arnson, "Exportando repre­

sión: el apoyo norteamericano al autoritarismo en América La­
tina" en Estado v ClAses Sociales en las relaciones Es1:atlos 

1984, p. 166 y 167. 

• Estos datos sólo incluyen una selección de 19 cursos de en­

trenamiento hecha por Michael T. Klare y Cynthia Arnson. 

Como se verá a continuaci6n, estao cifras aumentaron conside­

rablemente para los años posteriores al triunro de la revolu­

ción sandinista en julio de 1979. 
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e u A D R o No. 7 

Programas de ayuda económica de Estados Unidos a El Salvador 

(19SO - ~983) 

M A p IMET FMS Porcentaje 
respecto a Amt 
rica !.atina. 

1950-79 4322 58t:3 3373 0.74 

1980 8 247 5700 23.67 

1961 25003 49~ lOOO;J ~:_ .. G0' 

1982 63500 1000 16500 68.14 

1983• 1300 60000 44.21 

Fuente: Datos tomados de "La c-ontrain0urgcncia ~·n Cent:roamér.!_. 

ca: Estados Unidos lo inlcnta o·trci Vt.!Z." ln!'t..>rna'", CEESTEM. ju­

lio-d1c1embrc, 1982, vol. !, No. 3, M6xico, p. 146 .. 

• Propuestos. En la m:1yoría de los c=os postertorm:n te se han 1nc""""!l 
tado. 

e u A o R o No. 8 

Programas de Ayuda para la S<•gurldad a El Salvador 

(1950 - 1983) 

(miles de dólares) 

AECA FMSA 

1950-1979 2013 3375 

1980 207 2517 

1981 17 13917 

1982 300 25000 

1983* 200 60000 

Fuente: Datos tomados de "La contrainsurgencia en Centroarnér.!. 

ca. op.cit. p. 147. 

*Propuestos. 

incrementado. 

En la mayoria de los casos posteriormente se han 



1980 

1981 

1962 

1983* 

C U A D R O rt>. 9 

Progranas ele Ayuda Econ6mlca de Estados Ulidos a El Salvador 

( 1980 - 1 983) 

(milen de dólares) 

ESF 

9100 

44900 

115000 

105000 

EAP 

49942 

49069 

64478 

59921 

TOTAL 

59042 

103969 

179478 

164921 
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Fuente; Datos tomados de "L.u contruir-.::-ui'gcnc.ía en Ccnt.z-oum~t·l 

en ... "op.cit. p. 148. 

• Propuestos. En la mayoría de lo!.> ca!lOG po:ot.criormentc ne 

han incrementado. 

La ayuda otorgacia por Wanhington al gobierno salvadoreño c•n 

el periodo 1980-1983 ascendió n 793.5 millones ae dólares, 

abare.ando aquí tan to los programas de ayuda militar y para 

la seguridad, como los progrnmas de ayuda económica ¿ver cua-

dros 7, 8 y 9j_ Es interesante destacar que mientras para 1980 

tal, para el año siguiente este tipo de üyudd 5Ól.O rcpre!;cnté 

el. 38.5%. Por su parte, la ayuda para la seguridad creció en 

proporción inversa, esto es que, para 1980 la asistencia para 

la seguridad representó el 26.3~. al ano siguienl-= .;sta asco!:!_ 

d1ó al 61.5%. Esta tendencia en el aumento en lo~ montos de 

la ayuda para la neguridad y la disminución en los programas 

de ayuda económica habría de acentuarse aún más en los a~os 

siguientes ¿ver cuadro lQ/. 



1980 

1981 

1982 

1983 
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e u A o R o No. 10 

Porcentajes de ayuda económica y para la seguridad en 

El Salvador 

Económica 

?3.7 

38.5 

22.5 

20.9 

Para la seguridad 

26.3 

61. 5 

77.,4 

79.l 

Fu~nte: Datos to~ados de "La contrainsurgencin en Centroamé­

rica ••• " op.ci,.,t:_,_ p. 149. 

Como ya se seflaló rn~s arriba, cxint~:1 u~ras fuentes de rlnnn-

ciamiento qut.:" utili;,:a el gobierno nortcarr:ericnno paro otorgar 

Aní, poi· ~jemplo, durante 

1979 y 1980 el Banco !r1tc~americ~no dP Desarrollo (BID}. el 

Banco de Reconstrucción y Fomento (BIRF). el Fondo Monetario 

Internacional (FMI) y la Agencia Internacional del Desarrollo 

(AID), otorgaron más d~ 250 ~1llones de dólares para mantener 

la economía salvadorefla que se encontraba en crisis y evitar 

la moratoria de su Ceu-d.:? exterior. Asimlsmo. los prestamos 

otorgados por otras instituciones gubernamentales y multila­

terales para 1980 represent6 un total de 120 millones de dó­

lares, sin contar los 16 millones de dóalres en ayuda letal 

otorgados por la administración Carter pocos días antes de CJ:.. 

nalizar su mandato. 



e u A D R o No. 11 

Ayuda directa y mil ti lateral de Estados a 

El 'Salvador 

(1979 - 1981) 

(millones de dólares) 

INSTITUCION 

Agencia Internacional del 
Desarrollo (AID) 

Banco Inter.ain~r.ic.ano de 
Desarrollo (DIO) 

Banco Ir1tcramcricnno de Re­
ccn.s.truccl6i• y Fvmtnto \. BIHr·) 

US Commodlty Crcdit Corp. 
(CCC) 

US Export-lmport !.lank 
(Eximbunk) 

Fondo Monetario Internacional 
(FMI) 

US Housing Investmcnt Guaranty 
Program 

1979 

6.!:I 

29.:, 

23 .. 5 

1.6 

6.4 

1980 

52.3 

48.5 

4.5 

0.7 

57.0 

9.5 

116 

1981 

76.8 

101.6 

77.0 

30.0 

0.7 

lGO.G 

10.0 

TOTAL 67.9 3,$67.0 

Fuente: Center fo~ Internat1onal Policy, Aid.Mcmo. Aid PackagA 

···~· 

Según el Ccnter for Internacional P11c~, para mediados de 1981 

era ya clara la decisión de un buen número de países --desde 

"aliAdOR l~ales• 1 ha!:!t:l u~l!.3.dOS Cí'ÍL.i.cvti 0
-- de o-corgar créd1-

tos d~ diver3a índole a la junta salvadoreña Lver Cuadro l~/ 



c u A D R o No. 12 

Ayuda no norteamericana a El Salvador 

( 1981 

(m11loneu de dólares) 

PAIS 

Argentina 

Bélgica 

Bras11 
Cnnadá 

Dinamarca 

Finlandia 
Francia 
RFA 
G:-an Bretai'la 
It<llia 

Japón 
Méxicet 

Holanda 
tloruega 

Suecia 
Otros 

TO TA L 

MONTO 

12,5 

5.6 

13.5 

ll. l 

1.9 

l. 7 

12.8 

13.9 

19.2 

7.7 

11.8 

:l.5 

4,0 

1.8 

2.8 

110.3 

240.2 
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Fuente: Centcr for lnte.rr.at1onal Pol~cy. Aid Memo ••. Aid Package 

op. c1 t. 

que ha adquirido la reglón centroamerJ.c .. na y particularmente 

El Salvador en la política exterior norteamericana. Con el 

objeto de evitar "otras Cubas" o "más Nicaraguas", la admin1!!_ 
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tración Rcagan hn redoblado sus esfuerzos por establecer un 

bloque antirrevolucionario enfrentado a Nicara&ua y capaz de 

eliminar al movimiento insurgente salvadoreño. 

Considerando los intenso:.·; y cont1nuo5 enfrentamientos C!!_ 

tre el ejército salvndorcño y el FMLN a part;ir de octubre de 

1982 y el hecho de que Ja ¡:uerra sülvadoreiia ha llegado a un 

punto de equilibrio de fuerzas hace nccc::;ario que pnru la CO!!, 

secución de la cstratcRia de Washington se incrementen los 

montos de la ayuda militar y dccrcscan los de la ayudn econó-

mica para apoyar los csfucrzon bél tcos dt_~l cJército salvador!:_ 

ño. 

2. Tácl;lco..s de contrainnurgcncin prnctlcndan en t:l Sal vndor. 

Después de la victoriü sandln1sta de 1~79. el &obierno nort~-

americano decidió reorganizar el aparato militar de El Salva-

dor con dos ejes fundamentnles. Por un lado, promover dentro 

del .:strunento militar la utilización generalizada de métodos 

de g~~~~~ n0 ~nnvPnrinn~les ~/ v. por otro. modernizarlo en 

cu~nto a capacidad tecnolóeic~ y militar sP. rcricre. Este 

planteamiento partía de la base de que el ejército salvadore-

ño no estaba preparado para reallzar una guerra de contrain-

.L.1.1../ Por métodos de guerra no convencionales se entiende el 
desplazamiento de unidades de 6 u 8 hombres, que realizan ope 
raciones de patrullaje nocturno, emboscadas y se dedican a -
atacar con armamento ligero a las unidades guerrilleras. 
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surgencia, de aquí pues, la prioridad norteamericana de pro-

porcionar el entrenamiento en esta doctrina, así como del equl 

po otorgado por los Estados Unidos. f..13./ 

Con el objeto de r..eJorar c•l funcionamiento de las fuer-

zas armadas salvadorefias, en 1narzo de 1981 ln administrnc16n 

Reagan incrementó a 56 el nómero de consejeros que se encot1-

trab~n entrenando a personal militar en El Salvador • .f.l.1./ 

De esto:.;, 5 proporcionaron "~ntrcno..i::.ier.to en rnét:odos más soí"i,e 

tt~~don de cepi~nAJ~ y contraesp1onajc, comunicnc1oncs y lo-

gist1ca; otros cinco, scrv!nn ~orno oficiales de enlace entre 

los comandos regionales y nacior1alus; 14 m~G cntrenabnn en el 

uso y mantonim1ento d~ helicópteros además de 15 especialis-

tas de las f'ucrzas t"spcci<lles de contr;..\insurgcncia de Fort 

Estos últimos tenían bajo su responsabilidad el entrena-

miento del primero de los cinco batallones salvadorenos ue 

"reacción rápida", bajo la premisa de que uno de los prlnc1p~ 

los regimientos de 1nfanteria. Seg..:.r. astes c::~c~:ia1!stas, el 

~/ US Department of Defense, Congressi~nal Presen~at1on: Se 
curJ.ty Assistance Fiscal year 1982, "!d0>hington D.C., 1981, p. 
4f6-4l8. 
/13/ New York Time~. marzo l•, 10,19 y 29 y julio 8 y 13 de 
T9iil; Washington Post, marzo 3,10,18 y junio 7 de 1981; cita­
do en "La contrainsurgenc1a en Centroamérica ••• " op.cit.p.llS. 
~/ Fort Gullick, en la zona del Canal de Panamá y Fort Bragg, 
en Carolina del Norte, son los complejos militares de América 
Latina más importantes para el entrenamiento en estrategias 
contrainsurgentes. 
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entrena.miento en la .. reacción rúpida" le permitiría al gobie!: 

no rodear a las unidades gu~~rrilleras y liquidarlas. esto es. 

efectuar las ••opcraci0n~t; d~ cerco y aniquilarnlcr1to''. La. rá 

r6pid:t tiPn~n como clc~cnto pr·Jn;o:-dl~l la ut111zac1ón de he-

licópti(~ro!i nor'"tcameric.:Jno~; para el Lrausporte a ln ;"".onas de 

combate. 

El U:J.tal lón At.J/1r:-.:1~.l. f::¡::-:.'1~!::-, pc=r ;- ~11 l ~:~:-:":::ir-e::. iuc i..º 

primero de lot1 cinc':'o f:rupo!> de 11 reacción rúp!du" entrerntdo 

en ~ort Gullick. Pan~1m:~. E~t~ bzlL:1llón inició suo operacio-

neG. en l .a!J. provine i "~' f.Jt: CatJar1a:• y Cha 1 a t(~ri.:.in;.:u en c!e;rH.Jc ubn..,:! 

donó la er;tratcg.ln <:1e ._~onccntruc1l"':in dt..~ r·ut!rza en 1·avür de un 

bren y reduciendo los nivelen de: fuerza de las unidades de 

comabte a la::, armas quf" pudíera.""'1 cargar püra poder realizar 

un intenso pntrullaje. 

La oecis1ón de entr~nftr 11 1<"' m!i~ pronto p.:)n.1ble'1 a ..:otos 

batallones surgió de la gran orcnsiva de enero que lanzara 

el FMLN,.. en la cual el ejército zalv.adore-ño se mcetró inc,a­

paz de controlar mínimamente la situación tanto por la para­

l1zac\ón que provocó la combinación de los método~ de guerra 

convencional y los contrainsurgentes, como por el desconcie~ 

to que propició en las ruerzas armadas salvadore~ns el típi­

co "golpear y correr" de la guerrilla. fü/ 
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Despu's de la ofensiva del 10 de enero loo dirigentes 

del FML:-l dec 1 diero:i cstab lccer campos de ent. rennmi cnto. fo E_ 

réicter del "s.olpi:'ar '.J' C"-:.:rrer'1 ; u! ... iu1iB1i•v. ir,...._;:·t_·.; .... ~ •• t~.1.r.:.:--. ne:~:.:.-

fil/ 

sus unidades de cr-i:ril··1t.e. Ante ente d~~pur¡tc de la guerrilla, 

escalo. en la zona~ con'tro1ad¿1s ¡> .. Jr el FMLri en bn.se un plan 

ofensivo d~ cuatro etapas muy influido pot· ln estrategia no! 

teamericana. !__17_/: 

/15/ Sobre la ofensiva del 10 de enero ver, Ignacio Marín­
Bar6, ºLa guerra civil en ::.i Sulva.:.lor ... Estuj1os Ccn"troameri 
canos, Universal José Sim~ón Cañas, enero-febrero de 1981, 
~387-388. p.17. En este mismo número aparecen todos los 
documentos respecto a la orens1vo, descte las reacc~one5 o1i­
clales y do la cmprcoa privada hasta los llamamlent0s de la 
Iglesia, del FMLN y su frente diplomático, el FDR. 

/16/ Inforpress Centroamericana, "El Salvador". Centroamérica 
1982, p. ?.6. 

/17/ Con este plan se ponian en prictica las "operaciones de 
cerco y aniquilamiento". Ver, "La contrainsurgencia en Cen­
troamérica ••• " op.cit., p. 116-117. 
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l.- Destruir las lineas de suministro logístico y de co­

municaciones. Esta fase constituía una de las principales 

preocupaciones norteamericana~. porque según el Pantágono. la 

¡>,uerrilla salvadoreña estab;; recibiendo un continuo apoyo de 

suministros del exterior. A pe~nr oe que 0sto siempre ha si-

do realmente una preocupación, en otro !:;cntic\o, siempre ha s~ 

do necesario para los Estados Unidos cnarbolnr el cxpeJiente 

de ''la agresión t..•Xt.crno.n pnra poder just1f1car ant~ !:t. cpin1ón 

p~hltcn los f11ertes progrnmon de ayuda militar. 

2.- Ev.::icunc-ión de grand.en zonar. con el objeto de "nlalarº 

a la guerrilla y quilltrlc toda ba~~ rural qu~ ln U\isLcntc. 

3.- Después de logrado ~l ul~lnml~nto de lo guerrilla e~ 

t.e plZi..r'l pr~vp{a :forzar a la guerrilla a cnrrent:runienton mayo­

res con el ejército. Según cstot en el momcn~o en que e5t~ 

rase se estuviera realizando la guerrilla estaría prácticame~ 

te liquidada. 

4.- Los pocub ¿r.;p::¡!:' _::1)Prrilleros que resistieran la 'Ca.­

se anterior, serían llqul{!<:!dC!3 compl.eta:mentc por los batallo­

nes d.c "reacción rápidaº. 

La puesta en práctica de este plan, demostró una vez más, 

que el ejér'clto :;o.lvadorcño ha sido incapaz de darle gvlpc:; 

serios a la guerrilla y, por el contrario, han resultado en 

gastos millonarios de recursos que, evidentemente sln preten­

derlo, han beneficiado a la guerrilla porque ésta ha logrado 
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capturar grandes cantidades de arma~entos de las fuerzas arm~ 

das. El problema que se plantea en el Pentfigono respecto al 

ejército salvadoreño, es la fuerte resistencia en el .alto man 

do local por lJ adopci6n ;..1e los método:.:; de gucrru cont.rc..1.insur 

gente invocados. 

militares salvadorciios cr. gucrTa~ e.le !.lpo convencional hn.n h.!:, 

cho que, a pe~.ar ñe l ()~ intcn~ivo~ cntrenam1 en tos con métodos 

contrninsurgenteo, e 1 modo prt..~dom1uan. tt~ de ..:omba te continúe 

siendo las operac1onea a grnn eoc¿1la. 

k'l. contraofensiva lanzad ... i. pur el 0Jt~·rc1to entre <.Hciem-

bre de 1901 y mar:.:o de 1982 en lo!! departamentos nororícntales 

de San Vicentet Usulutlñn .. Cnba.f'1)1S, San f•!igut!l, Cuscatlán y 

demostró que la guerra t1ab!a llegado a una fa<>e de estancamie!}_ 

to porque el gobierno no podía controlar las ca.-npañas de sabS!_ 

taje guerrillero dirigida a los puentes, lineas eléctricas y 

P-1:!~~?.~~ lA Auperioridad militar de la que 

el ej~rcit0 ?~ac!a a:a~dc. p~s6 de la orensiva inicial a la d~ 

rensiva final. l.l:J!.I 

Un ejemplo de lo anterior fue la ofensiva del FMLN in1-

ciada el 10 de octubre de 1982. En el aspecto puramente mil~ 

tar, las organizaciones guerrilleras agrupadas en el Frente 

/18/ Inforpress Centroamericana, "El Salvador", op.cit. p. 32-
33: CUDI, "La guerra civil, algunas estadísticas para su aná­
lisis", Estudios Centroamericanos, Universidad José Sime6n C~ 
nas, enero, 1982, no. 399. 
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iniciaron una serie de tácticas coordinadas y de cooperación 

en las d11"crentes vanguardias como nunca antes se había alcll!! 

zado. De esta Corma, lograron tomar rápidamente dos pueblos 

con guarniciones militares en Chalatenango; en Morazán en los 

poblados de Las Vueltas y Pcrqufn ae concentraban dos de las 

guarniciones regionales mfts f'ucrtcc y mejor equipadas del cjÓ_!: 

cito, sin embargo, durante el primer ataque Ion 1nsurgcnt(;~S 

aniquilaron literalmente a dos compn~ías del ejército. Dura~ 

te la of"en.si va el FMLN demontró una {'.'ap:!.cid.;:id .::;upcrior <le CO!!_ 

centraclón úe fuerz.nn pnra atacar y tomar la artillería de la.s 

ejército que dc!"end!n posiciones !"ijns. En el tranncurso de 

esta ofensiva el Frente logró ocupar caoi toda la parte norte 

del territorio salvadore~o que abaren Chalntcnango, Morazún y 

San Miguel y. rtnalmente, lnnz.ó el mayor ataque ::;obre San Sa.!_ 

vador. 

El hecho de que los insurgentes hallan utilizado en es­

ta ofensiva métodos de guerra convencional -como la concentr~ 

ción de Cuerzas en puntos estratégicos-, no significa una ruE 

~ur~ CVfi ~1 estiio de las campaflas ~err11lcras anteriores 

-formación de pequeñas unidades de combate y el "golpear y co 

rrer"-, sino más bien una escalada <>n la estrategia militar 

de "of'ensiva continua". Esta estrategia parte del hecho de 

que tampoco la guerrilla puede vencer definitivamente al cjé~ 

cito y, entonces, el propósito no es vencerlo sino simplemen­

te demostrar que la guerrilla no puede ser derrotada; en esta 
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perspectiva, el objetivo del Frente es que los costos políti­

cos, económicos y militares de la guerra lleguen a un punto 

insostenible, para luego forzar al gobierno salvadoreño y 

efectuar negociaciones que pongan fin a la guerra y que los 

coloque en el podor como pnrte dt:>" una coallctón de gobierno. 

Esta sorprendente ofensiva significó un fuerte revés 

tanto para lo~ ~~c~crc~ norte1T.e~ic~n0s co~0 p~rn Pl propio 

ejército local en cuanto a estra~eglf1 militar se refiere. 

zas y el desplazamiento de grandes ur1ldades de tropa, e incl~ 

so los Batallones de "reacción rápida" se vieron obligados a 

deCender poslcloneo fljns. Auí, los asesorns m111tarco vien-

do la imposibilidad do contrarres~ar la ofensiva del FMLN, 

abandonaron su 1ns1ot:enc1a en la ut.ili:t.a..:;lón .Je rr.éto.:!os no 

convencionales do contrainsurgoncia y aconsejaron al alto ma~ 

do militar salvadoreño que se concentraran en los pueblos y 

efectuaran un despliegue de tropas a gran escala. J.l:il 

Este mismo esquema que co!':'lbina los 1':1étodos de guerra 

convencionales con los contrainsurgentes, se ha repetido su-

cesivamcntc en lns diversas contraofensivas del ejército sal-

vadoref\o. No obstante que entre 1982 y 1983 se incrementaron 

el número dP- batallones de "reacción rápida" --como son el B.! 

tallón Ramón Belloso y el Atonal--, con los mismos resultados: 

la reafirmación de los métodos convencionales de combate y 

/19/ Uno más Uno, 13 de octubre de 1982; tomado de "La contr_! 
lñiiurgencia en Centroamérica ••• " op.c1t. p. 123. 
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la imposibilidad de mantener una superioridad militar táctica 

frente a la guerr!lla. 

A pesar del fracaso de los diferentes operativos con­

trainsurgentes, el ejército so ha convertido en el instrume~ 

to fundamental de la rcprca.1.ón .. tta~ta antes rl~l golpe de Es 

ta.do rJel l~· ctp l•r";tubrc de 1979 ln.s "t:n.r,~An nuci.an•• de los di 

f'erentes regiemcns les correspondían a ln Gunrdia U.:icional, 

la Policía Nacional y la Policía de Haciendo. El ejército se 

consideraba al márgen y se P-norgutlecíu <le ucr- el defcnaor de 

No obG 

tante esta situación ha cambiado. En erecto, en un intento 

desesperado y brutal por cortar el apoyo popular a la guerri­

lla y bloquear sus fuentes de aprovisionamiento, el ejército 

de El Salvador ha venido practicando cada día con mayor vigor 

la política de aniquilar a la población civil. Seria grate!! 

co pensar que estos crímenes constituyen simplemente "abusos 

de autoridad" o incldent~s aislados de violación a los dere-

chos humanos comunes a cualquier guerra. 
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Siguiendo el mismo patrón de la "operación Phoenix" pra_s 

ticada en Vietnam f..ES!./, los cuerpos represivos salvadoreños, 

con el apoyo de los grupos paramilitares y los escuadrones 

de la muerte --cor.10 ORDEN--, inctJrsiunan en las aldeas asesi-

nando n sosp~cho.s.os y potenciales colo.boradores de la guerri-

lla en un intento de atemorizar a la p0blaci6n. Esto ha obl1 

zonas del país y en el extran.]cro. Miles de í.:•llos permanecen 

reño en donde ~•on v{ctimCL.~ d~~ la!; r.i.{u:; vari.ada.!.J vejaciones, in 

cluso por el propio ejórcito salvadoreño. Un ejemplo, entre 

miles, de esto CGtrat.Pp,iu dt.• arrasamient.c fue la ma.oacre en 

la provincia de Mor<t:•.{1.n en diciembre de 198l, en la que fue-

ron ascs1nadao l 099 personas, lu rnayori~ do ello= ~uj~re~ 1 

ancianos y niños. /21/ 

El cuadro 13, muestra un detalle mensuu.l sobre los ases!, 

natos por motivos políticos registrados entre enero de 1980 y 

junio de 1982. En total suman :z 783 lo cual stgniC1ca un pr2_ 

medio mensual de 750 asesinatos. Las c1Cras en sí poco dicen 

respecto a la forma vlolcntu en que ?.Stas muertes se han dado. 

/20/ La Operación Phoenix conbiStía en e! .:ise.sinflt"o "s.electi­
V'Oí' de personan 1dentlf1cadas previamente como sospechosas de 
participar o simpatizar con los comuniatas del Viet Gong. Oc 
esta forma, durante los dos años y medio que duró esta opera­
ción --suspendida por el repudio de la opinión pública y la -
prensa internacionales--. se efectuaron más de 23 mil asesina 
tos de este tipo. -
/21/ Inforpress Centroamericana. La masacre de la Irovincia de 
'MO'razán de El Salvador, Informe de la Comisión Pol tico-Diplo­
matica del FDR-FMLN, enero de 1982. 



128 

CUADRO No. 13 

Asesinatos por motivos políticos 
Enero 1980 Junio 1982 

ME s 1980 1981 1982 TOTAL 

Enero 268 2333 59$ 

Febrero ¿35 1402 406 

Marzo 488 1622 483 

Abril 480 841 (a) 353 

Mayo 611 547 334 

Junio 1028 685 487 

Julio 104·1 6&7 (b) 

Agosto 683 592 

Septiembre 870 400 

Octubre 1038 731 

Noviembre 962 617 

Diciembre 687 1290 

T O T A L 8398 11727 2658 22 783 

Fuente: Balances Estadiat:icos. Et.ii'I...'.'. ivHc& mensualc:; de 1.980 y 

1981; In!'orme de la Comisión de Derechos llumnnos de El Sal v.!!; 

dor~ San Salvador, 1982. 

(a) En el in!'orme de Derechos Humanos de 1981, :rn incluye en 

este mes el asesinato de 1500 campesinos que según algunas d~ 

nuncitt::;-, un.ü."'l.,¿;r.:;.:-. e~ :;....-: !~=-!.!:!~!'!t~ o:.""n ~11evn La Pintada. Depar-

Esto no ha podido ser cont·irmado. ni en 

su existencia. ni en el número de personas que allí murieron. 

Por esto, no se ha tomado en cuenta. 

(b) De Julio a diciembre de 1982 no se poseen los datos. 

Do los 21 002 aneolnut.os registt'adoG entre Junio de 1980 y 

Junio de 1982. el 29.1% de ellos(6 115) ha sido denunciado 

como asesinatos colectivos en los que murieron más de 20 pe.r. 

sanas /ver Cuadros 14 y 15/. Así entre Junio y diciembre de 



H E S 

Enero 

Febrero 

Marzo 
Abril 
Hayo 
Junio 
Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 
Noviembre 
Diciembre 

T O T A L 

e u AD R o No. 14 

Masacres denunciadas (1) 

l 9 8 1 

No. DE 
DEPARTA.MENTO 1".AS/\C~ES 

Santa 1\na 3 
San Salvador 3 
San Vicente l 
!'1oraz.ñn l 
La Paz l 

Zan Vicent.f"~ 1 
La Paz 2 
Uaulotf•n 1 
La Unión l 

Cuscatlán l 
San Salvador l 

Snn Vicentt:~ l 

Chal atenango 2 
Sv;·.;:;.or:cte l 
Cusci\tlún 1 

Cuscatlán l 

San Vicente l 
Chalatenango l 
Cabal'ías l 
s~n 5.7.1"'.:0::dC:"' l 
Morazán l 

27 

129 

No •. DE 
ASESINADOS 

337 
170 
100 
800 
100 

110 
55 
so 

300 

600 

35 

200 
87 
42 
20 

130 

40 
40 

300 
47 .. ,..._....,. 

"'"'-..... 

4$63 

Fuente: Informe de la Comisión de Derechos Humanos de El Sal­
vador. S~n Salvador. 1981. 
(1) Sólo se han considerado masacres de veinte '""'"'rto::: o mgf'.'. 
1980 se denunciaron 16 asesinatos colectivoa qua cauaaron la 
muerte de 694 personas. (8.3% del total del ano); entre enero 
y diciembre de 1981 hubo denuncias de 27 masacres similares 
con un saldo de 4 536 personas asesinadas (42.3% del total del 
afio); para la primera mitad de 1982 se reportaron 15 masacres 
con un saldo de 885 asesinados (33% del total). 
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C U A D R O No. 15 

Masacres denunciadas (1) 

Enero - junio 1982 

ME s m:PARTAMENTO No. DE No. DE 
MASACRES ASESINADOS 

Enero San Vicente 3 168 
Usulután 2 so 

Febrero Usulután 1 25 

Marzo Chalatenango ? 60 
Cuscatlñn l 24 
Usulutún 1 21 

Abril Morazétn 1 49 

Mayo Usulutiin l 53 

Junio San Salvador l 160 
Chalatcnango l 150 
San Vicente l 125 

1' O T A L l~ 685 

Fuente: Informe de la Comislém de Derechos Humanos de El Sal­

vador, San Slavador, agosto de 1982. 

(1) Sólo se han considerado masacres de veinte muertos o más. 

Si las estadísticas sobre ascsinn.t.o~ ""n1~':'"~~H("'~ :!~-:::-.:-!:=....-:. ~.::¡ 

nueva dimensión a la represión estatal, mayor aún la propor­

cionan las descripciones y testimonios gráficos sobre las se­

ñales de tortura y mutilaciones de todo tipo con la que apar~ 

ce un porcentaje signlfica,ivo de los cadáveres. En este se~ 
tido, es muy revelador el testimonio que presentó ol Px-p~rA­

caidísta del ejército salvadoreño, Carlos Antonio Mont~ño al 

New York Times. al señalar que los asesores militares de los 

Estados Unidos habían presenciado cuando menos dos sesiones 

de "curaos de tortura" en una base militar de El Salvador, O~ 
rante estos cursos, oficiales salvadoreños torturaron y post~ 

riormcnte asesinaron a una r.iña de 13 af'ioa y a otro de 17 pa­

ra que los cientos de soldados presentes aprendieran las téc-
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nicas más novedosas de la tortura. /22/ 

A pesar de que los d1rcrentes regímenes salvadore~os han 

sido acusados constn11tcmcnte por ln oistem~tica violación de 

los derecho::> huManos9 est:.o~>. S(' han violado Pn magni tudos h-'.iS-

to. ahora dcscor:::ic!das por :a co1·r,. . .J:11.J~uJ lr1ternaclonal. La ecos 

tntación de cstcn tlect10:~ y 1·1 recurH)c!micnt1) por partt .. dt.• di-

vernos org .. 1niswos intc•rnac1onal'-'S. inclu,ycndo el Congr~so no!. 

teamericano, rli:· que ·~·n ci Salvo1.L:-r ::>e violan f'lagrantcmer~te 

porque, claro, e:·;t(1n :-r;uy entretenidos defendiendo la. "liber-

tad 11 y la 11 di•mnr r:t!'' j ;¡_. 11 

3. Creación de condiciones militares en la región. 

Hasta julio de 1979 Nicaragua constituy6 el principal soporte 

del poder de was~ingtcn en la región debido, fundi.'.L'llentalmente, 

Sandin!sta amenazó la seguridad nacional norteamericana (más 

bien su hegemonía) y rompió el consenso ideológico que les 

/22/ Los deta.llPs ~scrtlotr1Ant~s de ~s~~ .. test1m:n1o .::ip.::i:rcccn en el Ncw 
York m1JTeS del 11 de enero de 1981. Para los diversos tipos de tortura--ein 
jiie.idOspor el ejérc1 to y las org!lflizacionen paramH1 taren ver los di:fe--
rentes 1n:fonres del Socorn:> Jurídico del Arzobispado de San Salvador de 
1981, 1982, 1983 y 1984; los iñformes de la Coml.s16ñ de Derechos tUn3nos 
de El Salvador en los mismos aí'los; el "In!'onne de los Dert.'Chos 1-Unanos en 
El Salvador" publicado por el American Watch Ccmnittee y la lküón Azrerica 
na de Derechos Civiles, Washington, enero de 1982, el de ln OEA, doc.Se.G 
CP/doc/1201/81, del 20 de octubre de 1981 y American Watch and lawyers Co 
nmittee :ror Intemational !Unan Rights. Free Fire: A report on Hunan rushts 
1n El Salvador. washington, 1984. 
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favorecía /23/. En agosto de 19"19, la actministrnción Carter pr3_ 

movió una serle de ncgocincloncs para establecer uno nueva 

allnnza --que sustituyera al CONDECA, puesto que su principal 

ba~ti6n había :;ido So:noza-·- •:ntre los 'L~~'>ta::1ento:.; milit:trcs de 

cid.'.J. (":0!".":0 ""~1. triánl:ulo de hl.crro" .. pr·.:'t:enJ.í.~• coordinar los 

esfuerzo~" mil í tare!: de c:Jt.Ofi tren pa.!sc.s par.:i luchar contra 

Sin ("mhrir¡;.¡o. la r.>ituac1.Ün interna 

de lon mi(._·r1bro::> del triúnp,,ulo impidicr!'..1n que cst.a aliu1\~a. Pr"'C.:!, 

pcrnra. 

taban muy 0.C:up~ldo!; en liquidar al centro político l'lntcrior y 

conr;olidar ellos nu poder; el p,obicrrV..! hondurt~f'io pret•r1ó r.;ü~ 

tenerse un tant.o nl m.:..trr,cn pnrn L"vltar que la:...> pr··~:;i.:.n1P.:".• nor-

tenmericana.s: lo!> llevaran a convocar eleecionc:.:: y t·n El Sal-

vndor .. había un enorme caos µvl: t!.c:J d!2C!~~:- ~q ~:olpe militar 

de octubre de 1979. Por su partct 111 ndminisLrnciót1 Cartcr 

tenía tratamientos dlfcrcnciadoo para la reg1:1.1. Mientru.s ~Je 

suspendía la ayuda militar al régi~cn guatcm~l~eco por el es-

t:aao nega'Livu U..:. !e::. :!e!'"~o::-~nc;. humanoz. a Honduras se la pro-

/23/ En el debate al interior de los Estados Unidos soore i• 
cuestión centroamericana existe confusión entre lo que signi­
fica el concepto de "amenaza ~ la seguridad nacionalu y el de 
la ºamenaza a la hegemonía". En realidad son dos cosat:j dis­
tintas aunque muchas veces se les equiparo. F.n este sentido, 
es muy intei·esantc el ent>d)fO de ACc!.fo A.e.ni.lar Zinser y Carlos 
Fedür1co Paredes, "F.1 debate sobre Centroamérica en el Congre 
so norteamericano y su interrelaclón con el debtttc en América 
Latina", Cuadernos Semestrales, No. 15, CIDE, ler. semestre 
de 1984. 
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porcionaba en importantcg cantidades. A escala regional, las 

secuelas de la "guerra del futbol 11 todavía se dejaban sentir 

entre Honduras y r.:l Salvador. 

El ascenso <.h.~ Eca,~,,:\n al ~·r-1dl'r y !:.U polít.tc·a de "m3no du­

ra" contr.J. t.·l nterrc-,rL,::E.J internac:1on;-l1 .. , alentnron una nueva 

alianza en 1:1 r~gión. 

gan y el fortalrrlmit'nlo de la 1·evolt1ci6n nicnrngU~nsc, los 

mvví1aie1lt.vb lriaurgcntc;: de Gc:itc~.:J..let y El S.:i..lvador tuvie-ron 

un crecir::iento dt! t.:d .. ~~ m:1r:r~í tudcs qu(~ obligó a los respecti­

von gobiernos a qtH" s1..t;""; diferenc.!.a::~ p;t$rtran Li un segundo pla-

no. 

En re:-tlidad, la 1"\' Con!erenC"1U dt.::" Ejércitos Americanos 

de nov1ernb1·0 de 1981 invocada por el TIAR, constituiría nólo 

el preambulo de lo qu!".: seria la crc.acion de la. Comun1dnd Dem3_ 

crática Centroarncricann (COCA) en enero de 198:C. En sus ini­

cios, Guatemala no fue invitada como miem~ro de la Comunidad 

--aunque su ingrt•so f•ra :nuy deseado por lo administración Re!!. 

manos y a que Reagan pretendía dar let iítiag,cr .. de que ;.a. Co~unl, 

dad estaba rorrnadn sólo por aquellos países democráticos y 

respetuosos de los derechos humanos./24/ 

A p<esar (.!., qu" .,¡ acta const1tut1v'1 de lo. COCA observaba 

la necesidad de conferir legitimidad a los gobiernos locales 

/24/ Inforpress Centroamericana, 15 de julio de 198 , no. 501. 
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mediante elecciones, así como el inicio de un proceso de reaE_ 

tivación económica --que sería ampliado por la Iniciativa para 

la Cuenca del Caribe /25/--, en realidad <>l objct:ivo de la C:?_ 

munidad era de car~cter· ~mincn~~mcnte m1litur, ya que prcten-

día promover op~rac l ont~s C"..>njunt<ts contra 1 os mov imicntos in-

surgen tes y crear un bloque nnt i rf'volucionario ~ 

C~~O p~~tC ~C ~d ~t·eaci6n dC ~GtC bloque. destaca el pa-

pel calve asig.nado a Honduras, pa!.s que ne ha convcrt1do en 

un~ bu!>.: ::!jlit.::l:- ;'°'H,Jr-t.1·~1111er1cann. que· serviría como ct•ntro lo-

gístico en ca~o de qu~ la ad~intntración Rcagnn ~jecid~1 una irr 
tcrven..,16n militar dircr:tn. 

tración al cstablecimit.•nto de un t'loc¡tH" mi 11 t.nr form:H.tO por 

El Salvador, Honduras y Guaternaln, parte de ln conclusión sa-

cada. por los estrategas norteamericano::; de que ln.s f'ucrzn3 ª.!: 

madas nacionales no eran sut"icientes para vencer t-.i los gucrr.!. 

lleras, tal y como quedó demostrado con la victoria sandinis-

ta. 

Actemtin de servir de base militar~ Hondura.Et ha. venido re~ 

lizando una serie ininterrumpida de operaciones militares CO!), 

juntas con el cjórclto d~ El $alvaéor. Hasta mediados de 1982 

se creyó que las acciones militares honcinr".!fie.s !::e 11r::.!taban a. 

cortar los sumlnlatroa de la gucrrllla •alvndorena y a desar-

/25/ Ver, "Estados Unidos sigue en Centroamérica: la democra­
Cia de los !'usiles" y "El !'uturo de la Cuenca del Caribe según 
la administración Reagan", ambos en In!'orme, !'ebrero-junio de 
1982, vol. I, No. 2. 
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t1culnr al FML!l en las provincias de Morazán y Chalatcnango, 

pero siempre dentro de territor10 r!c Honduras. Sin embargo, 

la primera &lCclón conjunta entre a~bos ejércitos tuvo lugar 

en la masacr~ del ri~ Su~pul --fr~>nt.•'rn entre a~bo~ paÍ3es--

el 14 de mayo ctµ 1980. Los dos '~jórc1tos pusieron ~n prácti-

ca las "operacionf'~'> de cerco y G.niquila.mien~o t;-n la versión 

ron que cient.os de snlv.:idort~fios cru.;::arun el rio p:ira encontr-.ir 

ametralladoras 1es imp1dil) liet_:cu· :l tierrn teniendo quP rcgr~ 

sar a nado al otro lado ~Pl río en dorlllú fueron a&esir1ados 

cóptcros p:•oporc iotLh .. L:"~-- por los E~-; ta(!.,):_• Unido~; .. El resultacJo 

La creciente participación dp f!j~rcito de Honduras en la 

guerra salvadoreña aurr~enta considerablemcn'te las posibilida-

des de una regionalización del conflicto. Oc mayor gravedad 

/26/ Consiste en cercar y asedlé:lr a :..:;.s !"'uer=ns 1r:~urgE-ntes 
COñ un "martillo" de tropas y bombardeos aéreos y de artille­
r!a. De esa manera se obliga al enemigo a recurrir a una so­
la salida en la que se encuentra el otro cer<:'o de an1qu1lam1en 
to, uel yunque" Cfr.. "La contrai ns urge ne ia en Centroamérica •• :11 

op • e 1 t • p • l l 7 • 

/27/ Cfr. "La rcprcciór:, criterio de verdad" y la "Crónica del 
mes de mayo de 1980" en Estudios Centroamericanos, Universidad 
José Simeón canas, No. 3'/9, mayo de 19so. 
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es el aumento de las hostilidades y tensiones entre Honduras 

y Nicaragua que podría derivar en una conCrontación armada 

entre ambos países. Quizá el mayor peligro para Honduras es 

que se vea arrastrada en un conflicto regional que vulnere 

aún más su rrágil g_obic•rno democrlitico y l'.!n con5ecuencia que 

ponga en peligro su propio ruturo. 

Como parte de la creación de condicjones militares en la 

región destacan los P.jPrctcioo militares n&vales y terrestres. 

Con la maniobra de Pino Grande, la administración Rengan ha 

encubierto su ocupación del territorio hondureflo y la cona-

trucción de la inCraestructura necesaria para una posible in-

vasión a Nicaragua y El Salvador. /28/ Los diversos ejercí-

cios militnrco en la ~onu centrorunericu.na tienen dos objeti-

vos básicos: los navales, disuadir a Cuba. Nicarae;urt y ~1 ~o-

vimiento insurgente de El Salvador; lon terrestres, proporci.2_ 

nar el entrenamiento a las :fuerzas mili tares locales en la e!!. 

trategia ya mencionada de "reacción rápida". fil/ 

1-?.!}.I Ver Ricar':lo Córdova y Raúl Beni tez, "P1no Grande y la 
d,Uerra cent.roamer1cana", Uno más Uno. l..ll de febrero de 1983. 

/29/ Entre las maniobras navales más importantes destacan las 
de! pacír1co y atlántico centroamericano. las maniobras Radex, 
los ejercicios navales "sorpresivoa" en el marco de la inva­
sión a Gran:id=i y las real.1.~ttdas en el Golro de Fonseca y las 
maniobras Ocean Ventura 84; entre las terrestres destacan las 
Pino Grande I y II y las Granadero I. Los detalles sobre es­
tos ejercicios están en L111a Bermúdez y Antonio Caballa, "Es 
tados Unidos: Centroamérica, cuatro años de intervención mili 
tar (1980-1984)". América Central: la estrategia militar ••• -
op.eit. p. 22-28 
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La sor1st1cac1ón en el entrenamiento de tropas norterune­

ricanas en América Central y la posibilidad de desembarcar a 

15 mil hombres en unas cuanta!; horas en lo.s pistas néreas 

f'ronterizas con El Salvador y Nlcaragu.i, se compl!!menta con 

las maniobras navales que proporcionan -ante un posible ata-

QUI!.' a Nicnra~ua- los elerr.entos nece:::H:.u·iva para bO!::bardear l<:>fl 

punteo estratégicos de l~ economía y lnn principales ciudades. 

El objetivo de saturar <le tropar. la región es la ponibllidad 

de unn victoria rápida. como fue lu 1nvas1ón n Granada. 

Ciertamcnt;e que la cv,'ntual decisión de invadir Centro­

américa es, incluso para la propia administración nortcamcr! 

cana, una medida extrema que será tomada si se presenta una 

coyuntura t'avorable como en Granada. Lo importante aquí es 

destacar que los prepara-civos pca.a.·~ v.r.z;. !::~..".:!.!:i6!"'! ~~t:An listos 

en caso de que la administración neo-conservadora así lo de­

cida. Mientras tanto, continuarán con sus est'uerzos contra­

i;1s1;1rgentes sin que .. ., v;ian 1nvolucr!td'lf' directamente las 

tropas norteamericanas. 
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4. Operaciones de inteligencia. 

Ya se señaló an~es que este tipo de operaciones tienen como 

rin recabar todo tipo de información sobre lon ~nsurgentes. 

así como montar escenarios políticos que loz: dcsn.credit:f!o .. Al 

misMo tiempci. tienen corao prcpósi to ta ror~ulac ión de di fe.t"'en 

tes programas politico:::;. para mejorar la imagen intcrnt.icional 

de los gobiernos autori.t.ario!:> do l:.i. región. f.n renlidnd. han 

sid0 nurr:cro!'.H'l9 l~~ A.ccioncn dt} ent:c tipo y probnblC':¡,cnte en 

muchos cnsos se desconoct~n .. 

En El Salvador el caso más 5onado de CGta~ operaci~n~s 

t'uc la aparición del fruno.10 Libro Blanco (White Pnpe<") sobre 

la ºIntervención Comunista en El Snl vador". EstC' documento 

f'ue publicado por el Departamento de t.stado nvr·u:.•.J.:::t.:!""!c.::..no ~1 

23 de rebrero de 1981 y tenia como propósito fundJ.:nental ~1 

apoyo politico, especialmente del Congreso. para poder aumen­

tar sensiblemente la ayuda militar y económica a la junta sal,. 

vadoreña. 

za que habían lograao obc~ner les di~erc~t~s organismos de d~ 

rechos humanos. la I.glesia católica y protestante --salvador_!?. 

na y norteamericana. respectivamente-- y la socialdemocracia 

internacional contra la politic~ ger.~c!d~ d~l goh~erno de El 

Salvador. 

El Libro Blanco --cuyo autor rue John Glassman--. arirm.!. 

ba tener en su poder una serie de documentos contundentes (17, 
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incluidos en el apéndice) que demostraban cómo El Salvador se 

habia convertido en presa de una agresión comunista dirtglda 

desde Cuba. /30/ Así.. supuestament~ se C(H!~pr---::-ti:-'\b:i. el p::ipel 

desempef\ado por Cuba en la unificac!6n política. y r.ülitar SU!:_ 

rrillera. f2l_/ Según est~ documento. la un~flcación era un 

ni 800 tone ludan de arrnarncnto5, de la:::; cual,~s. 3egún el Oepa!. 

tamento do Estado, 200 ya hc~!an ~ido cnLr·~~~~~~- !~~! 

La adminlstra.ción P.cag<i.n env10 a Vornvn \tlalt:cr.!J y !l 

otros funcionarios del Departamento ch~ Est:1do a Europa y Amé-

rica Latina. con la3 "cvicit:!ncins" del Libro Blanco con el ftn 

de obtener el apoyo ~0:!:12~ n~rp~~rio para incrementar sus-

tancia.lmente la ayuda ·~"'!'c<.1nómicn. y mi lit.ar a la junta democr1:!. 

tia.na y, al mismo ticmpc, contrarrestar el aislamiento de la 

junta propiciado por la s1mpatia de la socialdemocracia 1nte~ 

nacioud¡ y :.:.~~ ~""rie de gobiernos a la insurgencia salvadore-

f'ia y las cc:1!:ir.~az ac,.isaciones contra el gobierno hecnas por 

las organizaciones de derechos humanas ... 

/30/ La información sobre el Libro Blanco y como el propio au 
t:Or áes~~reditó p~~~~rtormente sus fuenteo ~ueron tomados de­
"México y Estados Unidos an.te América C.ar.t.-:--~l y P.1 Caribeº .2E. 
~ p. 57-60. 

/31/ Las cuatro principales organizuc1ones guerrilleras se uni 
?TC'aron en octubre de 1980 en torno al FMLN y cuyo frente po-­
lítico-diplomáttco es el FDR • 

.12E.I Supuestamente los paises que otorgarían el material bél~ 
co eran Etiopía, Vietnam, Checoslovaquia, Bulgaria, Hungría y 
la República Democrática Alemana. 
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Sin embargo, los Estados Un1doa no obtuvieron ningún co~ 

promiso de sus aliados occidentales. Aún cuando Francia e I~ 

glaterra condenaron la intervención sociét1cn en Centroaméri­

ca, no apoyaron a los Estados Unidos ~n !3U necedad de detener 

el avance comunista en El Salvador. Ni Bélgica, Suecia, Ita-

lia, Holanda e incluso ni Alemania Federal 105 rf?"spaldó.. En 

América latinn tumpoco obtuvi~~!"'on el rcspuldo esperado, con 

excepción de Venezuela quien emitió l<>s de:ocaclas de>clnracio-

nes en apoyo a l:\ polit:ic:i norteu.:::cr-ic~na .. El hecho de que 

los europeos no orqucstnran la poli tic a nortcame·rlcana se po­

dría deber, en parte, n que no entán d1spucrnton n seguir- t'ic.!_ 

mente los dictados nort.camcricanoG y. adcmú~, porque, e-1->t:án 

más preocupado!:> por Jos acontecimientos en el Medio Oriente, 

por ln respuflr-:;tft no•.:iética. ••.Hle c~l rearme nortC'americano y por 

sus propis problcmnn internos. La tibia recepción del Libro 

Blanco en América Latina podría deberse a que gobiernos repr~ 

sivos como el chileno y el brasileño se distanciaron de los 

Estados Unidos por la políti~.n ~~ :!e.:--~c:!"i.v.:; 41umrtnos de Carter 

y con esto implementaron po!íticns ~ás lndepend1entes e incl~ 

so medianamente opuestas. Con excepción de México esta polí­

tica, po1· así decirle, contestataria se modi!'icó sustancial­

mente cuando respondf~rQn :1.l. comujt.icado t'ranco-mexicano. 

El 8 de junio de 1981 el Wnll Street Journal publicó una 

entrevista con John D. Glassman en la que se vio obligado a 

retractarse por la.a nrirmaciones hechas en el Libro Blanco. 
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Así, respecto a la cita que hace del secretario general del 

Partido Comunista Salvadoreño, Sha!'ik llcindal de que "la uni.f.!. 

cación del r!'l~·,.·ir.¡iento armndo ya. h.:i 51do sugerida al mismo Fi-

del'' -en una evidente referencia a Castro- ~dm1t16 que •1pudo 

haber sido una nrirmación errónea••, inclu30. se~al6 que en 

realidad ln prnpu~s~3 a Ca3~Cv s~ rcrcria a la colaborac16n 

de los partidos comuniAtas de Ccntro¡1nl~ricn en problemas sin-

c16n dC' lns fuer~ns gut.':'rrillt!r:_1:3. 

admitir que no tenfn prueb¡13 de que lu ;Jyt1da militar cstuvic-

rn condJc1onada a di cha un! llc.::1ción. Nuevam1~nte t~:-;tuvo en un 

aprieto resp~cto a lu comprobación de la ~1yuda que o~orgaria 

se-!~ p.:!.!'.;:;c:; c01.,Lud sta~1: eon los docu:r:cntos en que .se basa no 

existe ningóna rercrenC~Q 1i In ayt1du inlci~l entregada de 200 

toneladas. Respecto al con:promiso de los países comu11istns 

de entregar casi 800 toneladas de armamenton. 

es tal vez ~u csru~rzo {de Glassman) más imagina­
tivo. El C~~u~cn~o qu~ si~ve como base para las 
casi 800 toneladas de ~aterial bélico parece ser 
la primera página de las minutas de una reunión 
de tres líd<'res guerrilleros "'º El Salvador. La 
Cotocopia anexada en el apéndice no tiene ni ci­
.fra ni Cecha, pero en la traducción ingle~~ ~ue 
la accmp:ú'\a, el Dt'partamento de Estado, sin n1ngu 
na explicación, Cecha el documento en 2G de sep--
tiembre de 1980. La oración .fundamental del docu­
mento menciona que existen 130 toneladas almacena 
das en ºLagosn. supuestamente el nombre en clave­
de Nicaragua, y concluye aCirmando que esto repre 
senta un sexto de lo que los revolucionarios esp~ 
raban adquirir. En consecuencia, Glassman extra­
poló la idea para llegar a su propia conclusión: 
multiplicó las 130 toneladas que aCirmaba estaban 
en "Lagos por seis para llegar al número de "casi 
800 toneladas". /33/ 

/33/ ·~xico y Estados \.hielos h-Pnt,. a ,a.':ér!ca Ccntr.U. y el Caribe", 2E.:.. 
~p. 58. 
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Esta "prueba" de la intervención comunista 1'ue elaborada, co­

mo ya se dijo, para justificar un aumento sustancial en la 

ayuda militar norteamericana a la Junta. Sin embargo, su ver~ 

cldad no 1'ue aceptada internacionalmente ni dentro de los Es­

tados Unidos y ceno<> aún cuando se publicó la entrevista a 

Glassman. 

Ot'!"'n eje~plo grot~~co de cntan acciones de inteJ1eenc1a y 

que incluso resultó contr.-..producentc, !'ue la .-..r1rmación del 

Depart:nrr;-ento de :.:.:~t..;:¡tJy <le que t:enin tentigon que corroboraban 

la con1'abulaclón sundini!}ta con la guerrilla salvntlorcña. S.!:_ 

gún el Departamento. Orlando Jo:;é Tardcnc 11 las, rmldado oand.!_ 

nistn, habí.u con:fe~ndo que su mando rHJfHJ·rfor lo había enviado 

a combatir con la guerrilla salvadorcfia. f..;};1/ Así, el Dcpar­

t~anlo de Es~ado llamó a sel~ periodistas para qu~ lo entr~ 

vistaran mientrau Tardenctllas era trasladado a los Estados 

Unidos, pero para desaaón de Reagnr:, Tardencillas aCirmó que 

las concesiones que había hecho le habían sido arrancadas por 

medio dP t~~t~.::.= ;- qué él era un revolucionario independiente 

que había ~do a luchdr a El Salvador por su propia cuenta. 

Asimismo, seftaló que un o11'1c1al de la embajada norteamericana 

en San Salvador "me d1Jo que necesitaban demostrar la presen­

cia de cubcuoo>S en t:l Salvador. Me o:freció una oportunidad, 

podía venir aqu! y hacer lo que estoy haciendo ahora, o en:fr"!!; 

tar una muerte segura". Para la desolación del Departamento 

de Estado, tuvo que dejarlo en libertad y Tardencillas regresó 

~/ Newsweek, 22 de marzo de 1982. 
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a Nicaragua en donde fue recibido como héroe nacional. Por 

temor a que los otros "testigos" siguieran el ejemplo de Tar-

dencillas. la administración Reagan decidió suspender el resto 

de las entrevistas. 

Estos son sólo dos ejemplos de los más relevantes tanto 

por sus objetivos como por sus fracasos incuestionables. Oc 

lo que se llega u. cohoccr de cc;.ta:; aperac1onef1 f1~ tnr.P-liscn-

clA destncan también el reclutamiento y apoyo logístico y fi-

nancicro a minorías étnicas y rel 1g1osas /35/ para vulnerar a 

los guerrilleros. Muy probublemente r1ur1ca ce llegue u ~aber 

con exactitud el número de operaciones parnm111tnren y de in-

teligencia dirigic!as por la ClA y palroc1naduu µur- el gob1cr-

no nortPAmericano. Sin ernbargot eston intentos por lograr 

consenso para la condena de Nicaragua y de la guerrilla salv~ 

dorei'\a, han demostrado ser ineficaces e incluso, contraprodu-

centes. 

reformas parte del hecho de que lé:t. 1nsur¿cnc!.a e:> en :parte g~ 

nerada por lae condiciones de vida paupérrimas de la mayoría 

de la población del tercer mundo. Así pues, en la medida en 

que estas injusticias d1smtnuyan, ac eviLu, L~Sr1car;;Dntc, que 

la población civil dé su apoyo a la guerrilla. En este sent_!. 

do y en el contexto de la contra1nsurgencia, las principales 

reformas son la reforma agraria y la reforma política. 

12!2.I Ta1 es el caso de los indios msikitos de Nicaragua y lilnduras que 
se resisten a la organ.izacl6n del gobierno sand.inista. 
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3. Aspecto econ6mico-social 

l. ReCorma agraria. 

Roy L. Prosterman fue el diseñador del proyecto de reCorma 

agraria que se trataría de implantar en El Salvador. Después 

del triunfo sandinlsla y del golpe de Estado de octubre de 

1979 en El Salvador, la administración Carter se convenció de 

que la única dorma de detener la revolución en El Salvador 

era llevar a cabo una prorunda reestructuración del sistema 

de tenencia de la Licrra imperante /36/ Con la reforma agr~ 

rta y la nnc1ona11zac1ón de la banca y del comr.rcto exterior, 

se intentaba eliminar el carácter miü: oprenivo de El Salva-

dor, bajo el supuesto de que la implementación del binomio 

ref"ormn-reprcsi ón desatnría un proccno ele camb1 o soc 1 ul con-

trolado por la junta local: con la repreuión, se ellminaría 

físicamente a la guerrilla y se atemorizaría a la población 

civil, y con las reformas, se socavaría el apoyo popular a 

los insurgentes. Sin embargo, el proyecto fracasó por las 

mismas razones que en Vietnam: la resistencia de la oligar-

quía terratcnl.entc rrente a la rea.llzación oc .l.n retorma agr:!: 

ria, la corrupción y bestialidad de los militares locales y, 

lo más importante, por el proyecto del movimiento popular de 

realizar un cambio profundamente revolucionario. 

/36/ Sobre el proyecto de rororma agraria ver, Roy L. Prostcr 
iiiañ, "The unmakinf" or a land ref"orm" The New Republic, 9 de 
agosto de 1982 y el programa de la Agencia Internacional del 
Desarrollo, "El Salvador Project Paper: Agrarian Ref"orm Orga 
nization", ~. P-060 del 25 de julio de 1980. -
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La ley Básica de la Reforma Agraria decretada por la ju~ 

t~ salvadorefia el 5 d~ marzo de 1980 contempla tres fases: 

P imera, la expropiación de los latifundios mayores de 500 

hectáreas; segunda, expropiación de propiedades entre 50 y 

lCO hectáreas, y, tPrcern, !~ trnns~crencia 1n~cdiata de la 

tierra a los campesinos. 

De acuerdo con las cntimncione~ pr~lim1nares, el área 

ausceptiblc de ::;cr afcct3da dur-antc la p!'irne>'a fatSe era apr2 

xi nada.mente de 398 mi 1 manzanan, <'S decir, el 15% de la tie-

rra cultivable del palo, dintribufdas en 37G propiedades. 

s1, embar-go, entre mar~o Je 1980 y uctubrc de 1981 sólo se 

ha)Ían intervenido o adquirido en cor"["'ª 326 propiedades equ.!_ 

va ente al 12.1% del totul dt• tierras que comprendían las dos 

fa,;es de la reforma j_3J_/. No obstante. durante el mismo pe-

rindo .fueron regresadas 117 antiguas propiedades en concepto 

de "derechos df':" reser-va". oproxlmadamente 25 mil manzanas. 

Loa "derechos de reserva" consistían en que esas propiedades 

se¡uirian siendo explotadas por los antiguos duefios, mientras 

no se extendlerdn loo títulos de propiedad a los campesinos 

be1'efic1arios y también mientras no tuvieran estos últimos 

lo~' medios para su explotación. Las cif<'as proporcionadas 

po · el Programa de Evaluación de la Reforma Agraria son más 

/3í/ A menos de que se especifique lo contrario, estos datos 
f"u 'ron tomados de "Evaluación económica de las reformas" Ins 
tituto de Investigaciones Económicas, Estudios Centroamerica 
122!!.o no. 325. 
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conservadoras; de acuerdo a ellas las tierras susceptibles 

de ser expropiadas equivalían solamente a 211 108 hectáreas. 

Según la Agencia Internacional del Desarrollo (AID), p~ 

ra octubre de 1981 f"ueron abnndonadai; 31 822 manzann!l "por 

problemas administrativos y/o por el proceso de desart1cula­

c16n g<>ográf"ica inducido por la guerra". Esla5 tierras aban 

donadas representaron para f"inaleo ª" 1981 ••I 10.8% de las 

t1l?rrns nf"cctndas por In reforma agraria. Incluso el propio 

Instituto Sobre la Transformación Agraria (!STA) iníormó que 

ne vio obl i godo a abandonar 22 846 rn.anz.ana!l adic1onalc5 de 

las estimadas en el proyecto inicial. I~-ie cau:::as de e5te 

abandono Gt:\ deben. entre otru.G conuu. u que la oligarquía y 

loo sectores más reaccionarios del ejército r1nancinron a 

los escuadrones de la muerte, quienes efectuaron matanzas a 

gran escala para impedir que la rerorma agraria ruera aplic~ 

da. Según un in!"oroe de la Unión Comunal Salvadorefia, "por 

lo menos 90 directivos de organizaciones campesinas y una 

cantidad bastante grande de bcncf'1ciarios de la reforma agr!! 

ria murieron durante 1981 a manos de los antiguos propieta­

rios y SUB aliados, qutenes con gran f'reeuencia, son miembros 

de las f'ucrzas locales de seguridad". /38/ 

El cuadro 16 muestra el detalle de propiedades interve­

nidas por Departamento, según el proyecto inicial, y el total 

/38/ Washington Post, 25 de enero de 1982. 
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de ellas que rueron abandonadas hasta diciembre de 1981. Los 

Departamentos con mayor número de abandono de propiedades son 

San Vicente y Usulután, pero también Departa.~entos como San 

Salvador, La Libertad y santa Ana --z.onas con bajos niveles 

de conrrontac1ún armada-- han cido a!"ectados. Esto parece 

rerlejar la dobl~ naturaleza d~l r~nómeno rlel n~anJono: la 

gudrra en sí misma y tn m3l~ ad111iniotraci6n. 

St!'gún ~1 1r.f'r.·r%.~ de la :A.STA, Ion m~tas de formación de 

cooperativnn y de bcneflciarioR que nportur!n el proyecto 

inicial de rcform;t agraria "han s.11.Ju fur1d;::tment.:1lmente cubie!:_ 

tas al incorpoz·ar a 34 7?tl coopcrilt.1Va!J y bcn.,Ciciar a una 

poblé>c1ón total de 243 026 personas".l_3_2/ 

DEPARTAMENTO 

Ahuachap~_n 

Santa Ana 
Sons<:>natc 
La Libertad 
Chalatenango 
San Salvador 
Cuscatlán 
La Paz 
C6bafl= 
San Vicente 
Ueulután 
San Miguel 
Morazán 
La Unión 
Sin ubicación 

T O T A L 

e u A o n o No. 16 

Resultados de lu re!"orma agraria 

diciembre 1981 

NO. DE COO- No. MANZANAS 
?ERATIVAS. 

27 21, l 74 
28 27,669 
34 42,424 
54 56,167 

9 l0,646 
14 19,399 

3 4,923 
10 :J•/. 426 

2 l ,042 
27 24,486 
46 40,280 
20 28,864 

2 1,856 
17 23,120 

326 339,676 

TOTAL 
...."l..!:A:WüiiAOAS 

l,243 

3,320 
3,288 
2,863 

<'l:l!J 
2,165 

S,036 
5,530 

831 

1 
27,897 

54,668 

/39/ El Diario de Hoy, San Salvador, 11 de marzo de 1982. 
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Fuente: Instituto de Investigaciones Económicas, "Evaluación 

económica de las reformas", Estudios Centroamericanos, No.325, 

p. 514. 

Como se desprende del cuadro anterior, es evidente que las el 
fras de la ISTA han sido muy infladas. Incluso la AIO --pr~ 

motora del proyecto-- reconoció que exlsten un buen número de 

propiedades en las que no se han organizado cooperativas, otra. 

parte importante que han sido abandonadas e incluso, reconoce 

que cooperntivll'tlls '1º" las han abandonado por la pernecuclón 

de que han sido objetos. Según el mismo informe, el número 

de cooperativas legalmente inscritas para 1982 era de 17 209, 

es decir, el 49% de la meta propuest.a y de lan el rras dcclor!!. 

das por la ISTA. 

Además de los problemas burocráticou y del propio funcl2 

na.miento de laZ:> cooperativC::í.s --t:9al t& de asistencia técnica y 

créditos--, desde sus inicios el proyecto fue saboteado. Pa­

radójicamente, el principio del fracaso del proyecto de refo~ 

ma agraria se inició a partir de las elecciones de marzo de 

1~92. !~~u~~~~q y promovidas por los Estados Unidos --como 

parte de la m!sma estrategia contra1nsurzente-- en las que 

triunfó la coalición ultraderechista encabezada por Roberto 

D'Aubuisson y quien dio marcha atrás al proyecto. 

A pesar de que Porsterman se jactaba de que el proyecto 

do reforma agraria había sido un éx1to rotundo --sin conside­

rar siquiera el cambio en la estrategia del FOR-FMLN de no h~ 
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cer manifestaciones masivas después de la masacre durante los 

funerales de monsef'\or Romero en marzo de 1980--, es evidente 

que el intento de transformación agraria lo único ~ue logró 

fue agudizar aún más las contradicciones del proceso salvado­

ref'lo e incrementar considerablemente la violación a los dere­

chos humanos. 

2. Reforma política. 

como estrategia ccntraln$.urgcnte la rei-form.a política tiene C,2. 

mo premisa básica la legitimación del Estado y del gobierno 

en turno. En este sentido, el proceso de reforma política e!!_ 

tá discf'lado para convencer a la población de que participa en 

las decisiones gubernamentales. De esta ~anera, produciriu 

el efecto, teóricamente~ de que 13 g~nt~ ven en la insurrección 

algo no solamente innecesario, sino contraproducente. As!, 

la administración Rengan promovió la c~lebrac1ón de elecciones 

en Honduras, (29 de noviembre de 1981), Costa Rica, (7 de fe­

brero ú~ l~~z,. G~~t~m~lR. (8 de marzo), y El Salvador (28 de 

marzo). sin que éntns ~engan remotamente algo que v~r con una 

renovación democrática. Muy por el contrario, han complicado 

aún más la situación politica de la región y, en el caso de 

El Salvador, re:;ul tó contrapro<l.,centc para la estrategia nor­

teamericana. 

En octubre de 1981, el mayor Roberto D • Aubuisson --quien 

Cuera expulsado de las fuerzas armadas por conspirar contra 
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la junta militar establecida por el golpe de Estado de 1979-­

registró a su partido la Alianza Republicana Nacionalista 

(ARENA) para participar en las elecciones. /40/ No obstante 

que D'Aubuinnon era considerado prófugo de la ju~ticla, la 

junta democristiana le concedió el :·c¡;lr;tro y ente demostró 

que el poder verdadero lo e jcrc ínn los mi 11 tares y que el pr_!! 

s1dcntc Jocé Hapol~/,n nuartc no era más que una :figuro. de 

adorno en el gobierno. 

Con la partic1paci6n legal de ARENA en el proceso clect2 

ral, la junta militar democristiana dcmontr6 nu ambivalcr\cia 

en el manejo de lns í"uerzas políticas del país. Mientras que 

por un lado, en la Ley Transitoria sobre la Constitución e 

Inscr1pct6n de los Par·liJ0~ Pc1!~1co~. condic!onHh~ la parti-

cipaclón en el proceso de la izquierda a la deposición de las 

armas, por otro, le otorgaba plenas garantías a D'Aubuisson 

en la participación electoral. No obstante que ORDEN, el pri_!! 

~1~~1 &r~~o ~~:!!::ili~?~ rlP ARENA estaba Cuertemente armado y 

contaba con el apoye de la Guardia Naciona1 y el ejército en 

su campal'la de "limpiar al pais de subversivos". Resulta ser 

una paradoja esta ambivalencia pues entre las victimas de OR-

DEN se encuenlrw1 1nc1u~o miembros del pRrtido en el poder. 

/40/ La Alianza Republicana Nacionalista (ARENA) apareció a 
medidados de julio de 1981 como la continuación del eí"!mero 
Frente Amplio Nacionalista (FAN) cuyo lider era también D'Au­
buisson. ARENA se creó tras el anuncio de las elecciones hecha 
por la junta de gobierno salvadoreña y la promulgación de la 
Ley Transitoria sobre la Constitución e Inscripción de los 
Partidos Políticos del 18 de julio de 1981. 
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Ciertamente, la participación de ARENA en la contienda 

electoral n~ era del todo agradable para el gobierno norteam~ 

ricano ffi/. Sin embargo tuvo que aceptarla tanto porque pú-

blicamente no podía 1mped1:-la, como por una r.Iucstra. ~e .cu in-

capacidad de controlar y entender el proc"!so polit1c<> <'alvad9_ 

rei'lo. 

Por otra parte, durante la segunda mitad de 1961 la guc-

~rllla 1nt~n~1r1c6 connidernble~Pnt~ nt1n operaciones, demos-

trando así, su superioridad militar frente ul ejército. Des-

pués de que la guerrilla voló el Puente de Oro en octubre de 

1981 --desarticulando la cnpocidnd de mov111zac1Ón del ejérc! 

to hacia el este del ;:inis--. y la torna por 9 dias de San Mi-

guel --~l tercer ~cn~ro c=cn5~!~0 y rn~~rcial del pa!s--, Al~ 

xander haig, en una declaración inusitada señaló que la guerra 

c1vi~ en El Salvador había llegado a un em;:iate. /42/ Esto 

provocó reacciones desconcertantes en Washington y la indign~ 

ción ñPl presidente Duarte, quien inmediatamente declaró que 

/41/ Esto se debe principalmente a que D'Aubuisson amenazó de 
iiiüerte ante 1a televisión a James Cheeck en f'ebrero de 1980. 
Entonces Cheeck era el encargado de negocios en El Salvador. 
Asimismo, por las evidencias que existían sobre el hecho de 
qua ól hab1~ ~ido el aut0r 1ntelectual del asesinato de Monse 
ftor Romero. Por estas razones, entre otras, la adm1n1stracion 
Carter revocó su visa, pero Reagan se la volvió a otorgar cuan 
do o• Aubuisson obtuvo la mayoría en la Asamblea Constituyente 
después de las elecciones de marzo de 1982. 

/42/ "Estados Unidos sigue en Centroamérica: la democracia de 
!Os f'usilea" Inf'orme Relaciones México-Estados Unidos. No. 2, 
vol. I. f'ebrero-junio de 1982, p. 121. 
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el ejército salvadorei'lo estaba más :fuerte que nunca y que la 

guerrilla h'1bJa perdido el poco apoyo popular que tenía. Co-

mo si quisiera demostrar esto, pocos días después el Batallón 

Atlácatl lanzó su brutal o:fcns1vn en la provincia de Cabañas 

de la que ya se habló. El general Guillermo García, ministro 

de Def"ensa a!"irmó .-,n U.'1 tono lriun:fal1sta qw• 250 guct'rille­

ros hauíru1 muerto en la operación. Sin embargo, según Philip 

Bourgain -quien tuvo que pi:i"'"milflcccr en Cabaflnn mientr.a.s dur6 

el o¡>crativo-- señaló que el ejército IH•bía anc::;l.nado indis-

crinlinadament.c a la población civil y que la mayoría de los 

muertos eran mujeres, ancianos y niñon. /43/ 

A principios de 1982, el FDR-FJ.!olli ncf'i'4lv en varias oca-

s1ones su propósito de realizar operativos militares parale-

los al proceso electoral e 1ntensirlcar los sabotajes a la 

in:fraestructura nacional. No obstante el inmenso esruerzo 

desplegado por el ejército el día de las el~r~i~~e~. la guerr~ 

11~ puúu liegar a los suburbios de San Salvador y tomar prác-

ticamente la ciudad de Usulután, por lo que las casillas en 

ese lugar no pudieron operar. 

En lo que respecta al gobierno, nunca s1gui6 los proccd~ 

mientos legales prescritos para la celebración de los comicios, 

es decir, no elaboró un registro electoral y, la tarjeta de 

/43/ "Con:t'"ercncia de prensa de Philip Bourgais, noviembre de 
T981, sobre e1 ataque del ejército salvadoreño aJ. norte de Ca 
bailas." Consejo de Asuntos Herm1st'éricos, COHA-Washington, -
12 de enero de 1982, citado en idem. 
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identificación --cuya posesión se ha convertido en un caso de 

vida o muerte-, sirvió como base para que la población pudie-

ra emitir su voto. A pesar de las inmensas campañas que rea-

liz6 el gobierno para que la población asistiera a las urnas 

y la~ condiciones propias de la guerra civil, las casillas no 

pudieron ser instalada$ en todo el territorio nac!or.~1. partl 

S~gún rl Con~cjo Central de 

Elecciones habrían de instalarse 1n1c1alniente 4 500 casillas. 

pero después la cifra oficial fue de 4 021. El doctor Jorge 

Bustamante, presidente del Consejo. había declarado a la pre!:!. 

sa el 12 de febrero que "debido a las condiciones de emigra-

ción y guerra que so vive en e: pa!~ no pcr~!tcn un C$t1c~do 

mayor de unos 800 mil votantes que concurrirán a las eleccio-

nea". /44/ Sin embargo, el mismo Comité afirmaría después que 

el total de concurrentes a las urnas había sido de 1.551,687. 

~! 

Antes de hablar del resultado de las elecciones, es nec~ 

sario detenerse en la for~ación ideológica de los diferentes 

partidos para poder observar la gama real de posibilidades 

que poseía la población civil. /46/ 

/44/ "Cronología de sucesos relacionados con la crisis política de El Sal 
vador" (ma,yo de 1979-ma.rzo de 1982)", Estudios Centroamericanos, no.325.-

/45/ "Estados thidOs sigue en Centroamérica ••• " ~· p. 135. 

/46/ Todos los datos sobre los partidos políticos salvadoreros fueron torna 
dOi de Manuel A. Chavarria, "El Salvador: actores políticos y acontecimieñ 
tos históricos", Centroarrérica más allá de la crisis. Ediciones SIAP, MéxT 
co, 1983, p. 91-lOl; Breny CUenca y caro1e Schwartz, "El camino militar-e lec 
toral de la aQninistración Reagan para El Salvador versus la negociación p'Q 
lítica "• Centroamérica. Crisis y política internacional. CECADE/CIDE/S.xXI, 
2a. ed1c160L 1984,-1:1.107-130; e(Italo l.óoez Vnllecilio¡¡, 'l'_l _proci:so m1l1-
t...a.r-1"'ronrL1.c.ta en u Sal.vad.or. m.:¡rzo l~ l!.l!\~J Es ... u:ncs cent~ .... 
~.No. 327, p. 397-418. 
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El Partido de Conciliación Nacional (PCN) nació en 1961 como 

órgano de apoyo de las decisiones político-militares de los 

golpistas de ese a~o. Sirvió como instrumento electoral de 

los gobiernos de Rivera (1962-1967), Sánchez Hernández (1967-

1972), Melina (1972-1977) y Romero (1977-1979). La composi­

ción de clase de sus dirigentes proviene de la peque~oburgue­

s!a procesional. ganaderos, algodoneros y algunos sectores 1~ 

dustriales y Cinancieros. Su base de apoyo es urbana y rural, 

y sus nexos con centrales obreras y con cuadros de ORDEN, pa­

trullas cantonales y ot'iciales del ejército retirados, le í'a­

cillta apelar a la peonRdn sfn tJ~rrA y a los proletarios ur­

banos, generalmente desempleados. 

ARENA, cuya actuación Cuera muy importante después de los 

decretos de rerorrnas d~ marzo y abril de 1981, generó espect~ 

tivas de deCensa nticomunista Crente a los sectores económicos 

at'ecta.dos por el proceso de ret'ormas del PCN, las Cuerzas ar­

madas y los Estados Unidos. ARENA está í'ormado por los sect~ 

res más rctardatarios, incluso í'ascistas, de las fuerzas arm~ 

das y lo oligarquía cní'etalera. 

El Partido de Acción Democrática (PAD), se creó en abril 

de 1981 y pretendía erigirse como una alternativa formal de 

manera que los sectores medios independientes pudieran contr~ 

bu1r a encontr11r Rolucionen adecuadas a la pol.arizada contie!!_ 

da entre el gobierno y los partidos y organizacionea de iz­

quierda. Moderada en su posición derechista, pretendía crear 
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un centro de estabilización, abierto y limitadamente plurali~ 

ta. 

El Partido Popular Salvadoreño (PPS) se creó en 1966 co­

mo resultado de una escisión del PCN y con mlembros disidentes 

del partido de Acción Renovadora (PAR). Después del pacto e~ 

tre las fuerzas armadas y el PCN, el PPS quedó a la espectat! 

va y mediatizado por la violencia generalizada de 1980 y 1981. 

La actitud del PPS es contraria a las reforman del gobierno 

militar democristiano, en particular de la nacionalización de 

la banca y del comercio exterior. Ha. perdido uu liderazgo no 

obstante los pronunciamientos y declaraciones políticas llamo::!, 

do a la unificación <le los oectorco afectados por las reformas. 

Ese liderazgo perdido ha sido absorbido por ARENA. 

El Partido Democrata Cristiano (PDC) fue el partido de 

oposición más antiguo con reconocimiento legal. Está muy vi~ 

culado con la democracia cristiana internacional. Su base s~ 

c!~l ~en lee e~~~~~~~ fftPñioR modern~zantes y los moderadamen­

te re:forrnlstns de la ol!Sa!"'QUÍa. Fu~ este partido el que re~ 

lizó el pacto con las fuerzas armadas en marzo de 1980 y quien 

implementó los programas de reformas. La pérdida de apoyo de 

las capttt:.i m~úld.6 & e-ate partid.o ::e debió f"und~mPntA-lmente a la 

imposibilidad de realizar lan rerormas y a la int~nsiflcaci6n 

de la represión. Los cuadros que anteriormente lo apoyaban 

se trasladaron al PAD, ARENA y PCN. A partir de entonces su 

base social después de las reformas decretadas han sido parte 



de los campesinos y proletarios urbanos. Ciertos núcleos ur­

banos y obreros, empleados privados y públicos, se han mante­

nido fieles pero al margen del PDC en razón de que para ellos 

no ex1$te otro partido antidtgárquico sin ser de la izquierda. 

Estos son los partidos que participaron en las elecciones 

del 28 de marzo de 1982. Como se puedo obacrvar, laa opcio­

nes políticas para la población van de la centro-derecha a la 

ultraderccha. En lo que respecta al FDR-FMUI, hizo una pro­

puesta de paz ante la XI Asamblea de la OF~ en diciembre de 

1981, con el propósito de poner rtn a la lucha armada, propue~ 

ta que rue rechazada por la junta democristiana. En la expo­

sición del caso, el FDR seí'la.16 que no exlstían condiciones 

adecuadas para la celebración de elecciones libres, pues se 

continuaban violando los derechos humanos y se agudizaba más 

la persecución contra partidos y sindicatos de tendencias ee­

volucionarias, contrarios al régimen. Ante el rechazo de es­

ta propuesta, el f"DR-FMLN decidió no participar en las elecci~ 

nes. Además, después del asesinato de sus máximos dirigentes 

en 1980, el Frente temió que sus listas de candidatos se con­

virtieron en l1stas de la muerte. así como el riesgo que impl!_ 

cnbn realizar campana.a electoralen en zonrui controlndaB por el 

gobierno. 

El día de las elecciones y los subsiguientes, la prensa 

internacional y, particularmente la administración Rengan, h~ 

blnban de que los comicios habían sido todo un éxito debido a 
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las inmensas colas de ciudadanos que deseaban emitir su voto. 

Más concretamente, el Departamento de Estado norteamericano 

habló de que los comicios constituían un "plebisc1 to antigue-

rrillero". Poco después,. los hechon habrían de demostrar que 

las elecciones complicaron aún más el panorama político lntc~ 

no y resultaron contraproducentes para la estrategia norteam~ 

ricana de intentar legitimar al gobierno surgido de las elec-

cienes y de presentar a El Salvador como un país en vfa~ de 

~u democratización. 

Si bien el PDC obtuvo proporcionalmente al mayor número 

de votos (ver cuadro 17), la coalición realizada por el PCN y 

ARENA, le otorgó al mayor D'Aubuisson la mayoría en la Asam-

blea Constituy~n~~. Par:i ::iaye>r preocupación de la administr_!! 

ción Rengan, O'Aubuisson se autonombró presidente de la Asam­

blea y excluyó a la democracia cristiana del directorio de 

nueve miembros que la presiden, haciendo caso omiso del "ult.,! 

matum•• que le envió Alexander HA!e. E=!:.¿¡ c~¡~-t..a ex1gi.a tres 

condiciones para que el eob!er~o sulvadoreño continuara con 

el apoyo militar y económico de los Estados Unidos: l. Que 

se estableciera un gobierno de unidad nacional que otorgara a 

la democracia cr1stiRna la propor.::1011 que le correspondía por 

el 40~ de los votos obtenidos: 2. Que ese gobierno continu~ 

ra con la rerorma agraria y otros cambios económicos y el me-

jorarniento en la situación de los derechos humanos; 3. Que 

se celebraran elecciones presidenciales en 1983. ~/ 

/47/ Time, 3 de mt\YO de 1982. Citado en "Estados lhidos sigue en Cent~ 
amé r i Ca:":"." .21?.:ill • p. 137. 



158 

C U A D R O JI:>. 17 

Resultados de las elecciones 

del 28 de =r:z.o de 1982. 

"IEL "IEL TOrAL 
PARTIDO VOTOS '1UrAL VALIDO + NIJl{)S ESCAfm 
PIX: 546.218 40.12 35.20 24 
ARENA -402.304 29.53 25.93 19 
PCff 251.153 19.16 16.83 14 
PNl 100.soo 7.36 6.48 2 
PPS 39.504 2.89 2.55 1 
PCP 12.574 0.92 o.al o 

'roTAL 
VAUDOO 1.362.339 100.00 60 

NJ1DS 189.348 12.20 

TOl'AL 1.551.667 l.00.00 

00 tJr...uzA[Xl:; 398.991 

E:XTRAVUOOS 6.199 

TOTAL GlCEAL 1.956.Errl 

1'\lente: Tomado de "Estados Unidos sigue en Centroamérica ••• ", 
op.ci t. p. l.35. 

Ciertamente que el triunro de la ultraderecha no era esencia!. 

mente contrario a la pol.ítica de los Estados Unidos, pero el 

hecho de que la democraciacristiana .cuera expulsada del gobie!: 

no, constituía un verdadero obstáculo a la política de ncagan 

porque acarreaba la posibilidad de que el Congreso suspendiera 

l.a ayuda militar al nuevo gobierno. Durante varias semanas 

existió la controversia sobre l.a constitución del directorio. 

Por un lado, la embajada norteS111ericana en El Salvador inten­

tana poner a un candidato de conciliación; por otro. ARENA 
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impulsaba a uno de sus representantes y, las ruerzas armadas 

decidieron intervenir sefialando que la designación del presi-

dente seria hecha por ellas. Asi. fue no~brado p~~s1dente A! 

varo Alfredo Magafia y como vicepresidente Mauricio Gutiérrez 

Castro (ARENA). Pablo Mauricio Alvergue (PDC) y Raúl Malina 

(PCN). A pesar de esto. la mdy01·1a ultradorc~h!s:a je la 

Asamblea trató de imponer limitaciones al presidente y las 

d1rerenc1ns entre el general Gul l l ~:rr;'lC G.-¡rci.3. y el ma.yor D 1 

Aubuisson se hicieron evidentes. Ejemplo de ello fue que la 

Asamblea decidió suspender el reparto agrario "temporalmente" 

como el primer paso para que la reforma agraria diera marcha 

atrás. El escándalo en el Congres0 norteamericano no se hi-

zo esperar y Charles Perey, presidencc del Comité de Relaci2 

nes Exteriores del Senado, declaró que, "sl el gobierno de 

El Salvador da marcha atrás a la reforma agraria ••• de acue~ 

do con la ley, ni un centavo de fondos irá al gobie~no de El 

Salvaóor,. .f.:!§/ 

que trataba de mantener la imagen reformista del go'b!erno, 

dec1ar6 que la reforma agraria seguiría su curso porque las 

Cuerzas armadas la garantizarían. Asi, para evitar que el 

Congreso suspendiera la ayuda, el Uepartamento <le EBLa<lo em! 

tió un comunicado en el que ar1rmaba que la Asamblea salvad~ 

refta respetaría la rerorma agraria. /49/ 

J..E!ll The Washington Post, 21 de mayo de 1982. 

/49/ New York Times, 24 de mayo de 1982. 



160 

A pesar de esto, era evldente para todo el mundo que el 

proceso retrograda iniciado por el mayor D'Aubuisson no podía 

ya ser revertido y el Comité de Relaciones Exteriores aprobó 

por unanimidad la suspensión de la ayuda para El Salvador, 

además de otras condicionc5 muy severas para la cert1r1caci6n 

que haría Reagan en julio de 1982. Entre otras cosas se est! 

pulaba que se debía dcmoutrar qu" la reCorma agraria seguía su 

curso y, también se condicionaba al esclarecimiento del ase-

sinato de las cuatro monjas norteamericanas, cuya muerte est~ 

ba siendo evidentemente encubierta por el gobierno local.L2.Q/ 

La aparición del único estudio serio sobre el proceso 

electoral publicado por la Universidad Católica (UCA) /51/ y 

cuyos datos rueron tomados por un articulista del Ncw York 

Times, revelan que las elecciones constituyeron un verdadero 

t'raude electoral. A este rraude se le dio en llamar "la con~ 

piración del silencio" debido a que todos los partidos parti-

nales sobre la participación popular !'ueran lllUY abultadas • 

.f.2QI Uno más uno, 27 de m~yo de 19U2 y Adolt'o AgoJll?.r Zinser 
"¿Sabe usted quien mat6 a las monjas?" Uno más uno 9 de ju­
nio de 1982. 

/51/ crr. el editorlal denominado "Las elecciones y la unidad 
ña:Cional: diez tesis críticas". Estudios Centroamericanos, 
abril de 1962, San Salvador, 233- 258. 

illl Idem y "Estados Unidos sigue en Centroamérica ••• " op.cit. 
p. 141-143. 
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La corroboración de este fraude, así como la evidente i~ 

capacidad de la administ•ac1ón Reagan de controlar a sus ali~ 

dos --como quedó demostrado en las contradicciones surgidas 

en el marco poselectoral--, minaron seriamente la credibilidad 

de la administración frente al Congreso y a la opinión públi­

ca 1nternac1onal, no obstante las espcctativaa que crearon. 

Asimismo, estas elecciones demostraron una vez más, que el 

fracaso de la "salida electoral" como la solución pol itica 

más viable a la crisis salvadorc~a. 

Sin olvidar que después de las elecciones la guerrilla 

le infringió derrotas muy serias al ejército y el hecho inne­

gable d~l fracaso de la reforma polit1ca y de la reforma agr~ 

ria como estrategias contrainsurgentes, generó que para admi­

nistración Reagan la solución militar adquiriera mayor prepo!l 

derancia, con la posibilidad mayor de la reg1onalizaci6n del 

4. Aspecto político-diplomático 

Como ya se dijo antes, este aspecto de la eontrainsurgencia 

observa la consecución de tres objetivos; credibilidad, legi-

timidad y viabilidad del gobierno salvadoreño. Si t>Jen, la 

administración Reagan no ha podido solucionar a su modo la 

crisis salvadoreña, en el plano diplomático sí ha tenido éxi­

to en la medida en que ha podido neutralizar las posturas y 

los reclamos de las diferentes instancias internacionales in­

teresadas en el conflicto. 
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En este contexto se ubica la declaración rranco-mexica-

na del 28 de agosto do 1981 mediante la cual se reconoció el 

carácter representativo de las Cuerzas agrupadas en torno al 

FDR-FMLN. De hecho. el comuni~ado Cranco-mexicano constitu-

y6 el climax de los cnfucrzos del goUicrno mexicano por lle-

ga1~ a una solución negociada n la crisis salvadorcfla. Más 

importante aún, nignif'icaba el reconocimiento de nuevas ren-

lidades en CentrnRm6rtca y por lo tarit.u, lu necesidad de que 

la ndm1nistrac16n Rengan rPconozca r;ur:; limi tncion·~~ ·:~n el pr.2_ 

ceso do cambio de la rcRión. 

En un principio, el Departamento de Entado Nortcameric,!! 

no reaccion6 con cautela f'rentc a la declaración, Hfirmando 

que en ella existían algunos puntos positivos que serían to-

r::ados en ~Ut'nla en la perspectiva de una solución. /53/ Por 

su parte, el pre si den te de Venezuela, Luis Herrera Ca'Tlpins 

calificó a esta iniciativa como ••muy grave'', al mismo tiempo 

que su gobierno pedía explicaciones a los embajadores de Méx! 

ses p~!"l3. "~onz'..!!. ~.nr'º. lo que en el código diplomático signif'..!. 

ca casi una ruptura de relaciones. De igual forma. Herrera 

Campins ratiCicó su decisión de continuar ayudando a la junta 

democr1=t1~~a cn~aLt~~da por José Napoleón Duarte. Cuatro 

días después de que se dto a conocer la declaración, el canc! 

ller salvadoreño, F!del Chávez Mena, condecoró a su homólogo 

/53/ "La nueva dimensión de la política exterior de México", 
Iñ'Corme Relaciones México-Estados Unidos, vol. I, No. 1, oct~ 
bre de 1981, Ceestem, México, p. 116. 
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venezolano, Alberto Zambra.no Ve lasco. con la orden ••José Ma-

tías Delgado". /54/ La postura venezolana puede explicarse 

en razón de la estrecha cooperación entre el gobierno demo-

cristiano de Venezuela y de Cl Salvad0r·t adem~s de que Herre-

ra Campins ha sido ~un1go pF>r~0nal de Duartc. quien pasó siete 

aftas de exilio en Venezu("la. 

En el mi::>mo Gcnt1t1:J t..pit::~ Vt~"llt._~zucla, nueve paises latinon-

merica.nos conden11ron la declui·aciún ca11r1c~n(tola de 11 intcr-

vcncionista": Argentina, Bolivia. Colombia, Chile. Guatemala, 

Honduras, Paragcouy y la ll<•pública Dominicana. /55/ Aun cuan-

do Brasil y Costa RJcu fueron invit;1dos n ur1irse a ente ini-

ciativa de conder1n, arnboo prefirieron r:1tiCicar su preocupa-

ci6n por los acontecimientos en El s~lvR~nr y se~nl~r que la 

iniciativa f'ranco-mex1cana debía ser tomada en cuenta para la 

solución del conflicto salvndoreno. La decisión costarricen-

se de no unirse abiertamente a la condena se debió a que este 

país fue uno de los beneficiarios del recientemente :firmado 

Pacto de San José. 

Después de estas reacciones negativas, la administración 

Reagan dejó a un lado su cautela y Dean Fisher, vocero del 

Departamento de Es~ado, arirmó que esperaba que el comunica-

do :franco-mexicano tendría "consecuencias imprevisibles" si 

alentaba al FDR-FMLN a no participar en las elecciones pre­

vistas para marzo de 1982. /56/ Más aún, el mismo Fischer 

ff¿I Idem. 
122.I Uno más uno 31 de agosto y El Día 31 de agosto de 1981. 
f..2!i/ New York times, 31 de agosto de 1981. 
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afirmó dos días después que había visto con agrado que la po~ 

tura de los países latinoamericanos ruera coincidente con la 

de los Estados Unidos particularmente en relación a que las 

elecciones de marzo de 1982 constituían un paso rundamental 

parn resolv~r la cr1Bi8 snlvadoreñn. 

Parn reafirmar aún más la condena a la declaración,. los 

nueve paí~et:s. lut..inuamcri~auo!:i entregaron a Kurt Waldheim en 

la ONU el B de ncptlcmbrc un.a nota da protcs.ta que ne dlo en 

llamar •1neclarnción de Caracas''• en la que u.e af'lrmabn que el 

comunicado const1tula un '"precedente muy grave." 

De hecho. la protentu lat1noamer1canu frente al comuni­

cado se verif"icó como un cambio de su ponturn, ya que algt.nos 

meses antes, cuando Vcrnon Walters, emisario del Departamento 

de Estado en América Latina, presentó a los diferentes paises 

las "evidencias" de la intervención comunista en El Salvador 

agrupadas en el Libro Dlanco, éste rue recibido con una !ne~ 

peraoa cau~eía. con cxcepc16n oc Venezuela. y ningún país ~ 

tió las esperadas declaraciones anticomunistas que respalda-

rian la postura de la Casa Dlanca. Esta cautela latinoameri-

cana --que después se modificó--, puede ser explicada en ra­

zón de que regímenes represivos como el de Chile y Brasil, s~ 

frieron un sensible distanciamiento de los Estados Unidos por 

la política de derechos humanos retóricamente manejada por 

Carter. Así pues, manejaron una política exterior más prag­

mática e independiente de los Estados Unidos y como ejemplo 
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de ello, fue el intento de un acercamiento económico con la 

Unión Soviética. Como una postura igualmente retórica, sur-

g16 una oposición moderada a la intervención norteamericana 

en los asuntos internos de los p~í~P~ d~ la r~gión. 

Una vez que se emitió el comunicado franco-mexicano esta 

posición pragmática se modificó. La razón puede encontrarse 

tanto en las presione-a cjcrctctns por Wa:shington a cr:;on paises, 

como por el carácter eminentemente r<>prcstvo de algunos gobler: 

nos del cono sur que han creado una fuerte oposición interna 

y que vieren en liL declaración conjunta un precede11te indese~ 

ble. Así como esta declaración reconocía a las fuerzas opos! 

toras salvadoreftas era probable que los opositorea de sua re~ 

pectivos paises t'ut:~ran eventun.lmente beneficiarios de una de-

claración similar. De esta rorma, no sólo protestaron contra 

el comunicado sino que aplaudieron la ayuda militar de los E~ 

tactos Unidoa y la celebración de elecciones en El ~alvador. 

_,..._. ----­
............ _ ......... ~ ..... I' 

c~":'lente en var!as declarac1vr.es que el cor .. unicado conjunto 

~uera un acto de intervención. En la conferencia de prensa 

que otorgó el entonces presidente de México, José López Port! 

llo, el 23 <l~ ~eptiembr~ de 1981 a su regreso de ürand Hapíds, 

Michigan después de reunirae con Reagan, argumentó contunden-

temente que "s1 se reconocía a una fuerza política de oposi-

c16n para combatirla con la guerra, laa armas y el derrama­

miento de sangre, ¿cómo se puede desconocer esa misma t'uerza 
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política en la búsqueda de una conciliación política?" /57/. 

La campai'la diplomática desplegada entonces por México 

surtió sus efectos. La subcomisión de Derechos Humanos de la 

ONU apro~ó una resolución en la que se corroboraba la necesi­

dad de que todas las fuerzas políticas participaran en la so-

lución del conflicto salvadorei'lo, en un evidente apoyo a la 

declaración franco-mexicana. Asimismo, sefialaba que la única 

solución propuesta por los estados Unidos ~-es decir, las el~ 

cienes--. no tenía sentido fl\.JP.Rto '1.llf!' no estnban dndns las 

condiciones para apelar a elecciones democráticas. En esa 

misma perspectiva, ln Comisión Internacional del Derecho de 

la ONU, presentó un proyecto en septiembre de 1981, en el que 

se afirmaba que el reconocimiento de la representatividad del 

FDR-FMLl: con!'.;-::itu!n un pa!Zo previo R la formación ct~ un m;lrco 

jurídico para iniciar negociaciones; también observaba la ere~ 

ción de una comisión que se proponía mediar entre las fuerzas 

opositoras y la junta militar. 

Una vez más, los nueve paises 1atinoamer1canos protes~a-

ron por el comunicado reiterando que dicha declaración era una 

"distorsión" de lo que se debe entender por el respeto a la 

autodeterminación. /58/ De igual forma, desde principios de 

septiembre la junta democristiana salvadorei'la inició su propia 

campai'la contra la declaración en Argentina, Colombia, Ecuador 

Jamaica y los estados Unidos, con un éxito relativo. 

/57 / "La nueva dimensión de la política exterl.or ••• "~p. 119. 
758/ LhO más uno, 22 de septicr!bre de 1981 y El Día, 22 de septient>re de 

1981. 



167 

En resumen, la guerra diplomática desplegada contra el 

comunicado franco-mexicano tuvo efectos tanto positivos como 

negativos. En primer lugar, se a:nplió el consenso internaci~ 

nal en relación a la representatividad del FDR-FMLN como una 

fuerza politica sustentada en una ru::plia base popular. En s~ 

gundo lugar, quedó claro que la celebración de elecciones pr~ 

movidas por los Estados Unidos ignoraban deliberadrunente la 

realidaá salvadoreña. E~to ea, porte <le la comunidad intern~ 

cional se mostró un tanto escéptica frente a las elecciones 

previstas pura m6rzo u~ 1982. 

No obstante lo anterior, una vez celebrndas las eleccio­

nes, su manipulación en los medíos de comunicación y la ima­

gen que se dio respecto a una masiva participación electoral, 

tuvieron el efecto de neutralizar la declaración franco-mexi­

cana y también el de inhibir, al menos temporalmente, la opo­

sición del Congreso norteamericano y de la opinión pública i!!_ 

ternacional a la política de Rengan. En este mismo contexto, 

la guerra de las malvinas le permitió a la administración Re~ 

gan que la preocupación por la creciente participación militar 

de los Estados Unidos en la región centroamericana pasara a 

un segundo plano. 

En esta misma perspectiva de neutralizar la oposición de 

ciertos paises a la política norteamericana, destaca el papel 

tan limitado que le asigna la Casa Blanca a México. Si bien, 

retóricamente Washington ha dado la impresión de tener un gran 
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interés por las propuestas de solución política invocadas 

por México, en realidad ese interés se limita a propuestas de 

índole económlcR. Cabe recordar que uno de lo::t tnterese-s no-

dales de la politica de ReaRan hacia la reRión centroamerica­

na, ha sido el intento de comprometer en ella a los países del 

contlncntc, ~articularracntc a México. 

En mayo de 1981, mientras se dejaba sentir el Cracaso de 

la estrategia norteamericana bnsada en el apoyo mlliLar a la 

junta sulvadorcf\a y se de!ivanccíu el t.ono de p_uerra fría que 

caracterizó al Libro Blanco, ln estrategia pol!tico-diplomát! 

ca norteumorlcano putiO el acento ~en los problemas del subdes!! 

rrollo de la región implementando un plan que se dio en llamar 

11 mini-plan Marshall ... Este plan generó grandes espectativas 

al interior de los Estados Unidos porque se pensaba que la ó~ 

tica militarista de Reagan se dejaba de lado para sustituirla 

con propuestas que solucionarían los problemas de fondo de la 

región. füí 

Además de la débil concepción de cooperación económica 

expresada en el plan, la iniciativa norteamericana ignoró por 

completo la opinión de los países de 1a región. Así, en una 

reunión de los ministros de economía de la región en Junio de 

1981, mostraron su inconrormtdad con dicho plan mientras no 

contemplara el parecer de los paises interesados. 

/59/ Wall Street Journal, 14 de julio de 1981. 
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En este marco, los Estados Unidos convocaron a Venezuela, 

Canadá y México a una reunión en Nassau el 10 de julio de 1981 

para formular los planes de ayuda económica a Centroamérica. 

Las iniciativas mexicanas en la reunión versaron en base a 

tres principios: la exclusi611 d~l ant1cc~un1n~o como princi­

pio rector de la asintcncin. el carácter no militar de la ay~ 

da econ6mica y la exclusión de la ayuda económica ''selectiva•• 

por motivos politicen. Al finalizar la rcuni6n se c1nit1¿ un 

comunicado en el que se incorporabt1n las propuestas mexicanas 

y la libertad par-a que cada. paiG p.:irt1c1pantc t::la.i.>ocd.rü. iiU 

propia estrategia de· ayud.J. económica. 

En realidad ~ste proyecto de asistencia económica no se 

concretó. pero parece que ~nto no era lo más importante para 

los Estados Unidos. Desde un pr1nr1pio parecía que la final~ 

dad de la Reunión de Nassau fuera coptar a los gobiernos de 

esos paises, especialmente de MExico, con el objetivo de evi­

tar que siguieran una linea independiente de la norterunerica­

n~ en cuanto a sus acciones políticas y económicas en la re­

gión. 

Esto pareció confirmarse en la reunión de octubre del 

mismo año en la República Dominicana, cuando se reunieron los 

paises potencialmente beneficiarios de dicho plan y se dejaron 

de lado las propuestas mexicanas. 

consecuencia, México no asistió. 

Cuba no fue invitada y, en 



170 

Aún cuando los principios tradicionales de la política 

exterior mexicana no se han modiCicado a pesar de las presio­

nes de Washington, también es innegable que la tónica del co~ 

promiso politíco del gobierno mexicano respecto a Centroamér~ 

ca ha ido disminuyendo. Igualmente, no existe una posición 

homogénea al interior de nucatro gobierno respecto al conCli~ 

to de El S:ll vad0 ~ y tjp 1;,, región en su con.junto y, el gobier­

no de De la Madrid ha tomado una postura un tanto marginal 

Ademán de razoneu de idiosir1cracla. esta d1ominuci6n del 

compromiso político se debe a la difícil situación económica 

por la que atraviesa el paín. Situnción que ha sido p~rfect~ 

mente aprovecha.da por Washington para permear o anular cual­

quier propuesta que difiera de la norteamericana. 

No obstante, es un hecho que continúan manifestándose di 

f'erentes fuerzas internacionales por la solución negociada al 

~cnfli~to ~~1vArlorPño. Aunque la po1itica de Reagan ha surr.!._ 

do !"...:crtes reveses en el á...~btto pol í ttco-diplomático es inne­

gable que ha podido sortearlos logrando mantener los márgenes 

suficientes que le permitan continuar, cuando menos en el co_:: 

to p.la:r:.0, con !;U!:> propt:c:::t.:l!l de soluci6n rri l 1 r.::.r-P.lectoral. 

Por otra parte, la estrategia de negociación pol!tica 

sin exclusión del FDR-FMLN continúa vigente y se eleva como 

la única opción real para solucionar el conflicto. Si la ob~ 
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t1nac1ón de Reagan continúa por el mismo :-umbo, la otra alte~ 

nativa es la regional1zac1ón del conflicto, en cuyo caso ten­

drá que enfrentar la fuerte oposición que se deja sentir al 

interior de los Estados Unidos, la posibilidad de provocar la 

e!'ervescencia popular en :londuras y el crecimiento del mov1m1C!!_ 

to popular en Guatemala, así como el rechazo de México y de g~ 

biernos mínimamente democráticos ante la intervención. Si ha§. 

ta ahora a logrado o~orgurle al gobierno salvadoreño leg1t1m! 

dad y viabilidad, aunque aeu sólo en muy corto plazo, <>Xiste 

la posibilidad de reproduci:- el "síndrome de Vietnam" rrente 

a una derrota militar norteAmerlcana en la región. 
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e o N e L u s I o N r. s 

A pesar de la opooición interna y externa a la polft1ca de 

'"mano rJura 11 de ncngan. no parece probahle que los i=:stados Un,l 

do5 dnn marcha :itrás en nu política hacin Ccntronméric,,, 111~­

no.s ...iún c11r:andr1 de~.ipué:; de la le<.::ción de Ntcarn¡.~ua. El Salva­

dor ha sido considerndo como el l;.ibor:ltorto de prurh:i: rl(l GU 

política de contención del comunismo en la rc¡iión. !,;w pos 1-

billdades de una reglonalización del conCllcto salvadorcfto 

son cn<Ja vez más ciertas y aumentaron conn1<1crablemente cuan­

do quedó de manirieeto ln participación directa del ejército 

hondureño en los es fuerzas cont r~ i n~urr:en!:c!'.:. de las !\.h!'rt:as 

armadas salvadoreñas. Honduras se ha convertido en la base 

logística de una posible intervención militar en Centroaméri­

ca, en caso de que la estrategia nortcnmericuna así lo dec~da. 

C! ~!"'!::::...-::~;-¡t.c .:>t:: ha impuesto la óptica mi 1 i tari sto. de nca­

gan: invasión a Granada, ocupación militar de Honduras, inte~ 

s1Cicación de maniobras militares en la región, Jncrementos 

considerables en la ayuda económica y militar a la junta sal­

V'dJCt"t:ita, el régimen guatemalco y a los "contras•• nicarap.ücn­

ses. 

Dentro de la situación tan compleja y variable de la cr! 

sis salvadorc~a se enrrentan. pues. las dos propuestas de so­

lución al conClicto: la de negociación polít1ca promovida por 

el FDR-FMLN -y acogida como la única solución pacifica viable 
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p0r los gobiernos de Francia y M6x!co y por la soclaldemocra­

cl a internacional- y la propuesta militar-electoral Impulsada 

por la administración Rcagan y el gobierno salv~Joreno. 

Sin embargo. la solucir~H'l d.e f"uerza p1:1nt~ada por la adm! 

n1strnción Rc:i.gan cntará muy condicion.:tda a l:l.s ncr!an difi­

cultadc3 que ya de por si enfrenta para obt~ncr el ~poyo de la 

opinión p1jbl1cn 1nt:crn:icional y. p'.J.rtict.tlrtrrrwnt,~, ''""l r,,"lngr~AO 

norteamericano y su política contrainsurgcntc. La crlsiu sal 

vadorcna es un conCllcto que trasciende el ámbito local y re-

gional y el aspecto puramente militar. Es un problema que lg 

volucra en mayor o menos medida a. todos los pdÍ!.:.cs del contt-

n~nte e in~luso del rr.unc!o. 

Con todos los tropiezos y contradicciones que la mayoría 

de los países latinoamericanos -particularmente los miembros 

del Grupo Contadora- han enfrentado respecto al conClicto re­

gional, es un hecho el consenso latinoamericano en contra de 

una intervenci6n militar en la regi6n. Esta convicción no SU!: 

ge por cuestiones d~ índole ideológica o puramente retórica, 

sino porque de la solución que se dé a la crisis centroameri­

cana, dependerá, en mucho, el futuro político de las naciones 

latinoamericanas más involucradas en el conClicto. 

De la misma Corma, la adhesión de un buen número de pai­

ses europeos a la propuesta de soluc16n negociada demuestra 

que incluso los aliados capitalistas de los Estados Unidos d~ 
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rieren nustancialmcnte de las cstratceias norteamericanas. 

Esto no hace sino corroborar aún más que la política intran­

sigente de Reagan no tlcne muchas posibilidades de prosperar. 

F.n erecto, la solución polítiea -que para la tHJministra­

ción Reaean :significa hacer concesiones. al comunismo interna­

cional no representa ninguna amena7.a a la scgu.:-idad de los E~ 

tados Unidos. Por lo dcm~s, una solución política negociada 

mantendría por mlis tiempo el rol he¿:emónico d<:> los Estados 

Unidos en la reglón y esta política de negociación sería ava­

lada prácticamente por todo el mundo. 

Con todo y t.odo, si la admlnistr:.ctón Rcagan decide una 

intervención militar directa tendrá que ignorar la fuerte re­

sistencia del pueblo norteamericano de involucrarse en una 

guerra "limitada"; tendrá que arrontar la radicalización de 

Nicaragua, porque no le queda otra alternavita; el crecimien­

to y radicalización del movimiento popular guatemalteco y del 

movimiento oposicionista de Honduras y, asimismo, la oposi­

ción de todo país medlanamentc democrático. 

Si continúa la actual tendencia de regionalización del 

conClicto, no parece haber una solución en el corto, quizá ni 

siquiera en el mediano plazo. De seguir así, es muy probable 

que se repita la ignominia de la guerra de Vietnam: una guerra 

larga, sangrienta, con un costo humano altísimo, pero Cinal­

mente el rracaso. 
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l.o rr;ás patético del caso es que en nombre de la 11bertad 

se violan f"lagrantemcnte los derechos mús elementales y en n·~ 

bre de lA democracia ~e 1mpon0n regfmcncn autoritarios. Por 

principio es una contradlcc16n en los t~rminos, contradicción, 

que cst~ por dcm~s decirlo. no le preoc11pa ahnnlut:tmentc nada 

a mistcr Rcagan. 

A~n cunndo la crisis salvadorefta ha llcRado a grados de 

violencia sin prcccd~ntcs, y aún c11n.nc'.o :a~; posibil idactes de 

una solución negociada son cada vez menos probables, diCícil-

mente se ir;1¡>ondrá la fuerza de las armns. lllstóricamente no 

se puede retrc=cdcr. Las .... ~pit·d~ioncn y demandas del pueblo 

salvadorefto chocan contra 105 intereses colosales y el enorme 

poderlo econ6mico, tecnológ~co y militar de los Estados Uni-

dos, que ha impuesto a la región formas de explotación aún 

Pero es el propio sistema neocolonial que ha imperado en 

la región, el que ha generado sus propia5 contradicciones, y 

ahora se ahoga en ellas. Por m~y sofisticados que puedan ser 

los métodos contrainsurgentes, n~'podrán mantener por mucho 

tiempo en el poder a regímenes autoritarios. A pesar de la 

experiencia en Vietnam parece ser que los gobiernos norteame­

ricanos no han aprendido la lección. 
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ACONTECIJlIENTOS RECIENTES EN EL SALVADOR 

Como es sabldo este trabajo se limitó al periodo 1979-1983, 

por esta razó~. se h.._,creido pertinente relatar, aunque sea 

susclntament~, los acontecimientos posteriores al pertodo que 

abarca est.e ':.rabajo. Esto con el aCán de seguir la continui-

dad del proce3~ salvadoreño que. está por d~más decJrlo. vive 

una situación de guerra civil y, por tanto, de cambios conti­

nuos. 

Desde mediados de 1983 se habían creado ya muchas espec­

tativas en torno al proceso electoral propuesto, primero, pa­

ra diciembre del mismo afio y, después, para marzo del siguie~ 

te. Est.:u; clccc1ones GC rcal1.z.arvn bajo eol et.Utipíclo de la a,!! 

ministración Reagan corno parte de su campai'la política de reé-

lección. Las elecciones estuvieron asociadas al mantenimiento 

de una situación de guerra como Corma de contención y espect~ 

tiva de triun.f"o sobre las 1'"uerz.as in,;ure:P-nt~~ t1P1 ~t-~e En 

este sentido, el proceso electoral fue pre~~ntado como una 

puerta que se abría a los insurgentes para que participaran 

en la contienda. Al negarse el FDR-FMLN ha participar en el 

juego, Re pt"X'lamó que ln puertn del d15.logo habia sido cerr~ 

da por la propia izquierda, al tiempo que se desconocía la 

propuesta de diálogo y negociación Cormulada por el rrente 

guerillero. 
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Las elecciones mismas y el marco en que se desarrollaron 

determinaron la imposibilidad de su práctica, lo que obligó a 

postergarlas hasta marzo de 1984, aún cuando todavia en esa 

recha no existían las condicion~s mínimas para la contienda, 

puesto que ni s:iqiJi~r~ h.qPf11. tJnfl l~y P.lectoral, además de que 

la propia guerra imposibilitada la reallznclón de loo comicios 

en ciertos se~tor~~ rtP1 pn!~. 

que el objetivo político no era la democracia, sino la utili­

zación de la votación con otros fines. 

La experiencia de los cornic!oc confirmó, lamentablemente, 

esta idea, incluso prescindiendo de las limitaciones atribui­

bles a la inexperiencia gubernamental y a las incapacidades 

de conducción del proceso, así como del resultado mismo. Lo 

más sobresaliente de los comicios no fue que en la primera 

vuelta (marzo) no se hubiera dilucidado la contienda política 

o porque en la segunda Vue'lta {mayo) la victoria de José Nap~ 

león Duarte ruera empujada por su estrecho margen, sino por­

que runda.mentalmente en todo el proceso, al igual que en las 

elecciones de 1982, no se plantearon en absoluto los proble­

mas rundamentales de El Salvador. 

José Napoleón Dusrte asume nuevamente el poder con el 

control de una cuota inCima del mismo, restringido por la 

Constitución en la, aplicación do la segunda Case de la reCor­

ma agraria obstaculizada por la iniciativa privada alineada 
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con la organización derechista ARENA; Duarte asume el poder 

respaldado por una minoría en la asamblea, presionado por los 

sectores careros y campesinos por mejoras salariales y tarn-

bién por el FDR-FMl.N, que no le da tregua. Las presiones po-

pulares tienen parn Duarte fi\J c:ontrapeso: la institución arma 

da, consciente ésta de su poder y <>u protagoni::;rno en la gur-

rra a sabiendas de que su prcuidentc se encuentra subordinado 

a los into~ccco nortenmP-rtcanos que tiene en sus manos el co~ 

tundente argumento de la indispensable ayuda económica y mil.!_ 

tar. Frente a cstns limitaciones, la c5caon mayorla ac votos 

obtenida por Duarte el 6 de mayo d<' 1984, auguraban, como se 

comprobó después, un gobierno débil que apuntalaba su eotabi-

lidad en alianzas coyunturales. 

La crisis nacional, ~uya oxprc~ién ~ñ~i~R h~ Rido el con 

Clieto armado, no mejoró en nada en los meses posteriores a 

las elecciones, antes bien, empeoró por el incremento y endu-

recimiento de las acciones bélicas de ambos contendientes, sin 

~A~lulr l~~ =~=!~~~~ ~nrRmilitares. Ciertamente la guerra no 

es todo en e¡ país. ni es percibida como ta1 por la mayoría 

de la población, pero sí es el elemento determinante. Sigue 

habiendo una cont'rontac16n abierta y en muchos sentidos in-

transigente y, eti ai-.1 donde. se enfr~ntA la verdadera lucha 

por el poder y aún, la or1entac16n política, social y cconóml 

ca que rigen al país. • 
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El número de asesinados y desaparecidos por motivos poll 

ticos en acciones paramilitares continuaron siendo considera­

bles y entre 1984 y en 1985 aumentó sensiblemente. Sólo des­

pués de la elección de Duartc hubo una disminución de los as~ 

sinatos, colectivos o no, mi~ntras los responsables ae la re­

presión medían la nueva coyuntura. 

Aunque Duart~ af'i rrn6 qt.lP su prcsenc in en el poder era CU!! 

litativarnente distinta de su presencia en el poder entre 1981-

1982, su2 crítl~os h~n ~o~trnido que no dej~r5 el pod~r aunque 

se dé la represión como no lo dejó en aquellos dos a~os, cuan­

do incluso llegó a desconocerla y eventualmente a disculparla. 

Un intento infructuoso pero que generó grandes PRpectat! 

vas a la solución negociada al conflicto fue la reunión de La 

Palma del 15 de octubre de 1984. No sólo se hicieron presen­

tes en la Palma las más altas representaciones del gobierno y 

del FDR-FMLN ante la iglesia como moderadora; no sólo se des~ 

rrolló un diálogo que fructificó en un comunicado conjunto 

que aseguró la continuación del proceso, sino que se mostro 

en la calle la posibilidad y el deseo de diálogo entre secto­

res con diversidad de intereses. 

El logro !'und=ental d" esta r<e11n16n f'ue el compromiso 

de que a f'1nales de noviembre de 1984 se tuviese la primera 

reunión de la comisión mixta que arreglara cuestiones de pro­

cedimiento y que eventualmente preparara acuerdos significat! 
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vos para su posterior aprobación de las partes. Pero esta p~ 

s1b1lidad de consolidación del diálogo como medio de solución 

política puso pronto en guardia a la representación de la PX­

trema derecha encabezada por ARENA. Con el pretexto del end~ 

recimiento de las accioancs bélicas del FMLN, reflejado sobr~ 

todo en el accidente del helicóptero que transportaba al te­

niente coronel Domingo Monterroaa y a utros altos jefes mili­

tares y con el ataque masivo a Suchitoto, r~e qui~o ..-1.rgument¿:_r 

que no había voluntad de diálogo por parte del FDR-FMLN, que 

ee trataba de una maniobra para ganar tiempo y debilitar las 

posiciones militares. 

Con ello, la extrema derecha, la cual quedó rebasada por 

la iniciativa Hl diálogo y que no había reaccionado con vio­

lencia en un primer momento -antes parecía haber dado el ben~ 

ficio de la duda al proceso--, empezó a maniobrar en los es­

tamentos militares para debilitar la iniciativa. Lo que hizo 

en 1973 y 1976 en relación A !~~ ~~oye~<os oc transformación 

agraria, lo que hizo en 1979 despufs del g?lpe militar volvió 

a hacerlo en esta ocasión para debilitar las iniciativas de 

diálogo. Esto quedó claro cuando la ANEP se retiró de la co­

misión asesora del ~lálo00 y al lncrementarse las acciones p~ 

ramil1tare:J en importnates zonas del país. 

Durante todo el proceso de guerra incluyen las iniciati­

vas de diálogo, ha quedado claro que el FMLN representa a una 

parte importante de la población y, el simple llamado al diá-
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logo, representa su reconocimiento explicito. En ef'ecto, si 

le guerra después de cinco años hubiera llevado al triunf'o a 

alguna de las partes, el diálogo no se presentaría como una 

necesidad objetiva que derivara en la paz. Pero este no po­

der conseguir el triunf'o muestra que hay condiciones objeti­

vas dentro y f'uera que nt'.l f''-'"'d~n ~-er ~0luc1cn.:ida:i: o ;:ia.neja.da.s 

en el ámbito puramente militar. La presencia hgemónica de 

los. Estado!! Unido:l en l:i rcgftSn c:ent.ro::-ifT!{"r!·~t.llH.l. no puede rc:;c,!. 

verse mediante las nrma3. 
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